
        
            
                
            
        

    
SEGUNDA PARTE:

LA PARTIDA CONTINUA
VEINTICUATRO

Eran las tres de la tarde. 

Nicolás se encontraba con sus abuelos en la playa. 

Era algo imposible en el mes de diciembre, pero el día estaba magníficamente soleado,
sin apenas viento y no podían evitar ir aunque fueran unas cuantas horas por la mañana.
Por suerte, la playa de Las Alcaravaneras no estaba tan abarrotada de gente como solía
estar en verano sobre todo los domingos —aunque los sábados tampoco escapaban de
ello—.  Salvo  unas  cuantas  familias  esparcidas  por  los  alrededores —no  todos juntos
encima uno de otros, pero si cercanamente— eran los únicos ocupantes del lugar en ese
momento.

Mientras su abuela estaba sentada en la silla de playa que poseía desde hacía una década
leyendo una revista del corazón —de las tres que tenía dentro de su bolso junto con las
ropas  de los  tres—,  el  pequeño  estaba jugando  con  su  abuelo  a la  pelota en  la  misma
orilla. El juego tenía una sola finalidad, a quien se le escapara la pelota, debía bañarse si 
o si. Todo estaba muy tranquilo sin los típicos críos ruidosos o molestos para los demás.

Llegó un momento en el cual el hombre que ya no era un chaval como en sus tiempos
de antaño, se cansó y pidió descansar, entonces, el niño pasó a jugar al fútbol con dos 
hermanos de una familia que había cerca de ellos mientras su abuelo se acercaba hasta 
donde se encontraba su mujer, cogía su libro de novelas del oeste, se ponía las gafas y
retomaba su lectura mientras de vez en cuando observaba que su nieto estuviese bien.
Era cerca de la una y media de la tarde cuando la abuela llamó al pequeño para volver a
ponerle crema protectora—no sin  antes darse un buen chapuzón para quitarse toda la 
arena mojada del cuerpo.

—¿Quieres comer ya o más tarde? 

—¿Podemos aguantar unos cuantos minutos más?, todavía no tengo hambre. 

—Está bien, pero dentro de media hora vuelvo a llamarte ¿vale?, no te vayas lejos. 

—No abuela. ¿Puedo ir a jugar en los remos que están atrás? Es que los niños van a ir 
porque se han cansado de jugar a la pelota. 

—Puedes ir con una única condición, no te muevas de allí y en cuanto te llame vienes
directamente sin poner escusas, ¿entendido? 

—Que sí, jolín.
La mujer quiso ponerle la gorra para protegerle la cabeza del calor pero ya el crío había
salido corriendo hacia atrás donde los otros niños lo esperaban. Hacían carreras para ver
quién podía subirse y tirarse rápidamente por el tobogán. Jugaban a los piratas en donde
defendían un barco imaginario de los enemigos porque dentro se encontraba un tesoro. 
Finalmente jugaron a las cogidas sin descanso.

Cuando la mujer vio a su nieto cansado, miró la hora por el reloj del móvil y vio como 
eran cerca de las dos y media. Se levantó y se dirigió en busca del niño. 

—Nicolás, voy a ir un momento al baño, ¿quieres ir? 

—No abuela. 

—Muy bien, espérame aquí, desde que salga nos vamos a comer y a descansar un rato 
¿vale? 

—Sí. 

—Nosotros  nos  vamos  también  porque tenemos  hambre.  Después  si  quieres  podemos 
volver a jugar a la pelota dentro del agua. 

—Vale. Hasta dentro después.
—Adiós.
El pequeño se quedó solo en el columpio mientras esperaba a su abuela viendo como los
niños iban directamente hasta donde estaban sus padres. El echaba de menos a los suyos 
porque casi siempre estaban de viaje por culpa del trabajo. En ese momento comenzó a
escuchar  un pitido  con una especie de corneta.  Era el hombre de los  helados,  el
momento por el cual siempre comía antes.

—Jo, no. Que ganas tengo de comerme un helado pero aún no he comido. A ver si sale 
abuela para que me compre uno y poderlo comer después del bocadillo con tortilla.
No podía entrar  en el baño porque su  abuela le  prohibió moverse del sitio, por eso lo 
único que se puso a hacer era correr de un lado a otro nervioso, deseando que su abuela
saliera antes de que el hombre diese la vuelta y no regresase hasta la tarde nuevamente.
Llamaba a su abuelo con gritos, pero éste no lo oía.

Era demasiado tarde. Ya el heladero cambiaba su ruta hacia el otro lado. Nicolás quería
llorar. ¿Por qué no se marchó antes a comer? 

—¿Qué te pasa pequeño? ¿Por qué estas tan triste? 

—Quería un helado y mi abuela aún no ha salido del baño. Ahora el hombre se irá hasta
la tarde, ya a esa hora no podré comprarme ningún helado. 

—Toma, si quieres te doy el mío. 

—No gracias, no puedo coger nada de ningún desconocido. 

—Muy bien dicho, todos los niños deberían ser como tú, me llamo Roberto, ¿y tú? 

—Nicolás. 

—Bueno. Ya nos hemos presentado, ahora que sabes mi nombre, ¿cogerías mi helado?,
no me gusta ver a los niños tristes, por favor. 

—Está bien. Muchas gracias. 

—¿Sabes  lo  malo?,  el  helado  comenzará a derretirse en  un  momento, no  sé si  te 
aguantará hasta después de comer. ¿No te gustaría comértelo ahora?
—
No puedo. Después no tendría ganas de comer y mis abuelos se enfadarían conmigo.
—Es una lástima. Para cuando quieras comerlo ya no tendrás nada. Tendrás que esperar 
hasta después a que el hombre vuelva a pasar, pero para entonces hoy te quedaras sin 
comer helado.

—
No.  Eso  no. Si  hoy no  me  lo  como,  hasta el  próximo  fin  de semana no  podré
comérmelo,  eso  si  vuelve a hacer calor  y venimos,  sino  no  podré comerlo  en  mucho 
tiempo.

—
Tú eliges pequeñín. Si quieres comértelo ahora, podemos  escondernos rápido en un
sitio  y hacerlo.  Si  no  quieres  pues  ya no  habrá helado  hasta dentro  de una o  varias 
semanas pues he visto el tiempo y no habrá más sol hasta que empieces las clases otra
vez.

El niño volvió a dudar entre si no hacerle caso a sus abuelos y comérselo a escondidas, 
o si dejarlo  y portarse bien. Pero para ese momento un líquido rojo comenzaba a caer
por su pequeña mano.

—Vale, pero tiene que ser rápido, antes de que abuela salga y me descubra.
—
Tranquilo. Haremos lo siguiente, yo te espero allí en la sombra donde están aquellos 
arboles,  cuenta  hasta  diez cuando  me  veas  esconder  y corre hasta  allí  así  podremos 
vigilar cuando salga tu abuela y puedas salir corriendo.

—Pero se enfadará si no me ve aquí. 

—No lo hará, le dirás que viniste para hacer un pequeño pis y solucionado. 

—Vale.
El  niño  vio  alejarse al  hombre,  contó  hasta  diez en  bajito,  miró  que su  abuela  no 
estuviera cerca y salió  corriendo  hacia  los  matorrales  donde el  hombre lo  esperaba
ansiosamente.


VEINTICINCO

Se había acabado la hora de descanso.
Tanto  Christian  como  Lucia  y Carlos  estaban  con  las  pilas  cargadas  para continuar 
averiguando nuevos  detalles  que a lo mejor en su  momento  se les  hubieran  podido 
escapar.

Justo en ese momento entraba el señor Suarez con gesto serio. 

—¿Estáis ocupado? 

Fue Carlos quien respondió: 

—No jefe, usted dirá.
—
Acaba de desaparecer un niño justo aquí al lado en la playa. No hay indicios de que
sea vuestro  caso,  pero últimamente es  el  protagonista.  ¿Podríais  haceros  cargo  del 
asunto?

—Muy bien. Vamos hacia allí.
Los  tres  salieron  de la  oficina  totalmente  serios  con  el  corazón  bombeando  a mil  por 
hora. ¿Podría ser casualidad o sería cierto que su enemigo volviera a las andadas? Solo
había una forma de averiguarlo. Y esa forma era, presentarse en el lugar de los hechos.

Era la primera vez que actuaban antes  de ser  visitados  por  las  victimas  en  concreto. 
Algo  podrían  hallar  en el  lugar,  alguna pequeña pista.  Pero  tampoco podían  estar
seguros al cien por ciento.

Cosas más rápidas, sin pérdidas de tiempo.
Carlos fue quien rompió el hielo mientras se dirigían con el coche para poder hacer las
cosas más rápido.

—¿Creéis que se trate de…? 

Lucia fue quien respondió:
—
Sería mucha coincidencia si no lo fuera. Además de tener la mala suerte de no tener
solo  a uno  sino  a dos  sospechosos  con  los  cuales  trabajar  y ya de por  sí con  el  que
tenemos  no  es  que nos vaya bastante bien. Por  un  lado desearía que fuese y haya
cometido algún fallo, pero al mismo tiempo desearía que no, sino ya sabemos cómo será
el final de esta “historia”.

Christian no decía nada. Estaba nervioso. No sabía cómo actuar ante esta situación, pues 
siempre ha contado con la ayuda de… sus visiones… para resolver sus propios casos.
Estaba contento por un lado, pues por lo pronto no había visto ningún “espíritu”. Pero 
de todas  formas no  confiaba en  su buena suerte y más sabiendo con quien  estaban 
tratando.

En cinco minutos y gracias al uso acústico de la sirena estuvieron presentes en la parada
de guaguas  de la  playa.  Aparcaron  el  coche con  las  luces  de emergencias encendidas. 
Decenas de curiosos se acercaban hasta donde estaban ellos para saber sobre el asunto. 
Cuando  bajaron  la  rampa hallaron  a dos  personas  mayores  llorando  sentados  en  unas 
sillas, abrazados el uno al otro.

Decidieron que fuese Christian quien les hablase: 

—Buenas  tardes  señores,  acaban  de comunicarnos  la  desaparición  de un  niño,  ¿son
ustedes quienes han hecho la llamada? 

La mujer no podía dejar de llorar culpándose por haber tardado tanto tiempo dentro del
baño asique fue su marido quien decidió explicarlo todo.
—
Sí.  Verán,  se trata  de nuestro  nieto  Nicolás.  Es  un  niño  de seis  años: moreno,
normalito, pelo corto, ojos castaños, nariz pequeña, le falta la paleta superior izquierda,
ya saben, dicentes de leche, siempre ha sido un niño hiperactivo, imposible de tenerlo
quieto  en  cualquier  sitio,  por  eso  lo  traemos  muy a menudo  a la  playa, para que se
canse, pueda dormir y no estar tan alterado al día siguiente.

—Vale.  ¿Podría contarme  lo  que ha pasado  exactamente?, ¿Cómo  se ha producido  su 
desaparición?

—
Bueno.  Yo  estaba dormido.  Mi mujer  se dirigía  a recogerlo  para venir  a comer.  Lo 
dejó esperando en los remos que están justo delante de ustedes, entró al baño y cuando 
salió ya no estaba.

Esta vez fue la mujer quien más serena consiguió hablar.
—
Yo me acerqué hasta él quien estaba jugando con estos dos niños—señaló a los hijos 
de
la  familia
que
estaba
situado  cerca
de
ellos  y
quienes  han
permanecido 
consolándolos— le  pedí que no  se moviese de aquí  pues  no pensaba tardar  mucho 
tiempo en poder… bueno… hacer mis cosas, pero claro, una tiene cierta edad en la que
todo comienza a funcionar a cámara lenta y tardé más tiempo del debido. Cuando por 
fin salí no lo vi en los remos. Pensé que estaría escondido por los alrededores pues en 
nuestra casa siempre le ha gustado  asustarnos  escondiéndose en  cualquier sitio.  Lo 
llamé  varias  veces.  Incluso  hice como  que estaba enfadada,  le dije  que ya no  era
graciosa la broma, que saliera de su escondite y fue cuando entonces comprobé que algo
estaba mal,  no era normal  en  él  tardar  más  de unos  segundos  en  aparecer.  Nerviosa
comencé a gritar su nombre y a buscarlo por todas partes y entonces fue cuando —pero
no pudo terminar la frase porque volvió a sollozar nuevamente.

Entonces  la  otra mujer  tomó  la  palabra pillándolos  por  sorpresa al  ver  que había  sido 
testigo de lo ocurrido. 

—Yo tengo algo que contarles, no sé si será importante o no. 

Fue Lucia quien se dirigió hacia ella: 

—Por favor, cualquier ayuda por muy pequeña o muy poco importante que crea sería un 
buen indició para saber por dónde comenzar su búsqueda.
—
Verán. Yo les hice una seña a mis hijos que eran los niños con quien estaba jugando. 
Ellos vinieron  y se quedó el niño solo. Como vi a la mujer acercarse a donde estaban 
ellos  no  le  di  importancia  pues  lo  tendría controlado.  Cuando  volví a mirar  pude
observar a un hombre hablando con el niño…

Los tres se miraron al mismo tiempo sorprendidos, al fin podían tener una pista física
clara sobre su hombre, algo con lo cual poder trabajar.

—Por favor, ¿puede describirnos a dicho hombre si es tan amable?
—
Bueno. No pude verlo bien de lejos porque no tenía las gafas puestas y apenas veo a
esa distancia.  Lo que más me sorprendió de él fue que llevaba un jersey con  capucha
puesto con este calor, también llevaba unos pantalones cortos vaqueros e iba descalzo. 

—¿Sabría decirnos su estatura o algún otro detalle físico?
—
Como  le  he dicho,  de lejos  mi vista fallaba, pero  comprobé su  altura hace unos 
momentos  cuando  nos  dirigíamos  hacia  aquí  para traer  a estas  pobres personas.  Su
altura más o menos era ésta —les enseñó en el remo hasta donde creía haber visto que
llegaba—. Mi estatura es de metro sesenta y cinco por lo cual yo creo que pudiera medir
unos quince o veinte centímetros más que yo. La verdad es que no puedo contar nada
más  pues  no  dejaba a la vista nada, bueno,  salvo  que en  la  pierna derecha tenía un
tatuaje bien grande, no sé si les sirve de algo ese detalle. Otra cosa curiosa la cual me
llamó  la  atención  fue que se dirigió  hacia  esos  matorrales  de ahí  y con  sus  propias 
piernas iba borrando sus huellas, como si intentase esconderse de alguien o de algo.

—¿Podría decirnos instintivamente cuantos años podría tener la persona?
—
Es muy difícil saberlo con tan poco contacto físico pero a mi parecer podría rondar 
entre los treinta y muchos o cuarenta y pocos años. No estoy segura, lo digo desde mi
punto de vista.

En ese momento tomó el turno la mujer mayor.
—
Cuando ésta madre me contó lo ocurrido, no sé porque me vino a la cabeza el padre
del niño. Verán tanto mi hija como mi yerno están de viaje por motivos de trabajo. Mi
marido  y yo decidimos  hacernos  cargo  del  niño en  caso  de ellos  necesitarlo.  No  nos
fiábamos de nadie ajeno a la familia para dicha labor.

Carlos estaba extrañado por el dato: 

—Ha dicho hace un momento que sospecha del padre del menor ¿no?
—
Sí, eso mismo acabo de decirles.
—Pero  ahora acaba de decir  que su  padre se encuentra de viaje  junto  a su  hija por 
motivo laborales, algo no encaja bien, no sé si me comprende.

—
Bueno, si  es tan amable de dejarme continuar  hablando, gracias. Su padre no es mi
yerno. Es decir, Nicolás no es el hijo de éste padre. Su verdadero padre fue un hombre
al que mandaron a la cárcel por maltratar a mi hija hace seis años y por robar no se qué
coches caros de alguien importante en Barcelona. Fue entonces cuando mi hija decidió 
ponerle una orden  de alejamiento  de ellos  para cuando estuviera nuevamente libre;
también pidió al juez el no dejarle ver a su hijo una vez estuviera en libertad. Ella puso 
los apellidos de este hombre con quien ahora está felizmente casada y le ha hecho ver a
su  hijo  que
es  su  verdadero  padre.  Hace
unos  meses  me  dirigía  a
comprar  al 
supermercado, me encontré con él. Me preguntó sobre cómo estaba el pequeño y le pedí 
por favor que no nos molestase más, que se olvidara de su hijo y rehiciera su vida con
otra mujer,  que se diera otra oportunidad de enmendar  su  propio  error.  Sin  embargo, 
amenazó con llevarse a su hijo si no se lo dejaban ver. Mi yerno es abogado y consiguió 
la  patria paternal  del  niño  al  cien  por cien.  A él  le  llegó  una carta explicándole  que
nuestro  nieto  ya no era legalmente  su  hijo  y que no  podía  acercársele en  ningún 
momento  por  muy cerca que lo  tuviese.  Yo  creo que ha aprovechado  que mi hija no
estaba, nos ha seguido y se lo ha llevado.

Por fin había llegado  el  momento. Ya tenían lo  que tanto andaban buscando.  La pista
definitiva para poder ponerse manos a la obra y atrapar a ese psicópata antes de cometer 
otro asesinato más, pero esta vez a su propio hijo.

—Muy bien señora. ¿Podría darnos su nombre si es tan amable? 

—Claro. Su nombre es Marcos López Gutiérrez.
Christian se dirigió al lugar donde la mujer había señalado antes. Efectivamente habían 
estado borrando algo en la arena. Se metió entre los matorrales, pero no logró ver nada.
Una vez dentro  comenzó  a pensar.  ¿De qué le  sonaba ese nombre?,  durante  unos
segundos miró hacia la nada perdiéndose en sus recuerdos. Miles de caras pasaban por
su mente pero ninguna quería quedarse quieta para darle al menos una respuesta clara,
concisa. Cuando se disponía a salir del lugar, por el rabillo de su ojo derecho vislumbro
el envoltorio de un polo de hielo de fresa.

Una idea le surgió de repente. No creía que funcionase. Pero menos era nada. Salió  y
con un tono alto de voz preguntó:

—¿Alguien sería tan amable de dejarme una bolsa de plástico con precinto por favor?

VEINTISEIS

—Ya me he terminado el polo. ¿Cuándo vamos a regresar a la playa?
—
Te he escuchado  las  cinco  primeras  veces  y en  las  cinco  te he repetido  lo  mismo,
cuando  termine de hacer  unas  cosas  volveremos  a la  playa,  será rápido  y ahora por 
favor, no seas pesado y ponte a jugar a la nintendo un rato hasta que lleguemos.

—No me gusta este juego, yo quiero uno de fútbol. 

—Pues ese es el único que hay. Te prometo que si vuelves a hablar voy a ponerte cinta
adhesiva en esa boca tan habladora, ¿quieres?
El pequeño se asustó ante eso. Recuerda como su profesora lo castigo de esa forma un 
día entero en clase y sus compañeros se rieron de él. Desde ese momento odiaba incluso 
verla en el cajón de las herramientas.

—No, por favor. 

—Muy bien,  así  me  gusta,  ahora ponte  a jugar  o  duérmete,  me  da igual,  pero  hazlo
callado.
Era muy cierto que el juego no le gustaba pero sabía que la excursión duraría un rato y
sueño la verdad no tenía por lo cual decidió jugar. Tras perder tres veces comenzaba a
entenderlo, despertando su curiosidad por saber cómo continuaba el resto fases.

Tras casi una hora de camino. Y medió adormilado por el aburrimiento de la monotonía 
del juego y el calor llegó a una casa totalmente abandonada.

—¿Esta es tú casa? Esta toda sucia y en la carretera, no me gusta nada, quiero irme de
aquí.

—
Esta no es mi casa, bueno, una vez si lo fue pero estaba en mejores condiciones, solo 
he venido a recoger algunas cosas mías  y necesitaba ayuda, ¿Qué tal si  me echas una
mano y te doy cinco euros para ti?

La ilusión del niño había crecido. Nunca le habían ofrecido dinero por ayudar y le gusto
la idea. 

—Vale.
—
Para que veas cómo no miento, toma—el hombre le acercó los cinco euros los cuales
cogió el niño rápidamente y los  guardó en su bañador— ahora entremos para terminar 
con todo esto rápidamente.

Ambos entraron. 
Dentro de la casa había una mesa de ordenador estropeada con un cajón encima de ella, 
pero sin ordenador; también había una cama con un colchón sucio, una papelera al lado
y un cubo con agua sucia. Tenía una sola ventana y la puerta que acababan de traspasar. 
Olía muy mal —a madera y tela vieja— y se notaba muchísimo calor. El niño se quejo
nada más entrar.

—Hace mucho calor aquí adentro, más que afuera en la calle. No me gusta este lugar
nada de nada. 

—No  te  puedes  echar  atrás  ahora,  te  he dado los  cinco  euros,  sino  tendrás  que
devolvérmelos. 

El  pequeño  no  quería hacerlo.  Era ahora su  dinero.  Nadie  tenía derecho a quitárselo. 
Entró un poco más y miró al hombre a la espera de que le dijera que debía hacer.
—
Muy bien,  déjame mirar  una cosa un  segundo. —El  hombre rebuscó  en  el  cajón—
mierda, no lo tengo aquí, voy un momento al coche vale, no te muevas de aquí, no me 
tardo.

El pequeño solo pudo asentir con la cabeza. Sentía asco por estar dentro de ese lugar.
Salió,  cerró  la  puerta y puso  un  candado.  El  niño  se asustó  ante  ello  y comenzó  a
golpear en la puerta fuertemente clavándose algunas astillas en sus manos por culpa de
la madera podrida.

—Oiga señor porque me encierra, abra la puerta, hace mucho calor aquí adentro y tengo 
miedo, quiero irme con mis abuelos.
—
No podrás irte hasta que yo regrese, ponte cómodo porque voy a tardar unas cuantas
horas, ahí tienes una nevera con agua, zumo y bocadillos, te aconsejo que no los gastes 
todos juntos o lo pasarás mal. No me importa cuánto decidas golpear la puerta, nadie va
a oírte gritar. Lo que espero es llegar y encontrarte más calmado o tendré que darte unos 
buenos azotes en ese culito carnoso que tienes.

El niño siguió golpeando la puerta desesperado por salir de allí. 

El hombre se montó en su coche. Cogió nuevamente el camino de tierra hasta llegar a la 
conexión con la carretera de la autopista, y puso rumbo hacia Las Palmas Capital.

VEINTISIETE

Llevaban más de cuatro horas dentro de la oficina de Christian con la puerta cerrada.
La ventana estaba abierta  pero  el  calor  era demasiado  agobiante por lo  cual  habían
decidido  encender  el  aire acondicionado —un  aparato  al  cual  por  debajo  tenía que
ponerle una garrafa pues  siempre se escapaban  gotas  de agua provocadas  por  el  mal
funcionamiento.

Esta vez la mesa era todo un caos al cien por cien. 

Cientos de papeles mezclados unos encima de otro. Eso sí, separados por secciones.
Lo primero y más importante era la denuncia por la desaparición del menor de hoy en la 
cual la mayoría de las pruebas apuntan al padre como posible secuestrador. Lo siguiente 
eran los casos de Samira y Armando. A su derecha archivos de todos los detenidos por 
casos  de secuestros  a menores,  a continuación a jóvenes  y por  últimos  al  resto  de
personas.

La verdad  era que la  búsqueda de detenidos por  raptos a menores era escasa y la
aportación  dada de los rasgos  físicos  era prácticamente nula,  inservible.  Christian
recordaba que Manuel —un señor mayor cuando él entró a formar parte del cuerpo—
era encargado  de recoger  todos esos  datos  personales,  es  decir,  de hacer  una ficha
policial; todos deseaban su jubilación anticipada por eso mismo,  siempre dejaba datos
importantes sin poner; incluso una vez creyó que un detenido era hijo suyo propio —un
hijo muerto hacía más de veinte años y el cual pensaba que había reencarnado en aquel 
chico joven— no le hizo ficha alguna y encima dejó que escapase dándole tanto dinero 
para que cambiase rasgos de cara y demás. Esa fue la gota que colmo el vaso para su 
total expulsión.

Diez personas. 

Diez secuestradores de niños. 

Pero  ninguno  era su  asesino.  Ninguno  de ellos  era el  famoso “Marcos  López
Gutiérrez”. 

Los archivos se repartieron  en el  siguiente orden:  tres  para Carlos, tres  para Lucia y
cuatro para él mismo.
Cada uno  se encargaría de estudiarlos  tantos  sus rasgos  físicos,  como  la gravedad del
asunto por el cual han sido detenidos. Descubrir donde viven en la actualidad, su vida 
personal, cualquier otro  delito aunque sea leve, todo  y cuanto pudiesen aportar mejor,
aunque Christian creía que ninguno de ellos iba a ser su hombre. Lo sabía plenamente,
no le cabía duda.

Eran ya las seis de la tarde. Fin de un día largo para ellos. Ahora tenían cada uno algo 
con lo cual entretenerse al llegar a casa, algo con lo que probar suerte y no seguir dando
palos de ciego.


VEINTIOCHO

Eran las seis de la tarde y el niño lloraba ya sin lágrimas en un colchón sucio, lleno de
manchas, con olor a viejo y a otras cosas que nunca en su vida había olido hasta el día
de hoy.
Eran  las  seis  de la  tarde y el  niño,  que tenía hambre no  quería comer nada de lo  que
aquel  hombre le  había dejado  en  la nevera. Estaba muy enfadado con él.  Le había 
mentido dos veces en el mismo día.

Su primera mentira era que nada más terminar de comerse su polo, podría irse con sus
abuelos  disimuladamente.  Su  segunda mentira era la  de que todo  sería rápido…que 
volvería por él y se irían temprano.

Él  no  sabía qué hora era por dos  motivos.  Uno, por  no saber  la hora ni de aguja  ni 
digital; otro, por no encontrar ni un simple reloj por los alrededores.
El  único  sonido  por  la  zona eran  coches.  Durante  un  largo  tiempo  siguió  gritando 
queriendo  salir  de allí,  pero  nadie lo  escuchaba,  ninguno  de esos  coches  se paraban  a
ayudarle.

Por suerte, había tomado mucha agua pues el calor de allí ya le había hecho adormilarse
en  más  de una ocasión.  Pero  él  no quería eso, quería seguir  despierto  para cuando  el 
hombre viniese a buscarlo, marcharse sin más.

Estaba desnudo, simplemente un bañador.
Se aburría. La nintendo estaba en el coche. No encontraba juguetes por ningún sitio en 
esas cuatros paredes tan pequeñas.

Lo comparó con su clase y le pareció incluso más pequeña que ella. Aparte del colchón 
sucio y estropeado y la puerta con la madera rota. El sitio tenía una ventana totalmente
sucia,  llena de tierra y con  barrotes. Estaban oxidados  pues  cuando  el  niño  quiso
moverlos para tirarlos, en sus manos se habían quedado trocitos de herrumbre.

También había un ropero de pequeña altura en comparación a los de su casa, pero alto
para él de la misma forma. Dentro, había poca ropa de un hombre adulto y algo de ropa
de niños. Era curioso. El pequeño pensaba que podría ser del hijo del hombre como le
comentó en la playa. Le dio un poco de asco. ¿Podría haber estado allí viviendo un niño
como  él? Le daba pena.  Su  casa era un  sitio muy grande y limpio  ya entre sus
compañeros de clase y todavía muchísimo más que ésta. Pasó por la cocina y encontró
sartenes sucias, vasos y platos con restos de comida.

Volvió a llorar. Odiaba estar allí, quería irse pronto. Se dijo que ya no volvería a confiar 
en ningún desconocido por muchos polos —y dinero— que llegase a ofrecerle. 

Eran ya las siete de la tarde y el niño quería regresar a casa con sus abuelos y olvidar
este día.
Se sentó en el suelo apoyándose en la pared. Se tumbó nuevamente agobiado por el gran
calor del lugar donde el aire también era igual de caliente como el sol. El niño se aburría
dejando pasar el tiempo sin poder hacer nada.


VEINTINUEVE

Christian  estaba en el sillón  descansando. Su  mujer estaba en  el  supermercado y no 

tardaría más de media hora en regresar. 

Agradecía tener aire acondicionado pues la casa estaba totalmente caldeada por el sol. 

El diciembre más caluroso que él hubiera recordado desde su niñez. 

Cerró los ojos un poco para no pensar y otro poco para aclararse con los nuevos pasos
que estaban dando. 

¿Todo estaba relacionado? 

¿Otro secuestro, otra muerte? 

No podía ser. Seguía sin recibir visita de ningún espíritu. En su yo interno confiaba en 
que ese niño todavía estaba vivo. Pero, ¿hasta cuándo?
En ese justo momento mientras se encontraba en el amparo de su casa, tumbado en su
sofá,  perdido  en  esos  pensamientos,  ese niño  podría estar siendo  asesinado,  estaría  en 
camino  de serlo,  o  ya lo  estaría,  pero  el  menor  no  lo  comprendería  y seguiría
desorientado.

Todas esas dudas le hicieron un nudo en el estomago. 

Se sentó y cogió el listado de sospechosos que le había tocado a él.
Fotos.  Datos  personales. Huellas  de cada dedo de ambas  manos.  Delitos  cometidossitios y fechas de dichos actos. Acercó la mesita, apartó hacia un lado el plato con flores
de olor  a manzana verde que lo  relajaba siempre que estaba cerca de él  y colocó  los
papeles —eso  sí,  con  mucho  más  orden  que en  su  despacho  de la  comisaria— y 
comenzó a ojear bien cada caso.

Tenía un despacho en su propia casa donde estaría más a sus anchas con más espacio, 
pero, en ese momento no deseaba nada levantarse de allí, de la comodidad de su sofá y
del aire acondicionado.

El primer sospechoso era Roberto Rodríguez Hernández. 

Varón de cuarenta y tres años. Metro setenta y nueve. Setenta y tres kilos. Complexión
normal. Pelo de color castaño. Ojos de color avellana. No tatuajes, no piercing.
A la edad de doce años había rociado de gasolina su clase de séptimo grado, encendió 
una cerilla e intento quemar a toda su clase con su tutora dentro de ella. Por suerte y con 
el trabajo de los  demás  profesores lograron  extinguir las llamas con los  extintores  y a
tiempo  de sacar  a todos los  niños y tutora inclusive  antes  de que pudieran  llegar los
bomberos  para apagar  totalmente  el  fuego.  El  resultado  fue de quince niños con 
quemaduras de primer  grado,  cuatro  con  quemaduras  de segundo  grado y dos  niños
junto con la tutora con quemaduras de tercer grado.

El alegato del niño en aquel momento fue el que una voz en su interior le había dicho de
cometer ese acto porque sus compañeros siempre se reían de él por tener la cara llena de
acné juvenil.

Tras esto fue enviado a un reformatorio donde a los dieciséis años consiguió escaparse
del lugar junto con otros dos compañeros.
Pasados  tres  días  fueron encontrados  por  la  policía  en  casa de uno  de ellos  el  cual  le 
había hecho creer a sus padres que habían salido de permiso pero que había sido todo
tan rápido que no podían haberles avisado.

Se descubrió que el menor, hijo de los  propietarios  había cortado la línea telefónica y
amenazado a estos con matarlos si los delataban.

Fueron  devueltos  de
nuevo  al  centro  de
menores  cumpliendo  una
condena
de
aislamiento de un mes entero como castigo por el mal comportamiento. Roberto salió de
dicho lugar un mes más tarde por su buen comportamiento durante el resto de años.

A los veinticinco años había ido a casa de unos familiares y los amenazó a todos si no 
les  daban  dinero  para
pagar  sus  deudas  con  las  drogas  en  aquel  entonces.  Fue
encarcelado por un periodo de un año.

A  los  veintinueves  años  ya era padre de tres menores  de edad. Nuevamente fue
encarcelado durante un periodo de tres años por maltrato físico—y casi homicidio— de
su pareja e hijos.

A los treinta y seis años había abusado de su hija de siete años y su compañera de clase
y fue encarcelado por un periodo de cuatro años. 

A los cuarenta y tres años fue condenado por un periodo de nueve años por el secuestro
de sus tres hijos habiendo incumplido la orden de alejamiento de seis meses.  

De eso  habían  pasado  ya dos  años.  Ahora con  cincuenta  y cuatro  años era libre por 
buena conducta y no constaba haber cometido algún delito desde esos años.
Christian rechazo directamente a su primer sospechoso como el autor del secuestro del 
pequeño de hoy. Era sobre todo más mayor de lo que le había dicho la única testigo que
había visto a dicha persona.

El segundo sospechoso era Francisco Javier Sosa  Parrilla. 

Varón  de treinta años.  Metro  cincuenta  y cinco de altura.  Sesenta  kilos.  Pelo  negro.
Ojos castaños claro.
Desde los  ocho  años  y hasta los  trece estuvo en  tratamiento psiquiátrico  porque había 
matado a los tres perros de la familia. Al primer perro le corto todas sus patas con una
sierra eléctrica mientras su  madre estaba en  la  compra y al  ver  que el  perro  ladraba
demasiado le corto la cabeza también para callarlo.

Al  siguiente lo  ahogó  en  la  bañera.  A  continuación  lo  destripó  y le metió  todos sus
órganos nuevamente por la boca. 

Al  último  le  escachó  la  cabeza con  un  bate  de beisbol hasta  dejarlo  totalmente
desfigurado e irreconocible. 

A los trece años y hasta los treinta estuvo encerrado en la unidad de psiquiatría de una
famosa clínica.
Cuando salió felizmente curado, mató a toda su familia mientras estaban en una fiesta
de cumpleaños  en casa de sus  padres. Disparó a dieciséis  personas  a bocajarro  sin 
remordimiento diciendo que fue Satanás quien se lo había ordenado, pero dejando a su 
sobrino —con unos meses de vida— nada más como único superviviente porque debía
entregárselo. Luego tiró todos los cuerpos a la piscina donde se baño desnudo con ellos
allí, se despidió y secuestró al pequeño para su cometido. Fue encontrado una semana
después amenazando a una mujer dentro de su  coche en un supermercado para que le 
diese el pecho al pequeño que yacía muerto en sus brazos malnutrido. Fue devuelto a la 
clínica nuevamente.

Hasta  la  fecha de hoy se conoce que sigue internado  en  dicho lugar  y que no  saldrá
nunca de allí. Por lo cual quedaba también descartado. 

El siguiente sospechoso era Andrés talavera Mejías.
Varón  de veintiséis  años.  Metro  ochenta y cinco.  Cincuenta  y dos  kilos.  Pelo  negro. 
Ojos castaño oscuro. Nariz chata y alargada. Boca grande y desfigurada por parálisis en 
el lado derecho del rostro. Tatuajes en ambos brazos totalmente cubiertos y en la pierna
derecha desde la rodilla hasta la planta del pie.

Detenido  a los  veintidós  años  durante  seis  años  por  posesión  de drogas  y alijo  de
marihuana en el sótano de la casa de sus padres, también poseía pornografía infantil y
tenía secuestrado a un menor de cinco años de edad, hijo de unos vecinos. 
Fue puesto en libertad bajo fianza. Detenido a los veinticuatro años durante un periodo 
de seis meses por golpear violentamente en una discoteca a dos chicas y al portero con 
una botella de cristal.

En estos momentos se encuentra en libertad con paradero desconocido desde hace año y
medio.
Christian cogió con un lápiz, rodeo el nombre de dicha persona y entre paréntesis copió:
“¿posible sospechoso?”. Volvía a estar inseguro, poco conforme, seguía creyendo en la 
poca relación  de todos los  sospechosos  durante  todos estos años  con  el  secuestro  de
hoy… con los otros asesinatos… pero no podía dejar todo esto de lado y continuar a la
espera de más asesinatos.

El último sospechoso en este caso, la última sospechosa era una mujer, Ingrid Estibaliz
Soro.
Mujer de veintisiete  años.  Metro  sesenta  y nueve de altura.  Sesenta  kilos.  Pelo  rubio
(teñida). Ojos castaño oscuro. Piercing  en la zona izquierda del labio superior y en la 
lengua. Tatuaje en la espalda sin llegar a cubrir la totalidad.

A  los  dieciséis  años  fue llevada a un  centro  de menores  por  acosar  a su  profesor  de
educación física llegando incluso atentar contra la vida de su mujer. 

A los veintiún años fue detenida por un periodo de dos años por quedarse embarazada, 
dar a luz y tirar a su bebe a un contenedor de basura.
A los veinticinco años agredió a su madre llevándose a su hijo de cuatro años intentando
escaparse fuera de la isla.  Los  agentes  portuarios  ya informados  sobre el caso la 
detuvieron hasta que llegó la policía local y esposada la volvieron a llevar  a la cárcel.

A día de hoy continua detenida y encarcelada, al igual que el resto de los sospechosos.
Christian dejó los papeles y volvió a tumbarse en el sofá. Anabel no había llegado aún
asique le mandó un wassap para sí necesitaba ir a buscarla, pero ella le respondió que se
había encontrado con una compañera del colegio e iba a tardar porque irían a tomarse
algo juntas.

Se preguntaba—no  en  todos los  casos— que les  movía a realizar  todas  esas  cosas, 
sobre todo intentar matar a sus propios hijos, su propia sangre. 

¿Cómo es posible que el ser humano juegue a ser dios con las vidas de los demás seres
vivos?
Estaba impactado sobre todo con el caso de Andrés. Acabar con toda su propia familia
sin más, sus propios padres, hermanos, tíos y sobrinos. No le importo en absoluto nadie 
salvo el bebé. Y encima bañarse con todos en aquella piscina, aquel mar rojo que era la
sangre que también corría por sus propias venas. Quiso desechar la imagen creada, pero
era imposible, cerró los ojos y en un instante entró en un estado de sueño profundo. 


TREINTA

En un apartamento de la calle Juan Manuel Duran se encontraba Carlos en ropa interior 

haciendo zapping en la tele, con un bol lleno de roscas de colores. 

El apartamento pertenecía a su hermano mayor el cual había acudido a un viaje laboral 
y no regresaría hasta pasado veinte días.
No  le  apetecía regresar por  casa pues  las  cosas  con  su  mujer ya no iban  como 
antiguamente. Ahora todos los días discutían, se tiraban cosas del pasado de cada uno al
otro.  La única perjudicada era Romina,  su  hija de cinco años.  Ambos  estaban  en
posesión  de los  papeles del  divorcio,  rellenados  y a faltos  de que llegase el  miércoles
para ser  entregados  y así  cada uno  seguir  su  propio  camino,  eso  sí, cada quince días 
ocupándose de la niña como mutuo acuerdo.

Su uniforme estaba bien colgado en una percha encima de la silla de la mesita para dos 
personas.
Encima de la mesa se encontraba la carpeta con los sospechosos que le habían tocado a
él. Sentía pereza incluso el mero hecho de tener que abrirla y leer nada más. Pero era
una decisión obligatoria. Se acercó hasta ella, cogió la carpeta de mala gana y volvió a
tirarse en  el  sofá.  El  salón  compuesto  por  un  sofá esquinero —el  cual  también  podía 
convertirse en cama— donde en la pared adosada al sofá había un cuadro enorme de un
paisaje rural —una cabaña de la cual salía abundante humo, un pequeño jardín lleno de
rosas, margaritas, claveles, geranios y demás flores cuyo nombre no recordaba, árboles
de fondo y un cielo color naranja de una tarde otoñal en el cual la sombra de los pájaros 
volaban buscando cobijo al camino de la noche que estaba próxima— un mueble en el 
cual cabía :la televisión, un reproductor blue-ray, unos Dvd y un par de libros de novela
negra de John Verdon; una pequeña terraza en la cual solo  podían caber dos personas 
para asomarse nada más y unas paredes verdes pistacho.

El pequeño apartamento también disponía de una habitación compuesta por una cama,
una mesa de noche y un  ropero  de dos  hojas.  Las  paredes  estaban  pintadas  de un 
amarillo limón, y frente a su cama se encontraba una ventana con una cortina verde. La
siguiente habitación era el cuarto de baño: compuesto por el lavamanos con un espejo 
grande y uno pequeño extensible, una vasija y un plato de ducha cubierto por un cierre
de puertas  de cristal.  Las  paredes  están cubiertas  por  azulejos  en blanco y negro. La
cocina era muy pequeña y sencilla: compuesta por una cocina de vitro de dos fogones, 
un mueble con seis puertas y una cajonera de color azul cielo, un frutero de hierro, una
nevera no más grande que él; las paredes estaban pintadas de un amarillo limón igual 
que la habitación.

Eran las siete de la tarde y en ese lunes, a esa hora en la televisión, muy poca cosa podía
poner interesante. 

Odiaba ese aparato en general pues siempre ponían basura. Quitaban una de un canal y
ponían otra en otro diferente a cual peor. 

Decidió  dejar antena tres el programa “BOOM” por dejar algo interesante y aprender 
algo nuevo todos los días.
Abrió  la  carpeta  y sacó  a las  tres  personas  al  azar  asignadas.  Miró  las  tres  hojas  con 
repudio, con rabia. Sabía que aparte de secuestrar niños habrían cometido otros delitos,
pero el más importante era por el cual sentía odio sobre ese tipo de personas.

Se quedo con el primer papel: Ricardo Mendoza Martín.
Varón de sesenta años. Metro cincuenta y nueve de altura. Ochenta y nueve kilos. Pelo 
castaño. Ojos castaño oscuro. Nariz y boca pequeñas. Ningún piercing. Tatuajes en las
zonas de espalda, pecho y ambas piernas ocupando muslos.

A  los  veinte años  fue detenido  por  robo  de coches  y destrozos  del  mobiliario  público 
durante un periodo de tres meses, aparte seis días de trabajos comunitarios.
A  los  veintisiete  años  fue detenido  durante un  periodo  de cuatro años  por  robar  en la 
farmacia de sus propios tíos y agresión con arma blanca hacia éste.

A  los  treinta y seis  años  secuestro  a su  sobrino  de seis  años  manteniéndolo oculto
durante  un  periodo  de dos  años,  escondido  en una casa abandonada en  el  barranco
camino hacia Santa lucía de Tirajana, tiempo en el cual abusó  y agredió sexualmente.
Fue detenido por un periodo de diez años de cárcel.

Fue puesto en libertad a la edad de cuarenta y seis años. 

No tenía ningún otro delito ni grave ni leve en todos estos años. 

—¿Cómo  puede haber  alguien  así  suelto  por  las calles?,  deberían  de encerrarlo  para
siempre sin opción a libertad condicional.
Carlos comenzaba a sentir la ira subir por todo su cuerpo amenazando con sacar su lado
violento  y por  el  cual  su mujer  quizás  hubiese tomado  la  decisión  de separarse de él;
para evitar que algún día la pegase inconscientemente u algo peor.

Cerró los ojos, tomó aire profundamente y continuó leyendo la siguiente hoja. 

El detenido era Federico García Lorenzo.
Varón de treinta y ocho años.  Metro ochenta y tres de altura. Ciento veinticinco kilos.
Pelo  castaño. Ojos  castaño  claro. Nariz con  tabique ligeramente desplazado  hacia  la
derecha. Boca demacrada con labios cuarteados.

A los dieciocho años fue detenido por un periodo de quince años por el asesinato de su
compañero de trabajo con una llave inglesa.
A los treinta y tres años, nada más salir (un mes en libertad) fue nuevamente detenido 
durante veinte años por  el secuestro,  violación  y asesinato de su propio  hijo de nueve
años.

Sigue detenido  hasta  cumplir  la  condena y ponerlo  en  libertad  en  el  año  dos  mil
veinticinco 

La última hoja pertenecía a Esteban Estupiñon Alemán. 

Varón de cuarenta y cinco años. Metro setenta y siete. Noventa y seis kilos. Pelo negro. 
Ojos grises. Nariz y boca grandes. 

A los veintitrés años fue detenido veinte tres años por secuestrar y abusar sexualmente
de cinco menores en un almacén abandonado. 

A los cuarenta y ocho años fue detenido por un periodo de dos años por enfrentamiento 
y resistencia a dos agentes de policía. 

En la actualidad está casado y no ha cometido ningún otro delito ni grave ni leve. 

No había indicios  de que alguno de sus sospechosos fuese el secuestrador del niño de
hoy. 

Se le estaba haciendo muy duro vivir con todos esos secuestros, todos esos asesinatos.
Nunca asumiría el que les llevaba a cometer ese tipo de actos.
Cuando  él  era niño,  vio como  su  padre golpeaba a su  hermano  mayor  con  una toalla 
mojada —para no dejarle marcas visibles— habiéndose dejado llevar por el chisme de
una vecina la  cual  decía haberlo  visto  rompiendo  tuberías  en  el  sótano junto  con  los 
hijos de los demás vecinos. Él sabía que era mentira pues ambos estaban juntos dentro
de casa hasta que sus padres habían regresado de una cena para dos. Esa vecina siempre
la tenía cogida con cualquier niño que no fueran sus hijos y supuso que al igual que con 
su hermano esa mujer había ido a hablar con los demás padres para culpar a sus hijos.

No soportó ver como su padre marcaba por todas partes el cuerpo en ropa interior de su 
hermano así que cogió la raqueta de pádel de su padre y lo golpeo en la espalda y en la 
cabeza, se puso delante del cuerpo de su hermano y cuando su padre intento castigarle a
él también por haberle golpeado, vio  como tenía bien  agarrado un cuchillo de cocina.
Recuerda como  su  padre se quedó  paralizado  por  la  situación,  nunca olvidara las 
palabras que le dijo a éste en aquel momento:

—
Sí vuelves a golpearme a mí o mi hermano sin tener una justificación verdadera salvo
el guiarte por esa vieja loca, te prometo que cuando estés dormido te corto el cuello, así
se acabará el golpearnos a nosotros o a mi madre.

Esa misma semana, su padre cogió todas sus pertenencias, y se marchó de la casa para
siempre sin volver a tener algún tipo de contacto ni físico ni indirecto con ninguno de
ellos.

Desde esa edad. Desde los  once años  tenía claro  que estudiaría, que conseguiría ser 
policía y sobre todo que lucharía contra gente que era igual como él.
Su  hermano  mayor  sin  embargo  estudió  un  paso  más  allá que él.  Se convirtió  en  un
abogado  prestigioso  cual  no  aceptaba ningún  caso  en  el  cual  tuviese que proteger  a
algún sospechoso acusado de ser maltratador o algo peor. Al contrarió, solo defendería a
víctimas.

Eran  las  ocho  de la  noche y se sentía muy solo.  Demasiado  solo.  No  tenía miedo
lógicamente, nunca supo que era eso. Pero si estaba triste por verse en ese estado. 

Un recuerdo lejano se le hizo próximo y le vino a la mente Sonia. 

La guapa periodista Sonia. 

Aún  no  estaba separado. No  podía  comenzar  una nueva relación  tan  pronto,  pero  no
podía apartarla de su cabeza. 

Cogió el móvil, miró su estado, y comprobó que se había conectado tan solo hacía un 
minuto 

Sonia

Últ. Vez hoy a las 19:59

Hola Sonia que tal está?
Hace tiempo que no tengo noticias de usted y me preguntaba si se encontraba bien, yo 
la verdad es que estoy algo preocupado por problemas con mi mujer y ahora mismo 
me encuentro solo en el apartamento de mi hermano.

Espero y deseo que este bien

Un saludo formal

Carlos
Suspiró y se viró hacia dentro del sofá acostado. No tenía ganas de cenar. Ya se había
duchado nada más llegar y no hacía tanto calor como para tener que volver a hacerlo. La
noche era demasiado  fresca,  tanto  que había  decidido  cerrar  la  ventana sin  tener  que
hacerlo  con  cierre,  pero si  dejando  apenas  un  hilo  fino  abierto.  Decidió  ponerse un 
pantalón largo de pijama de su hermano. No le hacía falta ponerse la parte de arriba.

Cuando regresó y volvió a tumbarse sonó un wassap. Lo abrió, lo leyó, y de repente una
sonrisa picara apareció en su cara.

TREINTA Y UNO

Eran  las  siete de la  tarde y Lucia  estaba llegando  a su  casa después  de haber  ido  a 

caminar y comprar unas cuantas cosas necesarias.
Antes de entrar a su casa miró por los alrededores a todo el mundo. Ya no se fiaba de
ninguna cara desconocida por  su  zona de seis  casas  terreras  donde todo  el  mundo  era
uno  solo —ni  en  ningún sitio  realmente—.  Cada vecino  sabía  casi  completamente la
vida  del  resto sin  apenas  moverse de su  casa.  Llevaba allí  viviendo  nueve años.  Le
gustaba la zona porque era apartada de todo el tumulto de la Avenida Felo Monzón —la
calle de los  privilegiados  y del  gandulismo  en  estado  puro  pues  conocía  gente  que
teniendo  el  supermercado  al  lado de casa prácticamente pedían las  cosas  por  internet 
para
que
se
les  trajesen  sin  tener  que
moverse
del  sofá,  una
casa
en  la  cual 
prácticamente  pagaban  porque le  hicieran  las  tareas  sin  necesidad  de mover ningún 
dedo, salvo para salir de compras caras o ir a tomar algo en alguna cafetería o panadería
cara—. Ella, su marido y su hijo eran más… sociables. Preferían ir a comprar dando un
paseo y de esa forma hacían todos los días ejercicios. Sí. Prefería la vida en su calle, la 
calle Moral.

Entró. No había prácticamente nadie en la calle salvo la juventud con sus porros y sus 
historias  de fantasía causada por  los  efectos  que estos conllevaban,  pero  lo  mejor de
todo es que eran gente respetuosa porque a la mayoría los habías visto crecer y si tú no 
te metías  con  ellos,  ellos  no  se metían  contigo, al  contrario,  si  podían  defenderte lo 
hacían sin miramientos y asumiendo las consecuencias.

Recuerda como  una vez empezando  en  la  policía tuvo  que ir  a dar  una charla al  IES
Siete
Palmas.  Debía
hablar
sobre
ese
asunto,  las  drogas
y sus  efectos.  Explico
detalladamente cuantos tipos de drogas se conocían y sus efectos. Las nombró una a una
desde la más importante hasta el menos —no por ello dejando de serlo claro—, Incluso
puso videos de gente que había sufrido graves accidentes de tráfico siendo conductores
o simplemente peatones por estar bajo dichos efectos; gente que había matado a otros
por deudas o por inconsciencia e incluso gente que se había suicidado por impagos, por 
encontrarse bajo  amenazas  de muerte o  por  hallarse sin  salida,  sin  poder  dejar  de
engancharse a ellas por mucha ayuda recibida.

Sí. Recordaba ese día como si hubiese sido ayer y ya hacía unos siete años. Y viéndolos 
así,  de esta forma en  la calle,  ahora sabe que hizo  el  papel  de tonta pues  ninguno  de
ellos —o la minoría— hicieron caso de su famosa charla la cual estuvo aprendiéndose
de memoria durante una semana entera dedicándole entre tres y cuatro horas diarias.

Entró en su casa. Colgó la llave en el colgador de detrás de la puerta de entrada, se quitó 
los  zapatos  colocándolos dentro  de la  zapatera y caminó  en  calcetines por  la  casa.
Quería sentir el frío del suelo. Mantenerse alerta y despierta. Ya se había acabado esa
época de depresión. Llevaría siempre el luto de su hijo como había llevado todos estos
años el de su marido, pero estaban bien los dos, cuidándose el uno al otro.

Llevó las  bolsas  a la  cocina.  Separó  encima de la  mesa primordialmente  todo  lo  de
nevera: unos yogures con bífidos, pechuga de pavo en lonchas en cómodos paquetes, un 
zumo  grande de melocotón  y otro  de pera-piña, un  pack  de actimel  de marca blanca,
unas ensaladas de bolsa, tomates, pepinos, quesos de burgos  y medio kilo de carne de
vaca y cerdo  mezclada totalmente  picada;  para guardar fuera de la  nevera tenía:  un
paquete de bizcochos pequeños, un bote de nocilla de marca blanca de dos sabores, tres
botes de leche, dos packs de atún de tres unidades cada uno, y espaguetis.

Cogió un caldero, lo medio llenó de agua y lo puso a calentar en la vitro a calor no muy
alto. Le añadió sal, colorante y aceite. 

Por otro lado comenzó a cortar la mitad de una cebolla, un trozo de pimiento verde y lo
puso a sofreír a calor bajo.
En otro pequeño caldero puso mantequilla y lo encendió, añadió unas cuatro cucharadas 
pequeñas de harina y removió para que fuese guisándose todo junto mientras ocupaba
otro fogón con el sartén y la cebolla y el pimiento por el momento.

Ya tenía casi  toda  la  cocina  ocupada como  le  encantaba a ella tenerla para distraerse
durante un rato haciendo de comer. Siempre se le había dado muy bien el tema desde
muy pequeña y habiendo  ayudado  todos los  días  a su  madre,  con  diez años  podía
sorprenderla con postres o grandes platos de comida. Fue hasta la radio y encendió la 
parte de CD,  de repente comenzó  a sonar  la melodía  de “Nunca me acuerdo  de
olvidarte” de Shakira, su cantante favorita. Tenía todos los Cds y era con quien más 
armonía sentía de todos los cantantes que tenía por el salón colocados en su repisa.

Se dirigió hacia donde tenía la mantequilla con la harina y removió la mezcla antes de
que fuese demasiado tarde y se le pegase, añadió un buen vaso de leche caliente, una
pisca de sal y nuez moscada obteniendo de esa forma una deliciosa salsa bechamel para
los espaguetis que ya tenía al fuego. Añadió la carne junto con la cebolla y el pimiento 
que ya comenzaban a dorarse y lo mezclo; apagó la salsa y la batió para quitar todos los
brumos provocados por la harina apelotonada y la dejó dentro del vaso medidor —una
cosa menos  para vigilar—.  Seguía  removiendo  la  carne con  los  demás ingredientes 
hasta que tomase un colorcito marrón dorado. 

—Salto del tren, caigo en tu red, y vuelvo a pisar, la piedra que pise, y mi corazón se
pone a latir, que no hay sordo peor que aquel que no quiere oír….
Estaba contenta, no quería ocultarlo, no quería darle la satisfacción a esa persona que la 
estaba vigilando, que había entrado en su casa, que la había drogado y violado, de verse
indefensa,  verse como  su  presa,  una sumisa la  cual  hará todo  y cuanto le  pida  por 
intentar salvar su  vida.  No.  Esa no  era ella.  Ella era una mujer  luchadora que jamás 
permitió en el colegio, en el instituto, en la academia de policía verse como un simple
objeto  de usar  y tirar  como  habían  hecho  muchas  de sus  compañeras.  En  la  academia
salvo ella y otra chica de la cual no recuerda el nombre, las otras tres chicas que estaban 
junto a ellas no llegaron a durar ni una semana.

Ellas  dos  lucharon  hasta el  final  superando  incluso  en  los  marcadores  de las  pruebas 
mejor tiempo que muchísimos atletas que habían en su clase. Porque por mucho cuerpo 
de gimnasio que tuvieran, si solo lo lucían y no lo usaban, de nada les servía. Es vedad 
que no quedó en primera posición pero si  entre los  cinco primeros puestos de sesenta 
personas presentadas en aquel sábado caluroso de hacía muchos veranos. 
Por eso estaba feliz. Se enfrentaría tarde o temprano cara a cara con este hombre, con el
asesino  de su  hijo.  Esa persona que le ha arrebatado  todo.  Esa persona que ha
convertido  su  casa en  algo  enorme,  sin  ruidos,  sin  sonrisas,  sin  buenos  días  y buenas 
noches, sin dibujos animados, sin volver a escuchar la palabra mamá. Lo presentía. Ese
día dará todo lo mejor de ella para poder atraparlo sin darle la posibilidad de volver a
salir de la cárcel por el resto de su vida.

El sofrito ya estaba bien hecho por lo cual añadió medio bote de salsa de tomate y una
cucharada pequeña de azúcar para quitarle la acidez del sabor. Lo removió durante unos 
segundos.

Se acerco al fregadero con los espaguetis en el caldero y los vertió sobre el colador para 
quitarle el agua. A continuación, volvió a verterlos dentro del caldero añadiéndole dos 
cucharadas de mantequilla la cual comenzó a remover hasta derretirse dentro por todas 
partes. Finalmente añadió la salsa bechamel, el sofrito y removió una última vez hasta 
dejarlos bien bañados con todo.

Por fin había terminado de hacer de comer y solo le había llevado entre veinte minutos y
media hora. 

No quería echarles todavía un ojo a sus sospechosos. No se sentía preparada.
Lógicamente sabía que él  no  se encontraría entre ellos  tres 
—las  posibilidades  de
coincidir  eran  de cero coma  una entre un millón,  pero,  ¿y si  ese porcentaje daba
positivo?, ¿y si estaba entre sus sospechosos o los de Carlos o Christian? No. De ser así, 
ya la habrían  avisado-o eso  esperaba ella—.  De todas  formas  decidió  mandarle un 
wassap a Christian-ya que Carlos y ella no terminaban de encajar bien del todo.

Christian trabajo

Últ. Vez hoy a las 19:01

Buenas tardes Christian

Soy Lucia

Todavía no he mirado mis sospechosos la verdad… estoy un poco atareada en casa y
lo estoy posponiendo para la cena.
Me preguntaba… ¿ha habido suerte con los tuyos?

A Carlos prefiero no preguntarle, parece que no le caigo demasiado bien o no está 
acostumbrado a trabajar con mujeres…saludos. 

Era el primer contacto personal que tenía con él fuera del lugar de trabajo. 

Se sentía muy a gusto hablando con él, sobre todo porque fue quien la ayudó, quien lo 
guió hasta el cuerpo de su hijo. 

Tendría durante el resto de su vida una gran deuda hacía su persona.
Cogió  el  cepillo,  la  pala  y el  plumero  y se dispuso  a limpiar  un  poco  por  encima el 
salón. Apagó la radio y encendió la tele. Encendió el aparato de canales pago, fue hasta 
el menú>>grabaciones>>The walking dead>> temporada cinco>>capitulo doce.

Ya había  visto  unos  diez minutos del  capítulo  no  hacía  mucho,  pero  lo  comenzó  de
igual  forma para refrescar  la  memoria  mientras  limpiaba.  En  este  episodio  tanto  Rick
como  los  demás  componentes  del  grupo se encuentran  en  Alexandria y cada uno 
comienza a contar las experiencias vividas  en el  pasado —una especie de resumen de
las temporadas anteriores.

Al  finalizar  el  capitulo  ya tenía  todo  limpio —por  encima,  lo  que la  suegra ve como 
suele decirse— y va a darse una ducha bien caliente.
Una vez dentro, con la puerta del baño abierto y música de relajación puesta desde su
ordenador, dejó que el agua caliente la sumergiese en un sueño despierta. Escuchaba el 
sonido del mar.  Las olas chocando  contra las rocas. Un ir  y venir sin  cesar. No  es un
mar embravecido,  al  contrario,  es un  mar  suave,  pero  intenso.  Con  los ojos  abiertos
mirando en dirección a la pared sin observar directamente nada, su mente la transportó a
un sueño en la playa de Las Canteras, en el punto exacto de la Bahía del Confital. Allí
se encontraba en una pequeña calita junto a su marido y su hijo. La marea estaba baja
por eso mismo podían permitirse estar allí al menos un par de horas. Ella estaba sentada, 
vestida con un traje de tela finísimo prácticamente transparente, con su bikini puesto y
un sombrero tipo pamela para protegerse del sol. Su marido y su hijo corrían, jugando a
mojarse con  pistolas  de agua.  Ella  sonreía.  Era una sonrisa confortable, le  encantaba
verlos tan felices, verlos como a ella le hubiera gustado que fuese. Cerró los ojos y notó
como  el  agua había  llegado  mojándole  los  dedos  de sus  pies  haciéndole cosquillas  en 
ellos. Se echó a reír por la situación y abrió los ojos, pero de repente el agua la cubría
totalmente y observaba como el mar se llevaba tanto a su marido como a su hijo lejos de
ella.

—NO.  No te  los  lleves  por  favor,  devuélvemelos,  son  todo  lo  que tengo,  por  favor,
tráelos de vuelta. 

Pero una mano consiguió sujetarla y la subió a un bote. 

—Por  favor, necesito  llegar  hasta  mi familia antes  de que las olas  se los  lleve para
siempre.
Y cuando giró para ver quién era su salvador vio que se trataba del asesino que estaba
sonriendo. Era solo una sombra, como quien se encontraba en una habitación totalmente 
oscura sin dejarse ver. Se acercó a su oído y le susurró:

—Ahora eres mía, ellos se han ido para siempre, ya no existen, recuerda el regalo que
deje dentro de ti.
Justo  en  ese momento  se deshacía  del  sueño.  Cerró  el  grifo,  se secó  y se puso  el
albornoz.  Al  asomarse
al  espejo  para
peinarse
comprobó  que
había  llorado 
inconscientemente sin notarlo por el efecto del agua. Pero sus ojos rojos lo confirmaban. 
Sacó el bote de colirio, se puso dos gotas en cada ojo y salió del baño.

Bajó  las  escaleras  con  cuidado  para no  resbalarse pues  al  parecer  no  se había  secado 
bien del todo y algunas gotas iban cayendo al suelo. 

Al llegar al salón nuevamente vio un sobre por debajo de la puerta. 

Se asomó a la ventana sin encontrarse a nadie en la calle.
Realizó la misma operación que con las notas anteriores. Levantó el sobre del suelo y lo 
abrió  con  cuidado —no  estaba cerrado  del  todo  con  saliva,  simplemente  habían 
encajado la punta de la apertura por dentro del hueco nada más.

Desplegó la hoja que estaba doblada en tres y comenzó a leer: 

Querida Lucia:
¿Cómo te encuentras?...  ¿y nuestro bebé?
Espero que estéis los dos bien y no hayas cometido ninguna locura no querrás que te 
recuerde cuales serían las consecuencias.

Pasaba por aquí, iba a entrar pero comprobé que cambiaste la cerradura de la puerta.
Buena jugada aunque yo consigo siempre lo que deseo.

Pasaré en otro momento para saber de ustedes.

Besos, cuídense.

XXX
Supuso que esa había sido la forma por la cual la otra vez pudo entrar sin hacer ruido, y
por  eso  se había  adelantado  a su  próxima jugada.  De no  haber  sido  así,  en  estos
momentos podría estar cara a cara nuevamente con él.

Por ahora quería alargar el momento cumbre un poco más.
Sonrió por anotarse un nuevo punto contra su atacante. Eso le habría enfadado. Pero el 
asunto  era que estuvo delante de su  puerta escribiéndole esa nota, de lo contrario  era
imposible saber que había cambiado la cerradura sin comprobarlo.

Se asomó a la calle sujetándose el albornoz.
No había nadie. Solo la inmensa oscuridad de la noche y la luz alterna de una farola la 
cual pasa más tiempo apagada que encendida. Entró, cerró la puerta doblemente y paso
el cierre superior—un regalo extra de protección—. Guardó la hoja dentro de su sobre y
la metió dentro de su maleta para llevarla mañana como nueva prueba. Se dirigió hasta
la cocina donde se sirvió un gran plato de espaguetis —los cuales volvió a recalentar en
el  microondas—,  fue hasta  la  mesa del  salón donde preparó  un vaso  de agua sin  gas, 
tenedor y cuchara y una servilleta. Encendió la televisión esta vez se dispuso a ver las 
noticias.

Clin.
Sacó la cena del microondas y se sentó en el sofá para comenzar a cenar.
Escuchó  más  que ver  las  noticias.  Su  cabeza estaba trabajando  ahora mismo  en  cómo
iba  dando  pasos  adelante para superar  la situación.  Deseaba recibir  la  llamada de su 
médico  pago para saber los  resultados del  análisis—saber si  el  embarazo  era real  o 
no—, de esa forma realizaría su próximo movimiento.

“La agencia tributaria aumento su recaudación un cinco por ciento hasta agosto.”

“Rajoy certifica  que las  elecciones  serán  en  diciembre “el  día  veinte” aunque ha
señalado que hay otra posible fecha.”

“El  paro  sube en  Europa  en  agosto  en  veintiunmil
seiscientas  setenta  y
nueve
personas.”

“China avisa a futuros países rivales con sus últimos avances en misiles y cazas.” 

Esas fueron las noticias a las cuales más o menos pudo prestarle atención perdida entre
sus pensamientos. 

Llevó toda la loza al fregadero. La lavó, secó y colocó en su lugar. Limpió la cocina con 
la bayeta mojada y el paño seco. 

Fue al baño. Se lavó los dicentes. Se enjuagó la boca y regresó al sofá. 

Miró el móvil y comprobó que tenía un wassap. Era de Christian. 

Christian trabajo
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Hola Lucia buenas noches, siento responderte tarde pero me traspuse y perdí la 
noción del tiempo. 

Ahora tengo que salir y no puedo hablar, mañana te comento mejor, pero sí creo que
hay alguien que encaja con el perfil aunque no estoy seguro al cien por cien

Solo dios sabrá

Un saludo… hasta mañana

Que descanses 

—Vaya, pues si que tenía prisa. Bueno, ya mañana sabré lo que hay. Ahora es hora de
hacer los deberes sin más pérdida de tiempo. 

Buscó las tres hojas pertenecientes a sus sospechosos.  

Las leyó por encima. Comprobó que eran dos mujeres  y un hombre. Decidió empezar 
por este último. 

Manuel Moreno Godoy.
Varón  de treinta años.  Metro  setenta y tres.  Setenta y cinco  kilos.  Pelo  rubio.  Ojos
azules.  Nariz y boca pequeña.  Piercing  en ambas  orejas  y en  pezones. Tatuajes por 
brazo y pierna derecha.

A  los  quince años  fue detenido  y llevado  a un  reformatorio  durante  tres  años por 
amenaza a su madre y hermana hiriéndolas gravemente con arma blanca. 

A los dieciocho fue detenido por un periodo de quince años por el asesinato de su pareja 
asfixiándola con una almohada.
A los veinticinco fue detenido por un periodo de diez años por secuestro de su hermano
pequeño y a quien abandonó en una alcantarilla próxima al barranco en la zona de Los 
Giles.

Todavía se encuentra en prisión hasta el dos mil diecinueve. 

No estaba sorprendida. No dejaban de ser “casos cotidianos” vistos en comisaría. 

La siguiente era Noemí Miranda Guerrero.
Mujer de cuarenta y dos  años.  Metro sesenta y ocho.  Cincuenta y seis  kilos.  Pelo 
castaño oscuro. Ojos avellana. Nariz chata con piercing boca grande con piercing en el 
labio inferior izquierdo. No tatuajes.

A los veinte y cuatro años fue detenida durante tres años y cinco meses por el aborto a
través del apuñalamiento de su bebé no nato.

A los veinticinco y tras un permiso de un fin de semana fue añadida a su condena tres 
años  más  por  atropellar  a la pareja actual  de su  padre y ésta  requerir operación 
quirúrgica de urgencia.

A  los  treinta y cuatro fue detenida por  un  periodo  de tres años  y nueve meses  por  el 
secuestro del hijo de su hermana alegando ser suyo propio. Fue encontrada intentando 
ahogar al niño en una piscina municipal.

A día de hoy cumple condena hasta dentro de dos años cuando será nuevamente puesta 
en libertad.
Esto si le daba repudio. Una madre que le quitaba la vida a su propio hijo y encima lo
intentaba nuevamente con otro niño que no era suyo. Le encantaría estar con ella a solas
nada más que diez minutos para enseñarla lo que está bien y lo que no.

La última era Heder Green Smith. 

Mujer de veinticinco  años.  Metro  ochenta.  Noventa  y ocho kilos.  Pelo  rubio.  Ojos 
grises. Nariz y boca pequeña. No piercing ni tatuajes.
A  los  quince años  fue metida  en  un  reformatorio  durante  tres  años  por  dar  a luz a su 
bebé,  descuartizarlo,  congelarlo  e intentar  venderlo  en  un  mercado,  el  resto  de la
condena por un periodo de diecisiete años que los está cumpliendo en una prisión de la 
península por haber tenido varios conflictos con otras madres encarceladas.

Tras  esto  cogió  las  hojas,  las  guardó  rápidamente  en  la  carpeta  y tiró  ésta  al  suelo
rápidamente.
No podía creer lo que había leído.
No quería creer que una niña adolescente hubiese cometido dicho acto contra la vida de
su hijo y encima venderlo para que la gente se lo comprase.

Porque se acostumbraba a leer y a imaginar todo cuanto por sus ojos pasaban.
Esa horrible imagen.  Ese bebé con  apenas  unos  minutos de vida  en  los  cuales
probablemente  no  le había  dado  tiempo  ni  de abrir los  ojos.  Era todo  increíblemente
irreal. 

Se le  hizo  un  nudo  en  el  estómago  y durante  un  momento  tuvo  el  amago  de querer 
vomitar.  Toda la  comida digerida quería hacer  acto  de presencia  haciendo  el  camino
inverso al cual le tocaba en realidad.

Por suerte, se acercó hasta la nevera y bebió un vaso de Seven Up para poder calmarse
por dentro.
Palpó  su  barriga aliviándose mediante  un  corto  masaje  y le vino  a la  cabeza la 
posibilidad de ser cierto que estuviera embarazada. No odiaba a ese niño de ser cierto el 
tenerlo, odiaba a su creador, odiaba a quien lo había formado dentro de ella.

Ahora se replanteaba la duda de abortar a ese pequeño. A esto se refería su hijo en el 
sueño. Este bebé no tiene culpa del padre que le ha tocado—eso contando que sea el 
verdadero—.  Recordó  cuando  se enteró  de la  noticia  del  embarazo  de Armando. 
Durante semanas no quería creerlo, no estaba preparada en aquel momento en el cual su 
vida apenas había comenzado de verdad. Y aún así, lo acepto.

Sí. 

Haría lo mismo con este bebé. 

Prometió no hacerle daño bajo ninguna circunstancia. 

Pero.  ¿Había  elegido  Christian  especialmente este  sospechoso para ella?,  o  ¿sería
coincidencia del destino? 

Fuera lo que fuese, ya lo había aceptado.
Apagó la televisión. Apagó la luz del salón. Subió a oscuras hasta la habitación de su 
hijo, se arropó en la cama con una manta fina y se durmió cargada de felicidad porque
dentro de nueve meses aquella habitación volvería a ser ocupada por otro niño o niña
nuevamente.


TREINTA Y DOS

Eran alrededor de las ocho o al menos eso suponía Christian.  

Comenzaba a sentirse incomodo por un mal olor. Un olor a podrido que recordaba de
algo, pero no tenía en mente de que. 

Abrió  los  ojos  y se encontró  en  una pequeña casa—o más  bien, en una especie de
chabola— tumbado en un colchón completamente podrido y manchado. 

Su primer impulso fue el de ponerse de pie automáticamente. 

Supo que donde estaba no era real, no era una visión, solamente era un sueño. No sabía 
si suyo propio o de otra persona, pero ahí estaba.
Intentó salir afuera para poder respirar aire puro 
—al menos, más limpio que el habido 
en el interior de ese lugar—. No podía. Empujaba fuerte contra la puerta y aún así algo
le  impedía  abrirla  desde el  exterior.  Asomó su  cabeza agachándose para ver  quien la 
estaba sujetando y para su sorpresa pudo comprobar su error.

No había nadie allí. 

Estaba completamente solo. 

No entendía entonces como le era imposible salir de allí. 

Desistió.
Se aferró a la casa y comenzó a pasearse por ella. Vio en el suelo cerca del colchón una
bolsa  con  comestibles  y bebidas  por  lo  cual  había  estado alguien  o estaba cerca.
Encontró  un  ropero  el  cual  abrió  y encontró  ropas  de hombre y de niños  y niñas 
menores de edad pero no tan pequeños. Miró a su alrededor y observó una ventana con
barrotes herrumbrosos y sin embargo, firmes como el cemento.

Era imposible salir de aquella casa. 

Se sentó en una caja de agua a la espera venidera de alguien para poder salir de aquel
lugar.
Le sonaba el sitio de algo. Era un recuerdo fresco, no muy antiguo. Había estado en un
lugar  parecido,  con  ese mismo  olor.  Recordaba haber  permanecido  más  tiempo  fuera
que dentro. No lo ubicaba bien del todo, pero el paisaje se le hacía conocido. Montañas 
y desierto árido, la pista, un coche intentando atropellarlo, unas manos sacándolo de ese
estupor.  ¿Pasaría igual?, ¿unas  manos  lo  sacarían  de aquel  lugar  para devolverlo  a la
realidad?

Cerró los ojos convenciéndose de que en cualquier momento ocurriría algo. 

Notaba su piel como iba erizándose.  

No estaba solo. 

Alguien más estaba cerca. 

Notó unos pequeños labios expulsando aire y susurrándole al oído: 

—Ayúdame. 

De golpe, se despertó y giró sobre su cuerpo cayendo al suelo. 

Se puso de pie demasiado deprisa mareándose ante tal acto. Se sentó nuevamente con la 
cabeza agachada tapada entre sus manos, recuperándose del susto.  

No estaba muerto. 

El pequeño seguía aún con vida y lo necesitaba.  

Estaba contento por una parte. Y aún así, pese a esa felicidad debía actuar rápidamente 
antes de que ser demasiado tarde para el pequeño.
Miró la hora por el móvil. Las ocho y cuatro minutos de la noche. Tenía un wassap y
rezaba porque no fuese de Anabel necesitada de ayuda o se vería en serios problemas. 
Tampoco  tenía la  culpa pues  ella tenía  coche para poder  hacer  las  compras.  Y  sin 
embargo, siempre prefería hacerlas a pie para hacer ejercicio y no contaminar tanto.

Nunca entendería esa frase. ¿Hacer la compra que es un bien era contaminar el medio
ambiente? 

Para su suerte no era de ella sino de Lucia. 

Lucia compañera

Últ. Vez hoy a las 19:35

Buenas tardes Christian soy Lucia

Todavía no he mirado mis sospechosos la verdad… estoy un poco atareada en casa y
lo estoy posponiendo para la cena.

Me preguntaba… ¿ha habido suerte con los tuyos?

A Carlos prefiero no preguntarle, parece que
no le caigo demasiado bien o no está
acostumbrado a trabajar con mujeres…saludos 

Le daba pena.
No llegaba a comprender el odio tan grande que Carlos presentaba ante ella. Lo conocía
desde hacía años y comprendió que era el típico hombre al cual no le gustaba que una
mujer siempre fuese por delante de él.

No era culpa de ella. Era él quien tenía que ponerse las pilas y ayudar en todo lo posible.
Decidió responderle mientras cogía su abrigo y salía hacia el coche para buscar una casa
la  cual  no  tenía la más  mínima idea de saber  dónde podía  estar,  pero  a la  cual  creía 
poder encontrar si seguía su instinto.

Lucia compañera

Últ. Vez hoy a las 19:35

Hola Lucia buenas noches, siento responderte tarde pero me traspuse y perdí la 
noción del tiempo. 

Ahora tengo que salir y no puedo hablar, mañana te comentó mejor, pero sí creo que
hay alguien que encaja con el perfil aunque no estoy seguro al cien por cien

Solo dios sabrá

Un saludo… hasta mañana

Que descanses 

Una vez habiendo cumplido con responderle subió rápidamente dentro del coche. 

Cuando  salía del  garaje vio  llegar  a la  puerta a Anabel.  Frenó  en seco  y bajó  la
ventanilla al ver que ella le hablaba y él no llegaba a entenderla. 

—Christian, que pasa, ¿A dónde vas con tanta prisa? 

—Lo siento.  Estuve esperándote, pero me traspuse,  soñé con  él  niño y ahora me 
necesita, no puedo seguir conversando amor, nos vemos en un rato. 

—Pero al menos dime… 

No pudo continuar con la frase porque ya había salido a cuarenta por lo menos en una
calle que el máximo permitido era de veinte.

TREINTA Y TRES

Nicolás se despertó sobresaltado.
Estaba sudando y tenía la cara completamente llena de tierra por haberse dormido en el 
suelo. No encontraba agua que no fuese la de botella por lo cual la cogió y se lavó la 
cara.  A  continuación  se la  vertió  por  encima refrescándose algo  de
aquel  lugar 
bochornoso. 

¿Quién era el hombre del sueño?...  ¿Por qué estaba con él dentro de esa casa?...  ¿Por
qué no estaba ahora con él allí en estos momentos? 

—No eres alguien malo, lo sé. Por eso te pido ayuda señor del sueño por favor. 

Ya prácticamente era de noche y comenzaba a estar todo oscuro.
Se sentó en la caja de agua con mucha hambre y cogió finalmente un bocadillo de los 
que el hombre malo le había dejado en la bolsa. Al abrirlo comprobó que era de jamón y
queso. Tras darle el primer mordisco, se le cayó al suelo un trozo de queso que estaba
por el borde del pan. Lo recogió y lo tiró cerca de donde estaba el ropero. Si les daban a
las hormigas por aparecer que fuese lejos de él.

Pero cual no fue su asombro que le hizo ponerse de pie de golpe y caminar hacia atrás 
hasta chocar contra la pared cuando por debajo del ropero apareció un ratón corriendo
para llevarse el trofeo gratis que había conseguido gracias a él.

El  pequeño  se agachó  para ver  a donde se dirigía  el  ratón.  Desde lejos  no  parecía en 
absoluto  un  animal  tan  feo.  Vio  como  el  ratón  salía por  un  gran  agujero  que había 
debajo del ropero perdiéndose cuando giró hacia la izquierda.

Dejó el bocadillo encima del colchón y se acercó hasta el lugar.

¿Podría salir él por aquel agujero? No lo sabía, pero quería intentarlo.
Abrió el ropero y se puso una camisa, un pantalón y unas zapatillas. Volvió a agacharse
y se dirigió hacia el agujero. Estaba llenándose de tierra y respirando mucho polvo; el 
mismo  polvo  que se antojaba molestarle  en  los  ojos  provocándole  picores,  aunque lo 
malo de todo es que la postura no le permitía el poder rascárselos. Comenzó sacando la
cabeza con  cuidado  comprobando  que era justo  de su  medida para poder  pasar  sin 
problemas;  a continuación  y con  ayuda de las  manos  se impulsó hacia delante para
terminar de sacar  el resto de su cuerpo,—dañándose las piernas con la  madera afilada
suelta—. Por fin estaba fuera, al aire libre. Se quitó la camisa y con la parte de atrás se
limpio  la  cara y se froto los  ojos.  Mucho  mejor.  Volvió  a ponérsela  pues  en  la  calle
comenzaba a refrescar bastante como era el típico viento de diciembre y se dirigió hacia 
la carretera que no veía, pero desde la cual se escuchaban los coches pasar. Para su mala
suerte había  una alambrada la cual no  le  permitía pasar  para acercarse a los  coches  y
volver a casa.

Tras varios minutos buscando un agujero parecido al por el cual había salido de la casa, 
desistió. 

Volvió nuevamente hasta el agujero para entrar y esperar cuando vio ruedas de coche en
la tierra. 

—Claro, por aquí fue por donde hemos venido hasta esta casa. 

Comenzó  a correr persiguiéndolas—o  al  menos  intentándolo— para poder  regresar
hasta la carretera.
Por  el  camino  tropezaba y se caía  por  culpa  de las  piedras haciéndose daño  en  las
piernas, las rodillas, las manos cuando se apoyaba. Pero esto no lograba frenarlo, seguía 
corriendo pues notaba como el camino iba siendo más duro y con menos tierra.

Se preguntaba porque aquel hombre le había prometido aparecer rápido y sin embargo
lo había dejado tantas horas a solas y encerrado.

Miró  atrás  cuando  de lejos  conseguía  ver  la  casa tan  pequeña.  Vio  como  una luz  se
movía por muchas partes hasta encontrar algo, el camino que él mismo había seguido, y
comenzaba a moverse rápido por él.

No tuvo que pensarlo dos veces cuando esta vez comenzó a correr mucho más deprisa
como en la competición con otros colegios.
Su  clase quedó  clasificada en  segundo lugar de cinco  clases  que participaron  en  un 
pequeño circuito en el cual había que: correr sin  tirar los  conos, dar volteretas por las 
colchonetas, subirse a unos cubiletes de diferentes colores: amarillo, verde, rojo y azul;
subirse a una cuerda intentando mantener el equilibrio y todo eso unas cuatro vueltas. 

El premio que habían conseguido era para ayudar a otros niños poder estudiar igual que
lo hacía él.
Cuando regresó a la realidad de aquél recuerdo de hacía al menos unos siete meses se
encontró  que había  pasado  una casa en la  cual  había  una luz encendida encima de la
puerta.

La luz cada vez estaba más cerca.
Se apresuró y comenzó a llamar en la puerta. Tuvo que tocar constantemente durante al
menos un minuto —aunque a él le parecieron horas— hasta que finalmente un hombre
mayor le abrió la puerta.

—Sí,  diga…  ¿Quién toca a esta hora de la noche? —
el  hombre miró  hacia  abajo  y
delante de sus  narices tenía a un  pequeño  sucio  desde los  pies  hasta  la cabeza con
lagrimas  en  los  ojos  las  cuales  mezcladas  con  la  tierra de su  cara,  parecía llorar 
chocolate—.  Pero,  ¿Quién  eres  tú  pequeño?,  ¿Cómo  has  llegado  a la  casa del  viejo 
Andrés?

—
Señor,  un  hombre malo  me  ha llevado  a una casa que está  por  allí  y me  ha dejado
solo  todo  el  día. Apenas  he comido  y tengo mucha sed  y miedo, creo que viene a
cogerme otra vez porque he visto una luz siguiéndome.

El hombre apagó la luz de la entrada, se asomó al camino y comprobó de verdad como a
lo lejos venía alguien con una linterna hasta su casa.
—
Muy bien, entra, aquí no te pasará nada malo te lo prometo.
Su mujer se había despertado al no encontrarlo en la cama a su lado y se asombró tanto
como su marido al ver al pequeño.

—¿Qué pasa viejo?, ¿Quién es este niño y porque está así? 

—Calla un momento mujer. 

—Pero… 

—Que te calles he dicho.
Acertó con su sospecha. Al momento, alguien se puso a llamar a su puerta. El pequeño
estaba asustado y se escondió detrás de la mujer la cual lo abrazaba para protegerlo. El
hombre sin apenas hacer ruido cogió del mueble donde estaba la televisión una escopeta 
y se quedó apuntando hacia la puerta. Durante al menos dos minutos alguien golpeaba
fuertemente su  puerta sin  cesar.  No  hablaba. Solo  daba fuertes  golpes  en  la  puerta. 
Hasta que por fin dejó cesó y se marchó de allí. Los tres estaban totalmente en silencio,
escuchando como esa persona se alejaba de su casa acompasadamente.

Una vez más tranquilo. El viejo Andrés fue a la cocina, encendió una vela y se dirigió al 
niño.
—
Lo  siento  pequeño,  aquí  no  tenemos  electricidad,  ni  ningún  teléfono  y no  podemos
salir en coche ahora porque ese hombre sigue por ahí afuera. Mi mujer te preparará una
buena ducha caliente mientras yo te preparo algo para cenar, dormirás con nosotros en
nuestra cama y mañana por la mañana te llevaré a la jefatura de policía más cercana.

El  niño  ahora podía  llorar  tranquilamente porque eran  lágrimas  de felicidad.  Por  fin
mañana volvería a estar con sus abuelos  y se prometió no volver a hablar con ningún 
desconocido sin estar un adulto a su lado para protegerlo.


TREINTA Y CUATRO

Iba al menos a ciento treinta por una carretera en la cual la máxima velocidad permitida
era de ochenta —cien en caso de querer adelantar.  

No le importaba. 

En caso de ser parado por la policía tenía una buena escusa para ir a esa velocidad.
Pero de lo que se trataba era justo de todo lo contrario. De no ser parado por nadie. De
poder encontrar esa casa yendo a ciegas porque podía estar en cualquier punto de la isla
y el tomar justo el contrario. Aparecer en el otro punto de la vida y la muerte.

—
¿Qué camino he cogido?, ¿Cuál de los dos bandos he elegido?, me estoy guiando por
mis instintos más que por la razón, lo moral, lo ético. Solo necesito un poco de tiempo y
alguna señal de que el camino elegido es el bueno y no el malo.

Continúo  a tal  velocidad  siempre controlando todos  los  terrenos  descampados  en  los 
cuales hubiera casas abandonadas en el margen derecho de la carretera. 

Seguía sin aparecer ningún espíritu, por lo cual, cada segundo mal aprovechado podría
ser el último. 

No quería escuchar la radio, ni los Cds, nada que pudiera distraerlo de su misión.
Había pasado media hora desde que se marchó de su casa, dejando a su mujer delante de
la puerta hablando sola. Tenía varias llamadas en su teléfono las cuales no había mirado 
y que intuía posiblemente fuesen de ella. No podía parar. Ahora no. Estaba cerca. Eso si
lo podía presentir por los latidos de su corazón quienes querían salirse de su pecho.
Esa era la señal.

Sus propias corazonadas. 

Sus latidos le hablaban.
Era como cuando de pequeño esperaba ansioso los regalos de reyes. O cuando llegaba
su  cumple.  O  cuando  en  el  colegio,  en  el  instituto  o  la  academia tocaba examen
sorpresa.

Esos latidos sin voz, sin sonido, sin palabras. Esos latidos los cuales no necesitaban en 
absoluto en ninguna de esas cosas. Su mensaje siempre era bien claro. Algo iba a pasar,
y estaba cerca de descubrir lo que quisiera que fuera.

Decidió aminorar la velocidad justo cuando sus latidos quisieron provocarle migraña en
el lado izquierdo de su cabeza y hacía contacto o masa con su ojo por el camino. 

Christian cerró un momento los ojos. El dolor estaba empeñado en molestarlo y decidió 
aparcar en el arcén lo más separado de la carretera para evitar un posible accidente.
Cerró los ojos lo más fuerte posible tanteando en la guantera la botella de agua que tenía
de repuesto. Bebió de ella. Era un sabor caliente, árido, parecido a tierra mezclada con 
el  agua.  Bajó  la  ventanilla cerciorándose de que no  venían  vehículos  próximos y la
escupió.

—Qué asco. ¿Desde cuándo está esta botella ahí dentro? 

Juraría que no hacía mucho tiempo que la había puesto.
Estaba perdiendo un tiempo valioso. Abrió su mochila en busca de algún paracetamol
que lo ayudase—gracias a ellos el efecto del dolor de cabeza solo le durara unos diez
minutos más y se disiparía solo—, pero por arte de magia se fue.

Lo abandonó totalmente. 

Lo dejó aislado en aquel lugar. 

Incluso  su  corazón  pasó  de ser  un  pura sangre desbocado  a una sonata  de música
clásica. 

Hizo la cabeza hacia atrás. A continuación miró hacia adelante y se sorprendió.
Allí estaba. Delante de sus propias narices. 

Bajó del coche lo más despacio que pudo. 

Pasó la valla bionda y tocó una alambrada fina aunque resistente.
Tanteó el terreno con ambas manos rozando los finos filamentos de hierro mientras no
dejaba de observar las cuatro paredes que se veían un poco más abajo de donde él estaba
situado.

Durante unos minutos, no encontró nada fuera de lugar que le permitiese entrar.
Regresó al coche, abrió el maletero, sacó una tenaza y volvió hacia el lugar. Una vez allí 
comenzó  a cortar  los  alambres  hasta  conseguir  hacer  un  hueco  tan  grande por  el  cual 
poder pasar sin problemas.

Se guardó  la  herramienta en  el  bolsillo  trasero  y comprobó  que su  pistola  estuviese
completamente cargada y con el seguro quitado.
Quería estar preparado. Podía ser ese momento el cual llevaba esperando desde semanas
atrás. Traspasó la alambrada y caminó por el borde hasta encontrar una pequeña bajada
de tierra lo más cómodo posible e donde pudiera hacer el menor ruido posible pues no
sabía que sorpresas podían ocultarse.

Desde lejos  comprobó  que no  había  existencia  de ningún  vehículo  por  lo  cual  llego  a
pensar que podría ser demasiado tarde.
Se acercó hasta la puerta. Colocó el oído intentando escuchar le existencia de vida en su
interior.  No  se oía  nada.  Solo  el  viento  colándose por  algún  hueco  y removiendo  la
tierra hasta hacer pequeños remolinos de suciedad y enfermedad; remolinos capaces de
dejarte  sin  el  sentido  de la  vista durante  un  buen rato  si  no  se tiene las  medidas 
oportunas a mano. 

Pero no había rastro de ninguno de los dos. 

Ni del niño.
Ni del secuestrador.
Se alejó un poco de la puerta y comprobó cómo esta tenía un candado. Intentó con un
esfuerzo inútil quitarlo —incluso con la tenaza— sin conseguir nada a cambio. La única
idea que tuvo  fue la  de separar  la agarradera de la  madera donde estaba sujeta.  Se
esforzó como si fuese el mismo quien intentase escapar del amparo del aire libre porque
ocultaba el mal y solo podía tener seguridad dentro de esas cuatro paredes. Tardó lo que
se podía considerar unos dos minutos y por fin comenzó ésta a abrirse lentamente.

Preparó  el  arma bien sujeta a su  cara mientras  con  la  mano  libre terminaba de abrir
completamente  para dejar la  casa con  la  iluminación  del  exterior —aunque esta  era
demasiado nula—. Por suerte ya contaba con una pequeña linterna capaz de alumbrar
distancias  lejanas.  Verdaderamente  no  había  nadie  allí.  Existían  indicios  de si  haber 
estado morada durante al menos las últimas veinticuatro horas. Pero ahora mismo estaba
completamente vacía.

Era idéntica a la de su sueño. El colchón sucio, desgastado por el paso de los años y los 
estragos  del  lugar  en  el  cual  había  un  bocadillo  mordido  y ahora custodiado  por  unos 
ratones. La caja de agua donde se vio sentado. El ropero con la ropa dentro, salvo que
esta vez había una nueva pista. Dentro de la casa se mezclaban huellas de pies de adulto
y sobre todo de un menor que recorrió toda la casa en busca de algo —una ayuda sobre
todo para salir de aquel sitio lo más probable— y sin embargo, había algo diferente en 
las huellas delante de ese ropero. Era como si alguien las hubiera intentado borrar, pero 
no con las piernas sino con algo más grueso, ¿unas manos?, ¿la cabeza?, ¿unos codos?
¿Unas rodillas?

Algo había pasado en esa zona en concreto. Se agachó. Necesitaba saber quién de los
dos  quiso borrarlas  ya que no  había  aparentemente  indicios  de lucha física.  Con  una
mano  como  apoyo,  puso la  cabeza en  el  suelo  comprobando  como  debajo  de éste  se
hallaba un  agujero  casi  suficiente para poder  caber  un  menor para salir  o  entrar  a su 
antojo y donde comprobó que la marca del arrastre salía hacia el exterior.

Con ambas manos apoyadas logró ponerse de pie. Se sacudió la ropa y salió con paso
decidido  para la zona trasera de la casa.  Allí estaba con  una mejor vista el  agujero  y
delante de él unas manos pequeñas claramente dibujadas en la tierra.

Lo más extraño era que no había pasos de personas adulta. Solo pasos pequeños que se
dirigían a diferentes rumbos.

Siguió las que aparentemente parecían más cortas. Llegaban a unos matorrales. Rebusco
por  encima de ellos  intentando  pensar  que el  pequeño  podría estar escondido  por  la
zona, pero por mucho que rezase que estuviera ahí, no dio con él.

Se fijó y vio como las huellas volvían a dirigirse hacia el camino principal. Esta vez se
guió con la linterna pues ya la noche hacia acto de presencia. Las iluminó y las siguió. 
Le costaba seguirles el rastro pues la luz no era la adecuada, pero sabía que eran huellas
recientes pues el viento no había tenido tiempo de borrarlas y lo mejor de todo es que no
había  ninguna otra huella que lo  hubiera seguido-salvo  las  de él  en estos  momentos
claro.

Avanzado  lo  que serían unos  cinco  minutos,  se detuvo.  Escucho.  Había  oído  algo.
¿Pisadas?, ¿una respiración jadeante? Algo había traído el viento hasta sus oídos. 

Caminó sigilosamente. No venían desde detrás de él, al contrario, estaban muy adelante. 
Le llevaba una escasa ventaja. 

—Tiene que ser él. 

No lo dijo en alto. Fue un simple comentario en bajo, como si no estuviese solo en ese
momento y en ese lugar. 

Siguió andando.
Esta vez sus pasos eran más rápidos. Más intensos. La linterna se movía iluminando a
veces más los alrededores que las propias huellas en sí mismas. Pero continúo. Confiaba
estar recorriendo el buen camino.

Y esta vez sí fue cierto que lo escuchó. Fue todo claro. No le cabía duda. El pequeño
estaba cerca de él.  Huyendo  quizás  creyendo  que él  podría ser  su  captor  que iba 
nuevamente en su búsqueda. 

No podía gritarle. 

¿Y si era todo una trampa?
¿Y  si  el  asesino  lo  estaba llevando  hasta  él  engañándolo  como  al  verdadero  niño  que
era?

No  quería levantar  sospechas.  Solo  debía  caminar  más  rápido  que él  pequeño  y
demostrarle que no era el malo. Que era a quien él había acudido en sueños pidiéndole 
ayuda.

La imagen  de alguien  adulto  se asomaba a lo  lejos.  Era una gran  sombra,  encorvada,
pero  de adulto —eso  seguro—.  Continuó  y oyó el  sonido  del  cierre de una puerta-un
sonido débil, pero claro. Esta vez corrió.

Corrió y aligeró el paso hasta frenar delante de una pequeña casa en donde las huellas 
del  pequeño  se dirigían hasta  ese lugar  mezcladas  con  las  de un  adulto  que aunque
escasas también hacían acto de presencia.

¿Quién era ese adulto? 

¿Sería ese hombre quien lo llevó hasta el amenazando sino  conseguía hacer que fuera
hasta esa casa? 

¿Sería alguien intentando ayudar al pequeño?
De algo  estaba seguro.  Y era de que él estaba dentro de ese lugar-pues las huellas no
seguían hacia delante salvo las de unos neumáticos,-pero no podían ser recientes pues 
no  había  escuchado  ruido  alguno  cuando  vio  la  silueta-aunque también  era cierto  que
podía confundirse con el sonido de los coches pasando a través de la pista. Sin embargo.
Respiró  profundamente  y no había  ni  mota de polvo  en  el  aire que entrara hasta  sus
pulmones y el cual tomase el camino inverso para transformarse en dióxido de carbono.

Lo  único  que podía  hacer  era cruzar  los  dedos  y tener  suerte con  que le abrieran  la 
puerta de algún modo. 

Tocó en ella. 

No hacía ni tres minutos que el pequeño había tocado asique debía haber gente adentro.
Tocó  varias  veces 
—las  primeras  despacio  como  si  fuese una simple visita,  las
siguientes ya eran de urgencia, reclamándole algo que tenían y que de alguna manera le 
pertenecía a él.

Nada.
Ni una sola sombra por debajo de la puerta.
Se asomó por la ventana pequeña teniendo que buscar apoyo pues quedaba un poco más 
alta que su propia cabeza. 

Y  seguía  estando  allí  la  nada sin  moverse.  Todo  era oscuridad.  Frunció  el  ceño 
intentando captar algo. 

No lo consiguió.  

Fuera quien fuese quien estuviese dentro no quería abrirle la puerta.
Desistió. Continuó el camino esperando a ver si podía encontrar alguna pista diferente-o 
esperando a que abriesen  la  puerta para poderse presentar  y explicarles  el  motivo  de
porque estaba allí.

Tras unos cincuenta pasos más solo había un gran barranco delante de él.
Estaba seguro de que Nicolás no estaba en él-ni vivo ni muerto,-porque estaba seguro al
cien por ciento que se encontraba allí dentro de aquella casa a la cual no le  quitaba la
vista ni  un solo  segundo intentado,  deseando,  rogando  tener  un  atisbo  de movimiento
para correr hasta ella. No le importaba si era malo o bueno-aunque puestos a elegir-así 
que no tuvo más remedió que pedir refuerzos.

Cogió el móvil pero no tenía señal. 

Regresó sus pasos nuevamente hacia atrás. Hacia el comienzo. 

Estaba sudando. Estaba sucio. Estaba cansado física y psíquicamente. 

Por fin consiguió tener dos rayas de cobertura. Lo justo para poder hacer la llamada.
Sonó el sonido de los pajaritos avisándole que tenía un wassap 
—solo podía ser Anabel 
la  única que tenía ese sonido— era una foto.  La abrió.  Sus  ojos  se hicieron  lo  más 
grande posibles a punto de salírsele de las cuencas.

No podía ser cierto. 

Regresó corriendo hacia el coche. 

Mientras corría, llamó a su compañero Carlos quien contestó al tercer tono. 

—Christian, ¿Qué pasa?
—Carlos necesito que me hagas un favor urgentemente. 

Estaba exhausto.  Le costaba correr  y hablar  al  mismo  tiempo  por  teléfono  y Carlos 
notaba como algo iba demasiado mal. 

—¿Qué te pasa?, ¿Por qué estas… corriendo?
—
Necesito que vengas de camino hacia Maspalomas por la circunvalación y a la altura
del Castillo del Romeral estés atento al carril derecho porque voy a dejar una marca con 
pintura roja.

—A ver Christian. Cálmate si no me costará entenderte.
—
No  tengo  tiempo  para calmarme.  Tú  solo  escucha.  Te haré una marca en  un punto 
determinado en el cual si  te fijas desde lejos encontrarás una casa pequeña de madera
vale. Ahí es donde estuvo el niño secuestrado.

—¿Qué casa?, de verdad que no te estoy entendiendo absolutamente nada.
—
Carlos por favor deja que termine de explicarme. Vente con refuerzos. Detrás de esa
casa descubrirás huellas del niño y las mías. Síguelas hasta dar con otra casa pequeña de
color blanco con una ventana cerca de la puerta a una altura algo más que yo. Sé que el 
niño está dentro. No creo que esté en peligro pero no puedo asegurarlo al cien por cien
porque nadie me ha abierto la puerta.

—¿Si no estás seguro al cien por cien entonces como crees que no esté en peligro?
—
Confía en mí. Ya estoy en el coche. Voy a colgar y hacerte la marca ¿vale?, solo te
pido  que
no  tardes,  por  ahora
la  situación  para
el  pequeño  pinta
bien,  llámalo
corazonada, pero lo sé.

—Está bien. Pero ¿y tú? 

—Yo tengo que solucionar otra cosa más urgente. 

Tras esto colgó, tiró el móvil dentro del maletero, sacó un bote pequeño de pintura roja, 
una brocha, quitó la tapa y comenzó a pintar.

TREINTA Y CINCO

Eran las siete de la tarde y Sonia estaba sentada en la mesa. 

Estaba sumergida escribiendo un artículo sobre el asesinato de una mujer a manos de su
ex-marido y el suicidio posterior de este. 

HALLAN EL CUERPO DE UNA MUJER LATINOAMERICANA ASESINADA A
TIROS Y EL DE SU EX-MARIDO EN EL BUNQUER DE SAN JUAN
Una  mujer  de origen  latinoamericano  de unos  veintisiete  años  de edad  fue asesinada 
por  su  ex-marido  después  de
que
este  le  asestase
cinco  disparos  en  la  zona
craneoencefálica.  Tras  dicha  acción  el  hombre decidió  también  suicidarse  con  la 
misma  arma  con  un  disparo  certero.  Los  cuerpos  sin  vida  de ambas  personas fueron
descubiertos por unos vecinos del barrio capitalino de San Juan los cuales se dirigieron
hacia el lugar nada más oír los disparos, pero sin poder llegar a tiempo de evitar dicha
tragedia.

Uno de los presentes coment
ó: “yo escuché el ruido de disparos. Al asomarme desde la 
ventana  de mi  casa  comprobé que procedían  de la  zona  del  Bunquer.  Le toqué  en  la 
puerta  a  mi  vecino  aquí presente  y nos  dirigimos  corriendo  como  pudimos  hasta  allí,
pero cuando llegamos ya estaban las dos personas muertas. El hombre era quien tenía
la pistola en la mano. Recuerdo ver a la chica por el callejón del árbol bonito cerca del 
centro  deportivo del  barrio  pidiendo  dinero  para  alimentar  a  su hijo.  Era  una  buena
muchacha, consumida por culpa de las drogas de los jóvenes de hoy en día, pero muy
buena niña”.

Se baraja que el asesinato se produjo porque ella no dejaba ver a su ex-marido al hijo 
de ambos  y en  vista  de que un  juez  le  había  impuesto  una  orden  de alejamiento  de
doscientos metros de estos, decidió tomar la justicia por su propia mano.

El  menor  fue  puesto  en  manos  de los  asistentes  sociales  los  cuales  esperan  obtener 
información  sobre  si  algún  pariente  cercano pudiese hacerse  cargo  de él  o si  será 
entregado en un centro de acogida.

Los cuerpos fueron recogidos y llevados al Hospital Insular para su posterior autopsia.
Esta  no  era la única noticia  que ha tenido  que cubrir  esta semana. Como  única
encargada
de
la  sección  de
sucesos  también  tuvo  más  noticias  quizás  menos
impactantes, pero si importantes. 

RESCATE DE DOS NIÑOS EN LAS REHOYAS
Los bomberos de la capital grancanaria, de Miller bajo, rescataron en el día de ayer a
dos niños de 9 y 12 años vecinos del barrio de El Lasso los cuales no podían bajar del 
rocódromo del parque de Las Rehoyas. El menor quedó a una altura de cinco metros
mientras que el mayor quedó a una altura de ocho. Ambos niños subieron sin ninguna
medida  de protección.  El  rescate  se realizó  sin  dificultad  en  el  periodo de unos
veinticinco minutos. Los responsables  de dicha actividad  están  prestando declaración 
en la comisaria por dicho acto.

CAPTURADO DOS HOMBRES POR COMETER UNA SUPUESTA VIOLACIÓN A
UNA MENOR EN EL BARRIO CAPITALINO DE SAN CRISTOBAL
Dos  hombres  de veintitrés  y veinticinco  años de edad  y de nacionalidad  colombiana 
fueron detenidos ayer por una patrulla de la policía nacional de dicho barrio acusados
de ser los supuestos autores de la violación de una menor de catorce años. Los hechos
que son  investigados  por  agentes  del  Grupo  Local  de la  Policía  (CNP),  ocurrieron 
sobre las dieciséis y treinta horas de ayer. Según relató la menor, uno de los detenidos 
se hizo pasar por un menor de quince años, la invitó a través de un chat a una pensión
para tomar unas copas y seguir conversando. La víctima procede del barrio capitalino
de San José.

El agresor que se encontraba dentro de la casa le dijo a la menor que lo esperase en la
habitación,  momento  en el  que el  cómplice la  agarró  y amarró  en la  cama  donde
presuntamente ambos hombres la violaron seguidamente.

Vecinos del barrio que escucharon los gritos de la menor fueron quienes alertaron a la
policía de la situación y estos entraron en acción al instante sin darles oportunidad de
cometer  males  mayores.  También  fueron  incautados
los  ordenadores  de
ambos
sospechosos por contener: fotos, videos y perfiles pornográficos infantiles.

Ahora  se encuentra  en la  comisaria  a  espera  de ser  culpados por  pederastia  y
violación.

DETIENENA UN ASESINO AL EMBARCAR UN TRANSATLANTICO EN LA
ZONA PORTUARIA DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA
Scott Sherman Brown de treinta años de edad y de origen británico fue detenido en un 
transatlántico  que hacía  escala  en el  Muelle de Las  Palmas  de Gran  Canaria  por  la
policía portuaria de dicha zona.

Se le  acusaba  por  los  asesinatos  de siete personas  en  dicho barco  y por  el  posterior
robo de joyas y dinero de los presuntos cuerpos.

El  hombre se hacía  pasar  por  un  rico  empresario  que viajaba  por  asuntos  laborales
suplantando la imagen de su hermano gemelo.
Fue retenido  por  el  capitán  y los trabajadores  de dicho  crucero  en  una  habitación
hasta  llegar  a  tierra  firme donde pudieran  entregarlo  a  las  autoridades  portuarias
capitalinas.

“…solo intentaba pagar mis deudas en los bares y clubes nocturnos en mi país. Tras
cometer  el  primer  asesinato  no  pude dejar  de seguir  matando.  De hecho  hubiese
cometido  más  asesinatos  de no  haber  sido  por  la  rápida  actuación  del  capitán  y los
trabajadores  a  los  cuales  les  estoy  agradecido por  su  acto…”. Estas fueron  las
palabras del presunto autor dirigidas a los medios de comunicación, antes de entrar al
coche patrulla  que lo  transportaba  a  toda  prisa.  Los  siete cuerpos  sin  vidas  (tres
mujeres y cuatro hombres también de origen británico) fueron trasladados al hospital
Doctor  Juan Negrín  donde se esperaran  al reconocimiento  de sus  familiares  y al 
traslado hasta dicho país para poder ser enterrados.

El sospechoso permanecerá en los calabozos de la nueva comisaria en donde esperara
para ser llevado custodiado por la policía hasta Gran Bretaña donde será juzgado.
—
Uff. Que difícil fue traducir todas esas palabras. Debería de apuntarme de verdad a un 
curso intensivo de idiomas. Por suerte no ocurren cosas así  todos los  días —al menos
aquí.

Todavía le quedaban dos noticias más por pasar a limpio: 


Amenaza con  una espada y un  martillo  a otro  hombre en  Montaña de Arona
(Tenerife). 


Asesinada y robada una mujer de veintisiete años por una banda callejera en el
transcurso de las Fiestas Lustrales de la capital de Santa Cruz de La Palma. 

Al menos gran parte del trabajo lo tenía hecho.
Se merecía 
un pequeño descanso. Cogió de su nevera la botella del vino tinto “Señorío
de los Llanos. Reserva dos mil diez. Valdepeñas”. Sacó una copa del mueble de cristal-
una de las más grandes- se calentó un buen trozo de entrecot que le había comprado su 
madre junto con unas patatas laminadas y algo de ensalada para disponerse a cenar.

Encendió la televisión. Se puso a hacer zapping: 


Energy: Restaurante Imposible. 


Mega: Locos por los coches. 


Cuatro: Las reglas del juego. 


Telecinco: Pasapalabra.
Prefirió  no  seguir  buscando  en  los  demás  canales  porque
total,  todos  pondrían 
telebasura seguramente y éste  último  programa  era lo  más  parecido  a algo  culto.  Le
gustaba verlo —cuando podía  o  recordaba su  existencia— y así  aprender  algo más 
porque como  su abuela siempre le decía:  “te acostaras  siempre olvidando  menos  y
aprendiendo más”.

Cuánta razón tenía esa mujer-se dijo para ella misma mentalmente.
Lo  que más  le  gustaba era el  final  del  programa,  “el  rosco”.  Siempre que podía  lo
grababa para luego ir viéndolo poco a poco e ir anotando las palabras que no entendía
junto  a su  significado.  Tenía  al  menos cuatro  libretas  llenas  de palabras  extrañas —
ahora algo  más conocidas  para ella— y las  cuales  en su  momento  no sabía  de su
existencia.  Recordando  ahora cuantas  libretas  tenía anotadas  cayó  en  la cuenta  de lo
torpe que era.

—Menos mal que no soy rubia si no el pack sería completo. 

Pero odiaba esa expresión —aunque siempre estuviera presente— porque la inteligencia 
no iba en el color del pelo sino en el coeficiente intelectual de la persona.
Partió  un  trozo  pequeño del  entrecot.  Se lo  acercó  primero  hasta  la nariz para oler la 
satisfacción de un buen trabajo hecho. Una mezcla entre la carne de primera calidad con 
las especias que le daban un sabor magnifico. Luego, cogió el trozo,  se lo metió en la
boca y comenzó a moverlo por toda la boca mientras lo masticaba. Quemaba. Pero le
daba igual.  No  podía esperar  para esa gran  degustación.  No  todos los  días  podía 
permitirse un lujo como éste.

Comenzó a hablar con su mejor amigo para quedar los dos en sábado por la noche para
salir  de marcha.  Necesitaba desconectar  del  estrés  de esa semana.  Estaba agotada
psíquicamente y lo único que deseaba era poder olvidarse de su trabajo y poder pensar
en ella y en nada ni nadie más.

Sobre las  siete y media  acabó  de cenar y puso  el  plato  junto  con  los  cubiertos  en  el
fregadero en remojo hasta mañana. 

Se cepilló  los  dicentes.  Apagó  la  tele.  Y  volvió  a sentarse frente  al  ordenador  para
acabar con los dos artículos que le quedaban. 

Le urgía.
Ansiaba poderse quitar de aquel lugar rápidamente.

Nunca había odiado tanto estar delante de aquel portátil que le había ayudado a terminar 
una carrera y seguir hoy en día trabajando.

Pero ya llevaba unas seis horas 
—¿o eran siete?, ya no lo podía recordar con certeza— y
eso  traducido  para ella era perder  tiempo  de su propia vida  fuera del  trabajo-aunque
fuera de la empresa siempre había más trabajo.

—Vamos allá. 

Amenaza con una espada y un martillo a otro hombre
La  sangre  pudo  haber llegado  al  río.  Al  final  todo  quedó  en una  serie de amenazas
verbales al tiempo que esgrimía un martillo y una espada. Los hechos ocurrieron en la 
calle La  Montaña  de Arona  el  lunes  y sus  protagonistas,  un  ciudadano rumano  que
quedó  detenido por  ser el  supuesto  autor de un delito  de amenazas  y su  víctima,  un 
vecino  de Arona,  francés,  según  confirmaros  fuentes  del  Cuerpo  Nacional de Policía
“te voy a cortar la cabeza” comentó el denunciado.

Asesinada y robada una mujer de veintisiete años por una banda callejera en La 
Palma

Laura  García  Rujan  de veintisiete  años  de edad 
fue  violentamente asesinada  y
posteriormente robada por una banda callejera llamados los (AMR).
La policía nacional encontró el cuerpo totalmente violado y totalmente desfigurado sin
ropa en un contenedor de basura en el transcurso de las Fiestas Lustrales de la capital
de Santa Cruz de La Palma.

La joven hija de padres profesores de universidad había quedado con unas amigas para 
dirigirse a  dicha  celebración  y quedarse  posteriormente  a  dormir  en  casa  de una  de
estas. Pero nunca llegó a su destino.

“nosotras  estuvimos  esperándola,  e incluso la  llamamos  pero  tenía  el  móvil
desconectado. Llamamos a su casa y fue su madre quien nos aviso de que hacía más de
media  hora  que su hija  había  salido  de casa.  Y fue  justo  entonces cuando  nos
extrañamos  porque desde su  casa  hasta  aquí  no  suele  ser  mucho 
más  de quince
minutos caminando y fue entonces cuando alertamos a la policía de lo sucedido” dice
la mejor amiga de Laura entre sollozos. Las demás chicas lloraban abrazadas las unas 
a las otras al recibir la triste noticia.

Tras  un  efectivo análisis de los  tejidos del  cadáver  pudieron capturar  a  uno  de los 
componentes  de la  banda  quienes  habían  dejado  su  firma  en  el  cuerpo  de la  chica
intentando  viajar  a  Madrid  y quien  dio  los  nombres  de los  otros dos  detenidos  todos
menores  (catorce,  quince y diecisiete  años) quienes  afirman  que querían  robarle el 
dinero  para  poder  comprar  drogas  para  los  festejos  y que la  chica  se defendió  y fue 
cuando se les escapo el asunto de las manos. El menor de los tres detenidos afirma “la
única  persona  que violó  a  la  chica  fue nuestro  jefe,  nosotros  solo  mirábamos  porque
nos había amenazado a nosotros también si contábamos algo”. Tras esto se encuentran
en manos de un centro de menores a la espera de la celebración del juicio el cual les 
dará un veredicto.

El padre de la víctima también ha dado una declaración: “espero que esto le sirva de
ejemplo a todos los padres que dejan a sus hijos a altas horas de la noche en la calle
sin saber que están haciendo mientras ellos duermen o realizan tareas tranquilamente 
dentro de sus casas sin preocupación. No es justo que tres individuos le quiten la vida a 
una  joven  que tenía  grandes  sueños  los  cuales  gran  parte ya  los  había  comenzado  y
nunca jamás podrá terminarlos. No solo ha dejado a unos padres sin hija. También ha
dejado a unos tíos sin sobrina, a unos primos sin prima, a unos abuelos sin nieta, a un 
novio sin su novia, a unas amigas sin su amiga. De todas formas quiero decirles a los
tres autores  del  asesinato de mi hija que los  perdono, pues  es  más difícil  vivir  con el 
perdón de aquellos a los que alguna vez les arrebataron su bien más preciado que vivir
con  el  odio  y la  repulsión  de nosotros,  espero  que algún  día  vean  este  emitido  y lo
tengan  presente  para  el  resto  de sus  vidas en sus conciencias” tras estas palabras el 
hombre perdió el conocimiento y fue trasladado en una ambulancia al centro de salud
más cercano.

—Sí. Por fin. No me lo puedo creer.
Arrastró todos los artículos hacia el pen drive. Corroboró que estuvieran bien grabados,
lo desconectó del portátil y apagó este último con cara de satisfacción. 
Se levantó  a por  un  vaso  de agua porque el  vino  le  había  dejado  la  garganta un  poco 
carrasposa. Miró hacia la loza mientras bebía y decidió sobre la marcha lavarla para así 
estar más libre mañana.

—No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. O algo así se dice ¿no?
Miró alrededor en busca de alguien que la corrigiese, pero se dio cuenta de que estaba
absolutamente  sola —quitando  la  compañía de su  gato  el  cual  se había adjudicado 
nuevamente el mejor lado del sofá.

Mientras secaba la loza sonó en su móvil un wassap y le vino a la mente su amigo. 

—Que se le habrá ocurrido a la loca esta ahora. 

Se acercó hasta el teléfono y abrió la ventana. Para su sorpresa no era su mejor amigo: 

Carlos poli

Últ. Vez hoy a las 19:59

Hola Sonia que tal está?
Hace tiempo que no tengo noticias de usted y me preguntaba si se encontraba bien, yo 
la verdad es que estoy algo preocupado por problemas con mi mujer y ahora mismo
me encuentro solo en el apartamento de mi hermano.

Espero y deseo que este bien

Un saludo formal

Carlos 

—¿Esto qué significa? 

¿Aquel policía tan guapo que la visitó no hace mucho para hablarle de un asesino el cual 
le ha entregado a ella la exclusiva de su asesinato le estaba pidiendo una especie de cita?
—
Sonia, en que te vas a meterte. Es un hombre casado, y en cualquier momento puede
solucionar sus problemas con su mujer y darte a ti de lado. Tú simplemente eres alguien 
relacionada con su trabajo  y nada más. Pero, ¿quieres  llegar a ser algo más? ¿Quieres 
ser lo que tanto odias que sea tu madre?

Durante  unos  segundos  se planteó  responderle o borrar  el  wassap,  apagar  el  móvil y
olvidar lo sucedido.

“Bueno no hay porque hacer nada. Simplemente seriamos dos personas que van a ha
blar
para desahogarse. No ocurrirá nada más allá de eso pues donde uno no quiere, dos no
pueden hacer nada.”. Se encontraba hoy filosófica.

La verdad es que tampoco podía dejarlo de lado porque en cualquier momento podría
necesitar ella de él. 

Decidió responderle: 

Carlos poli

Últ. Vez hoy a las 20:00

Hola agente Carlos

Gracias a dios estoy bien, acabo de terminar con unos artículos para mañana 
publicarlos bien temprano en la redacción.

Siento mucho lo de su problema con su mujer.

Si necesita hablar aquí me tiene sin ningún tipo de problema.

Un saludo cordial 

Sonia 
Dejó  el  móvil  encima de la  mesa.  Se quedó  fijo mirándolo  como  si  pudiese leerle la
mente a un  aparato  electrónico  que no  la  poseía.  Estaba nerviosa,  comenzaba a
morderse las uñas.

—
¿Pero que estoy haciendo? Estoy ansiosa porque me responda, como si tuviese quince
años  ahora y estuviera enamorada del  profesor  de educación  física— Tobías.  Un 
hombre treintañero  en su  época, moreno  de piel,  pelo  negro,  ojos  avellana,  cuerpo 
tonificado, sonrisa capaz de derretir todo el hielo del polo norte y sur al mismo tiempo.

Debía saber hasta qué puntos eran amigos, y hasta qué punto era trabajo.
Vibración. 

Ahí tenía la ansiada respuesta: 

Carlos poli

En línea

Te apetece venir aquí y nos tomamos unas cervezas mientras conversamos?

O prefieres salir x ahí a pasear?
¿Qué debía  hacer? Tenía  la  cabeza hecha un  ovillo  de lana con  veinte mil  nudos
difíciles de separar por una sola persona. Podía salir a pasear con esta lluvia, abrigarse
como  el  muñeco  de Michelin,  parecer una idiota e incluso  poder  ponerse mala por lo 
más  mínimo  y fastidiar su  buena racha en la empresa.  O podía quedar para charlar 
mientras tomaban esas cervezas, sentándose separados e intentar que no pasara nada de
lo cual terminase arrepintiéndose.

Carlos poli

Últ. Vez hoy las 20:06

Dame la dirección de la casa de tu hermano y en media hora estaré por ahí.
Mientras  esperaba la respuesta  decidió  coger  una ropa interior  un  poquito  más…
llamativa que la usaba diariamente —no quería hacer nada con él que no fuese hablar,
pero ni ella misma estaba segura de que no sucediera algo—. Se puso unos jeans bien
apretados, una camisa de tiros bien ajustada y una chaqueta vaquera con capucha para
evitar mojarse hasta poder llegar a coger una guagua o un taxi-según donde estuviera la 
casa.

Nuevamente sonó el móvil con otro wassap. Ella se dirigió al baño, se mojó el pelo, lo
secó con el secador, lo peinó y le echó un poco de laca en espray—su aliado en asuntos 
que requerían urgencias como en este caso— se pintó y perfiló los labios, se hizo la raya
con  un  lápiz negro  en  los  ojos  y fue rumbo  hasta  su  mini  bolso en  el  cual  metió: la
cartera, un paquete de pañuelos, el pen drive—no sabía si tenía que salir al día siguiente
desde allí hasta el trabajo— y dirigiéndose al móvil para leer el último mensaje, tiró el
bolso al  sofá espantando  a su  gato  el  cual  salió  corriendo hacia su  habitación  con
destino la cama seguramente y se sentó derrotada.

Carlos poli

Últ. Vez hoy a las 20:06

Lo siento pero debemos posponer esta “cita” para otro momento.

Me acaba de surgir una urgencia de trabajo a la cual no puedo negarme porque tiene
que ver conmigo

Haces algo el sábado?

Un saludo Carlos
—
Tanta  prisa para nada. Si es  que lo sabía,  soy una idiota.  La urgencia  seguramente
sería que su  mujer  estaba aburrida y quería un poco  de acción.  Esto  me  pasa por
estúpida. Por dejarme llevar por los hombres.

Y  encima quería quedar el  sábado.  El  día  que había  elegido  para salir  con  su  amigo. 
Pues no lo iba a dejar de lado por un hombre que no tenía que ver nada directo con ella. 

Carlos poli

Últ. Vez hoy a las 20:06

Lo siento mucho pero ya tengo planes, ya nos veremos en otra ocasión

Espero k la urgencia no sea nada grave

Adiós
Fue hasta el baño. Se desmaquillo con las toallitas. Se quitó la ropa dejándola tirada en
la silla para ponérsela mañana. Se puso el pijama. Y tras escuchar el sonido de un nuevo
wassap, apagó el móvil sin tan siquiera mirarlo, apagó la luz y se acostó a dormir junto
a su gato.


TREINTA Y SEIS

Anabel se había quedado con la palabra en la boca cuando su marido salió disparado 
con el coche sin cerrar la puerta del garaje. Con la entrada de su casa abierta, dejó las 
bolsas en el suelo y se dirigió hacia la puerta ella para cerrarla. 

Regresó  sobre sus  pasos,  recogió  las  bolsas, cerró  la puerta con  el  talón  y fue
directamente a la cocina. 

Colocó las bolsas encima de la mesa para ir sacando la compra poco a poco.
Sacó todo lo de nevera. La verdad es que tenía claro que los helados estarían totalmente 
descongelados  y efectivamente fue así como los encontró. Parecía más batido que una
masa fría de sabor. Pero quedó extrañada.

—Juraría que había comprado tres tarrinas de helado en vez de dos.
Fue hasta el salón y buscó en su bolso el ticket de compra. Lo revisó mientras volvía a
la  cocina
y confirmó  sus  sospechas.  Tampoco  recordaba habérselo  dejado  en el
mostrador de la caja del supermercado pues lo más seguro era que quien la atendió se lo
diría—o la señora que estaba detrás de ella en la cola—, aunque conociendo la crisis 
existente podría haber aprovechado un helado gratis para su casa. Miró hacia la mesa a
ver si lo había colocado en otra bolsa que no fuera la de nevera cuando vio el bote allí 
mismo.

—No puede ser. Hasta no hace nada esto no estaba aquí. 

Comprobó cómo había helado derretido encima de la mesa. 

Lo abrió y comprobó cómo éste estaba medio vacío. 

—Christian, ¿eres tú? 

Que tonta. Pero si ella misma había visto con sus propios ojos hace unos minutos como
se había marchado. 

Comenzó a asustarse.
Fue directamente hasta el teléfono, pero cuando descolgó el auricular comprobó que lo
habían desenchufado de la pared. Se agachó para enchufarlo y tendría que esperar unos 
segundos hasta que cargase bien la batería para poder realizar la llamada que tenía en
mente.

Pero  al  ponerse de pie  vio  por  el  espejo  alguien  encapuchado detrás de ella con una
sonrisa angelical que se abalanzó sobre ella directamente.

TREINTA Y SIETE

Cuando Anabel abrió los ojos se vio tumbada en la cama. Totalmente amarrada.  Supo 
enseguida que se encontraba en la habitación de ésta porque por muy baja que estuviese
la  persiana
completamente  casi  a
oscuras,  sus  ojos  se
habían  adaptado  rápido 
descubriendo todas sus cosas.

—
¿Ya te has despertado? Que mierda están haciendo hoy en día con el cloroformo que
apenas  mantiene a la  gente  dormida  durante  un  gran  tiempo  para uno  poder  hacer  su
trabajo tranquilo.

Ella intentó no demostrarle que sentía un miedo atroz ante la situación. 

—Sé quién eres. Mi marido me ha hablado de ti. No te tengo miedo si es lo que estas 
buscando.
—
Jajaja. Vaya, eso  es bueno, ¿no? Me ahorras el tiempo de estar con presentaciones.
Eres  una mujer  valiente  aunque,  en  apariencia  cariño,  por  dentro  eres  como  cualquier
mujer que está a punto de ser maltratada por su marido la primera vez.

¿Cómo podía saberlo? 

—No te entiendo. 
—
Tranquila. Tampoco hace falta que lo hagas, pero en vista de que tu marido salió, una
pena porque yo  lo  prefería a él  antes que a ti,  pero  la  vida es  así  de imprevisible,  te 
contaré un  poco de mí.  Terminé una buena carrera de psicología en  la cual  tuve  que
hacer digamos que, ciertos trabajos indecentes para poderme pagar la carrera en aquel 
entonces.  Puedo  saber  cuál  es  el  comportamiento,  o  mejor dicho,  como actúa  el  ser
humano  por  dentro  a través  de los  gestos faciales.  La frase que nuestra profesora la
Señorita Margot,—de la cual  aclaro estaba buenísima en aquel  entonces y con la  cual 
varios compañeros y yo mantuvimos relaciones con ella, siempre—, escribía todos los
días nada más llegar a clase en la pizarra: LOS OJOS SON EL ESPEJO DEL ALMA.

>>bonita
frase,  ¿no  crees? —Anabel  no
contestó,  solo  se
quedó  mirándolo 
atentamente—.  Luego, cuando se cansó de nosotros, fue cuando aprovechamos  un día
que estábamos solos por la biblioteca de la universidad hasta altas horas de la noche y
nos tropezamos con ella. La violamos entre todos y la dejamos allí con la amenaza de
que si contaba algo a alguien la mataríamos. —Esbozó una sonrisa sarcástica— quien
iba a decir que al día siguiente aparecería muerta en su casa y para tu información fue su
propio hijo quien la mató. Por lo visto a la mujer… le gustaba alegrarse los días con los
amigos  de él  quienes  la tenían  en  boca como una puta.  Pero,  me  estoy desviando 
demasiado de tema original, puedo verte reflejada la mentira en la cara.

—No  me  interesa tu  vida,  márchate antes de que mi marido llegue y entonces  ya sea
demasiado tarde para ti 

—Eso no me preocupa preciosa.- se acercó hasta la cama y se sentó en el simple hueco 
que en ella quedaba.-ya hace mucho tiempo que es demasiado tarde para mí. 

—No tienes porque seguir haciendo esto. No tienes porque seguir matando a nadie más, 
entrégate, haz las cosas por las buenas y serás recompensado.
—
¿¡RECOMPENSADO!? Jajaja.  No  me  hagas reír.  Para tu información  te  diré que
existe ese motivo.  Uno  más  importante  de lo  que todo  el  mundo  se podría imaginar. 
Aún es demasiado pronto para saber el porqué… pero la cuestión no es que continúe, la 
cuestión  en  sí  es  que no puedo  parar,  todos sabemos  cuál  es  la  única forma  de poder 
hacerlo.

Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada.
El silencio la asustaba más de lo que ese hombre podía hacerlo. ¿Cuánto tiempo llevaría
aquí?, ¿En su casa?, ¿Ya estaba dentro o había entrado en el momento en cual dejó la 
puerta abierta para cerrar la del garaje?

Miró hacia sus manos. Imposible soltarse. Tenía las manos amarradas con unas bridas 
bien apretadas.

Christian tenía que llamar en cualquier momento y al ver que no contesta, se preocupará
y volverá corriendo hasta allí.

—Una pregunta. ¿Tu marido se dirige a donde creo que se dirige? 

—No lo sé. Dímelo tú. 

—Muy suspicaz, me gustas de verdad, una pena no habernos conocido tiempo atrás. De
seguro no te hubiese dejado escapar. ¿Te lo enseño él? 

—Enseñarme el que. 

—Las agallas. El coraje que estas demostrando tener. ¿Te enseño a no tenerle miedo a
nada ni a nadie?, ¿a no derrumbarte ante una situación así? 

—No  soy una cobarde.  Quizás  hayas  tropezado  con  cientos  de ellas,  pero  conmigo  te 
has equivocado.
—
Sí  señor.  Una pena que ya estés  cogida.  A  no  ser  que quieras  cambiar de vida, 
separarte y unirte a mí. Seriamos  una pareja indestructible.  Ambos  tan inteligentes,
ambos tan jóvenes, ambos sin miedo ante la vida y sus impedimentos, ¿Qué me dices?

El  hombre comenzó  a acercar  su  cara momento que aprovechó  esta  para escupirle en
ella.  Él  sin  embargo  rió con  ganas,  tan fuerte que el  sonido  revotaba en  el  silencio
sepulcral en el cual estaba asumida la casa.

—Espera un momento. Hagamos esto más interesante. ¿Cuál es el patrón de tu móvil,
por favor? 

—No voy a decirte absolutamente nada. 

El hombre se acercó a su oído esta vez de rodillas en el suelo:
—
A  ver  cómo  te  lo  digo,  la  pregunta  va con  una respuesta  y espero  que sea buena
porque en caso contrario esperaré a que llegue tu marido y mientras estas aquí amarrada
te  voy a dar  una clase magistral  de cómo  es  el  cuerpo  humano  por  dentro:  hígado, 
riñones,  corazón,  etc.  Y  tu  queridísimo  esposo  será mi voluntario.  Haré como  que no
has entendido la pregunta y volveré a hacerla. Última oportunidad recuérdalo. ¿Cuál es 
el patrón de tu móvil?

Anabel no tuvo más remedio que hacer lo que le pedía. Sabía en qué momentos podía 
resistirse y en  cuales  debía  perder,  tirar  la  toalla,  ofrecer la  bandera blanca.  Estaba
completamente  segura que le  haría daño  a Christian-en  caso  contrario  no  estarían  los 
dos tan unidos- pero nadie quitaba que una vez acabase con él no le hiciera daño a ella.
No podía arriesgarse a perderlo.

—Está bien. Es mi fecha de nacimiento. Mil novecientos ochenta y siete. 

Una vez el hombre comprobó si el dato era cierto o no, aplaudió.
—
Ves. No es nada difícil cooperar cuando se piden las cosas por las buenas. Con ello
has ganado que no le haga nada al poli bueno, al menos, de momento, y soy un hombre
de palabra.  Ahora sonríe para la  cámara. —Sin  más  le  sacó  una foto justo  en  el 
momento en el cual ella ladeaba la cabeza ante la vergüenza que estaba pasando ante la 
situación—. Saliste un poco girada, ¿quieres que la repita?

—No. Lo que quiero es que te vayas y me dejes en paz.
—
Como.  ¿Pero  ya me  hechas? Que mala educación  para ser  una profesora brillante. 
Pobrecitos  niños,  crecerán  con  la  malcriadez,  y habrá que repartirles  unos  buenos
azotes,  pero  tranquila,  yo  me  ofrezco  voluntario para ello,  no  sabes  lo  que me  excita
hacerlo. —Anabel  sentía asco  ante  aquellas  palabras.  Un  secuestrador,  violador  y
asesino de niños que gozaba con el dolor de los inocentes, de esas personas indefensas 
ante  el  mundo—. Bueno,  ya se la  envié  a tu  marido,  vamos  a ver cuánto  tarda en 
responder y que considera más importante, si tú o el pequeño de la playa.

—Vas  a pudrirte  en  la cárcel  y dentro  de ella te  darán  tu  merecido, ¿sabes?,  los
pederastas y los asesinos de niños no suelen caer bien dentro de ese lugar. 

El hombre volvió a reír con ganas.
—
Que sabrás tú de lo que cae o no cae bien dentro de la cárcel. No es la primera vez
que estoy en una, solo existen dos opciones, o te dejas dar a conocer o no sobrevives ni 
a la primera noche. No me asusta ese lugar como tú lo llamas. De todas formas, es un 
sitio al cual sé y tengo una confianza ciega en ello, no voy a volver a pisar en lo que me 
quede de vida. Tu marido está llamando, vaya, pensaba que te ignoraría. Ya veo lo que
en  realidad  le  importa.  Voy a cogerla y a poner el  manos  libre no  quiero  ni  una sola 
palabra hasta que yo te lo diga, ¿entendido?, ya sabes cómo funciona esto.


TREINTA Y OCHO

—¿Anabel?, ¿eres tú?, ¿estás bien?

El  hombre esbozó  una sonrisa de satisfacción  al comprobar  la  preocupación  de éste. 
Estaba disfrutando  del  momento.  Se autodefinía como  un  tigre salvaje que tenía una
presa para abrirle  el  apetito,  pero  en  realidad  lo  que quería era una presa todavía aún
más grande, más importante, la presa de todas las presas.

—Muchas preguntas me temo. Tranquilo, aun así acostúmbrate a hacer las preguntas de
uno en uno. 

—Hijo de puta como la hayas tocado juro que te mato.
—
Eres  imbécil,  pues  claro  que la  he tocado,  ¿crees  que ella sola  se podría haber 
amarrado a la cama? Si en cuanto a tocar te refieres a sexualmente, te diré desde ya que
no, aunque, es un bocadito irresistible, todo un manjar de los dioses.

—Si eres tan hombre de amarrar a una mujer, porque no te esperas  y me enseñas que
más puedes hacer. Tú y yo. De hombre a hombre. Sin nadie de por medio.
—
No  me  hagas  reír  niñato.  No  tienes  la  mínima oportunidad  contra mí.  ¿Acaso  ya
sabéis quien soy tanto tú como la patrulla de imbéciles que tienes por compañeros? No
habéis encontrado absolutamente nada de nada, ni una sola prueba.

—Eres el padre del pequeño. Ya lo sabemos todo. 

—¿Sí?, ¿tan seguro estas?
—
Testigos  te vieron secuestrando al  pequeño, nos  han  dado  tu  descripción,  hemos 
mirado  las  fichas  policiales  y por  fin  te  hemos  descubierto,  asique será mejor que te 
entregues antes de que termine todo mal.

—De verdad mira que llegáis a ser unos ignorantes. ¿Es así como la policía trabaja hoy
en  día?,  ¿con  el  puto  culo? Os  estáis  basando  ante  hipótesis,  pero  ¿Dónde están  las
refutaciones?,  ¿Dónde está  la  certeza?,  ¿el  cien  por  ciento? No  valéis  nada.  No
significáis nada para mí salvo tú. Los demás son simple marionetas hiladas en todo esto.
Marionetas en las que en su momento cortare los hilos de ellas y dejaran de serme un
estorbo.  Y  cambiando  de tema.  ¿Cómo  va el  salvar  al niño?,  ¿ya has  podido  abrir la
puerta, o todavía está dentro, muriéndose deshidratado, o envenenado?

—¿Cómo?
—
Ya me has oído. Una de esas tres cosas ha debido pasar. ¿Cuál de ellas ha sido? No
juegues  conmigo,  soy yo  quien  tiene a tu  mujer  atada,  responde correctamente  y no
pasará nada, contesta erróneamente y ya pensaré que hacerle. ¿Te repito la pregunta?

—
No hace falta. Pero si puedo darte una información que te resultará interesante. Abrí 
la  puerta,  me  costó  no  lo  niego,  pero  la  abrí.  Para mi sorpresa no  encontré a nadie 
adentro.

El rostro del hombre se ensombreció.
—
¿Cómo  que no  había  nadie?,  no  estés  jugando conmigo.-Cogió  una tenaza y se la 
acercó a Anabel hacia el dedo meñique de su pie derecho; ésta se asusté completamente 
y comenzó a gritar.

—No por favor para, no lo hagas. 

Christian sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo haciéndole que el volante se
le resbalase de las manos. 

—Déjala. No le hagas daño. Te estoy diciendo la verdad, déjame explicártelo, pero por 
favor, te lo ruego, que no la toques. 

—Bien. Lo siento, he perdido los papeles. Explícame que es eso de que no había nadie
dentro. 

Dudó si explicarle lo del sueño y como llegó hasta allí. Lo desechó sobre la marcha.
—
Cuando  abrí  la  puerta y no  encontré a nadie,  pensé que me  habías  superado 
nuevamente, que te habías adelantado otra vez ante mí. Pero una serie de contratiempos
me  hicieron  mirar  bajo  el  ropero  y descubrí  un  agujero.  El  pequeño  huyó  por  él. —
Prefirió no decirle hasta donde llegó por si tenía algo que ver con esa gente— lo que no
se es a donde se dirigió, mezcló tanto las huellas que no me llevaron a ningún sitio en
concreto-tampoco decidió decirle lo de la policía dirigiéndose hacia el lugar-eso es todo 
lo que puedo decirte hasta el momento en el cual recibí la, foto.

El  hombre no  podía  creerlo.  Recordaba el  agujero  en  la  casa,  pero  no  que fuese tan 
grande como  para caber alguien  por  el —en ese caso  el pequeño— y mucho  menos 
llegó a pensar que este lo encontraría. ¿A dónde se dirigió? Cerca no había humanidad 
maldita a la cual dirigirse salvo…

Apagó el teléfono. Desató la mano izquierda de la mujer y la amenazó.
—
Se acabó el juego, tengo que irme. Nada de jugarretas. Ha habido un contratiempo y
no  puedo  quedarme a seguir conversando  con ustedes,  eso  sí,  otro  día  les  hare
nuevamente una visita. Dile a tu marido que ya recibirá noticias mías, muy pronto.


TREINTA Y NUEVE

En la sala de urgencias solo se encontraban Christian y su mujer.
Eran  prácticamente las  once de la noche.  Podían  haber  venido mucho  antes,  pero  le
costó animarla a ella hacerlo aunque ésta jurase una y otra vez que no le pasaba nada, 
que no la había tocado en ningún momento.

Sin  embargo  él  lo  necesitaba.  Necesitaba creer en  la  palabra de un  médico.  De un 
profesional. De alguien de quien verdaderamente poder fiarse al cien por cien. 

—Ese mal nacido. Como ha podido estar dentro de mi propia casa. 
—
Estaba allí desde antes de marcharte a buscar al pequeño a vete tú a saber dónde. Yo 
no era su objetivo Christian, eras tú. De haber seguido en casa y yo no llegar, a saber 
donde podrías estar en estos momentos.

—
Con  más  razón  te  quedarás  en  casa de tu  madre hasta solucionarlo  todo.  No  puedo
fiarme de poder  dejarte  a sola,  de saber  que te  encuentras  sola  en  casa.  Jamás  podría
perdonármelo si te pasara algo.

—
Escúchame. Dame tregua para poder hablar. No voy a irme de mi casa por culpa de
este…  ¿No  lo  entiendes?,  estudia nuestros  pasos.  ¿Y  si  me  descubre en  casa de mi
madre o  ella le abre la  puerta mientras  yo  no  estoy,  haciéndose pasar  por  cualquier 
comercial o lo que sea?, ¿te perdonarías eso?, dime, ¿lo harías?

Christian  no  quería creerlo.  Estaban cogidos  de pies  y manos. La única solución  que
posible era…
—
Anabel Medina Pérez pase a consulta uno por favor.
Ambos se levantaron, entraron y cuando llegaron a la puerta de la consulta el vigilante 
de seguridad los paró.

—¿Quién de los dos es Anabel? 

Christian  puso cara seria.  ¿A  qué venía esa pregunta? No  pensaba tolerar  bromas  a
nadie esta noche. 

—Es obvio quien es Anabel o acaso está ciego. 

—¿Está  tan  débil como  para tener  la  necesidad  de ser  acompañada?,  ¿no  puede
caminar?, ¿no puede mantenerse en pie? 

En esta ocasión fue ella quien respondió: 

—Estoy bien, no tengo nada grave.
—
Muy bien,  pues  caballero  lo  siento  mucho  pero  usted  deberá esperar  en  la  sala  de
espera afuera.  En  caso  de ser requerido  por  el  doctor  de urgencias  será solicitado  por
megafonía.

—No voy a dejar a mi mujer sola.
—
Y eso es algo de lo cual yo estoy contento de escuchar. Pero hago mi trabajo y en este
caso,  solo  las  personas  enfermas  pueden  pasar  aquellas  puertas  asique si  me  hace el 
favor  de salir  y hacer  las  cosas  por  las  buenas  le  estaría  agradecido  así  tendríamos  la
noche en paz.

—Le repito  que no pienso  dejar a mi mujer  sola,  ha sido  secuestrada y no  me  fio  de
nadie, ni siquiera de usted.
—
Ok. Lo siento mucho por ella de verdad, pero este es mi trabajo, me pagan por ello. 
Está  bien.  Le preguntaré al  doctor,  en  caso  de decirme que no  me  gustaría que fuera
usted solo quien saliese por su propio pie, ¿me ha entendido?

El  vigilante de seguridad  entró en la  consulta cerrando casi  totalmente  la  puerta. 
Momento en el que Anabel pudo hablar con él a solas.

—Christian, estoy bien, te lo llevo diciendo desde que salimos de casa y encima ahora
vas contándole a todo el mundo lo ocurrido, que vergüenza. Quiero que si el doctor dice
que no puedes pasar salgas sin montar ningún espectáculo. Al menos me debes eso ¿no?

Él  se quedó  totalmente  paralizado.  No  podía  creer  lo  que había  escuchado.  Solo  se
preocupaba por ella y era así como le correspondía por su preocupación. 

—Lo siento  mucho  caballero  pero  el  doctor solo  recibirá a su  mujer  a solas,  sino  se
negará a atenderla. 

Ésta la miró enfurecida y decidió no forzar más la situación. 

—Muy bien. Esperaré afuera. 

Y  le  dio  la  espalda  sin  dirigirle ni  siquiera una mirada de reojo.  No  la  odiaba.  Era su 
mujer. Pero si se sentía traicionado por ella. 
Quiso sentarse en la sala de espera cerca de la ventana para que el aire frío lo calmase,
pero  en  vista
de
que
la  sala  comenzaba
a
estar
habitada
por  gente  enferma
acompañados/as  de sus  familiares,  vecinos,  amigos  e incluso  un  preso  custodiado  por 
dos  agentes  los  cuales  sin  importarles  la  cantidad  de enfermos  y la  gravedad de la
enfermedad  que pudiesen  tener,  lo  metieron  hacia  adentro.  Solo  esperaba que no
hicieran salir a su mujer por culpa de ese tipo por muy grave que fuese los cortes de su
cara e incluso  la sangre que manaba de su  cabeza.  Solo  tenía dos explicaciones:  o 
conducción temeraria o pelea callejera fuera en la propia calle, bar, discoteca, pero al fin 
y al cabo era una pelea.

Decidió acercarse hasta la puerta a observar. No iba a volver entrar si no era necesario. 
Y en caso de así serlo, se lo estaba replanteando.
Le dolía mucho el corazón. Se sentía alguien inferior ante la humanidad, ante su mujer, 
ante un asesino hijo de puta que había conseguido entrar en su casa sin ningún problema
y atentar contra ella.

Tras cinco minutos sin novedades salió a la calle. Estaban cayendo unas finas gotas. Lo 
único  que
podía
hacer
era
subirse
la
cremallera
de
la  cazadora,  esperar
dentro
nuevamente, o regresar al coche y mandarle un mensaje a su mujer que la esperaría allí.

Optó por la primera hipótesis.

Miró  su  teléfono  y tenía una llamada perdida de Carlos.  Con  tanto  ajetreo  se había 
olvidado del caso del niño.

Usó el remarque de llamada y tras esperar tres tonos descolgaron el teléfono.

CUARENTA

Carlos notaba el enfado en cada palabra escrita por Sonia. 

Era como si no creyera en su palabra. 

La verdad era que Christian tuvo que llamarle en el momento más oportuno.
—
No podía haberlo hecho un rato antes o cuando ella estuviera aquí para que escuchase
la conversación. No, tenía que ser justo cuando la invitase a salir. Me debes un favor tío, 
uno bien grande.

Mientras se ponía el uniforme, llamaba a la comisaria para pedir refuerzos: 

—Aquí el agente Carlos. No me encuentro en servicio activo pero necesito refuerzos. 

—Le atiende el agente Andrés. ¿Cuál es la gravedad del asunto?
—
Hay indicios  de haber  encontrado  al  menor secuestrado  hoy en  la  playa de Las 
Alcaravaneras. Necesito refuerzos que me acompañen hasta el lugar por si se diera una
situación  de peligro.  Tengan  varias  unidades  preparadas  en  quince diez minutos,  ya
salgo de casa y me dirijo hasta la Jefatura.

—Entendido.
Tras esto cortó la llamada y se metió el móvil en el bolsillo derecho. Cogió la cartuchera
con su arma reglamentaria la cual revisó para saber si estaba preparada en caso de ser 
necesario usarla; también comprobó que funcionase su radio teléfono. Fue directamente
al  baño  donde pasó de lavarse los  dicentes sino  que utilizó  directamente el  enjuague
bucal, lo removió los treinta segundos correspondientes, lo escupió en el lavamanos, se
limpió la boca, se puso la gorra y con la misma salió de la casa.

Bajó las ocho plantas para llegar al aparcamiento del edificio. Nada más subirse colocó 
el  espejo  de cada lado  y apretó  de un pequeño  mando  el  botón  de abrir.  Mientras  la 
puerta acababa el proceso de apertura, este ya se encontraba justo delante de ella con un
rugido de coche que parecía que estaba huyendo de la policía —ironías del destino—, 
sacó  el coche y apretó el  botón  de cerrar.  Tras  el  espejo  retrovisor  fue comprobando 
como  bajaba lentamente la  dichosa puerta pues  su  hermano  ya le  había advertido  que
muchas veces solía trabarse y debía de bajar el coche para darle un pequeño empujón 
para abajo  o  para arriba según  se diera el  caso, pero  al  comprobar  que bajaba bien 
decidió arrancar sin observar el final del proceso.

Agradecía que la gente a esas horas no estuviese importunando en la calle y estuvieran 
en sus casas tranquilamente —como él hubiera estado ahora en una buena compañía.
No tuvo problemas en llegar a la jefatura donde dos coches patrullas con dos agentes en
uno  y uno  solo  en  el  otro  le  estaban  esperando. Se dirigió  a este  último  para subirse
como  copiloto.  De vez en  cuando y aunque le gustaba pisar el  acelerador  también  le 
gustaba que lo llevasen.

Hizo una seña al otro coche para que los siguiera. 

—¿Hacia dónde debo dirigirme señor?
No reconocía al muchacho joven del coche. Debía de ser el típico recién llegado al que
le adosan el turno de noche el cual puede ser el más largo y aburrido o el más movido 
del día (según el día claro está). Debía tener al menos diecinueve o veinte años la misma
edad orientativa con la que él entró en el cuerpo, moreno, bien tonificado, se notaba que
se machacaba en el gimnasio, pero también ayudado por (el pincho), el típico chico que
tendría  a las  chicas  detrás  de él  y más  sabiendo que tiene uniforme.  A  él  le  hubiera
gustado ser  así,  pero  antes  de entrar a formar  parte de ser policía  ya lo  habían
adjudicado. Margaret. Su mujer. Y pronto, ex-mujer.

¿Cómo  debía  comportase
con  el  chico?,  ¿debería
ser  serio  o  tratarlo  como  un 
compañero más aunque no volvieran a coincidir en… se podría decir que hay gente que
trabaja junta y no se ven en meses?

Recordó su entrada. Lo pasó bastante mal de no ser por Christian.

—Buenas noches soy el agente Carlos. ¿Y tú eres? 

—Perdone señor soy el agente Kevin. Es un placer conocerle y serle de gran ayuda esta 
noche señor.
—
Por favor, no me llames señor. Con Carlos voy bien de verdad, se por lo que estarás
pasando, yo también lo viví créeme y al menos conmigo las formalidades solo serán las
justas  y necesarias.  Prefiero  que me tutees  porque será así  como  voy a tratarte a ti, 
¿entendido?

—Sí señor, digo si Carlos. 

—Eso  es.  Te acostumbraras.  Ahora vamos  camino  hacia  Juan  Grande,  ¿sabes  dónde
está? 

—Sé dónde queda. ¿Por qué zona del pueblo iremos? 

—No.  Lo  que buscamos  no  está dentro  del  pueblo,  en  teoría está  en  la  pista bien
marcado.
Durante el trayecto fueron los dos hablando. Primero Kevin le informó de que los dos 
agentes  que estaban  siguiéndolos eran  compañeros  suyo de la  academia.  También  le
contó que los tres eran de los mejores en utilizar el arma con las mejores puntuaciones 
registradas desde hacía al menos siete años. Él cuando comenzó a disparar no era de los 
mejores  y tuvo
que
recibir  clases  privadas  para
mejorarlo.
Tras
veinte  minutos
explicándose anécdotas  el  uno  al  otro —haciendo  todo  más  ameno  y con  calma—
Carlos encontró la famosa “X” pintada de roja que Christian le dejó como muestra.

—¿Ves aquella “X” de ahí?, apárcate por esa zona. 

El coche fue reduciendo la velocidad apeándose hacia el lado derecho, al igual que los 
compañeros de atrás comenzaron a hacer. 

Cuando se bajaron los cuatro, los dos últimos se presentaron a Carlos.
—
Señor. Quiero decir Carlos, ¿podría decirme que hacemos  aquí exactamente?, nadie
en la comisaria quiso comunicarnos bien del todo de que se trataba la urgencia.
—Esta mañana secuestraron a un niño en una playa pública y hay indicios de que está o 
estuvo por esta zona. Necesito que tengáis las armas preparadas por si se diera el caso
de sernos necesarias.

Los tres amigos se miraron asustados. No  era lo mismo  disparar a objetos móviles en 
una comisaria que tener que utilizar el arma contra personas de verdad. Pero para esto 
era por lo que se habían preparado. Los tres quitaron el seguro de sus armas y siguieron 
a Carlos  por  la ruta que Christian  le  había  explicado.  Todo  iba siendo  como  cada
palabra oral y textual de su compañero. Enseguida dieron con la casa abandonada—o al 
menos tenía apariencia de ello— se dirigieron hasta ella desplegándose los cuatro por
cada lado.  Carlos  entró, encendió  la  linterna y lo  único  que vio  fue una casa vacía, 
abandonada por el paso de los años, una bolsa con comida y un par de ratones muertos 
cerca de ella-uno de ellos con un bocadillo justo al lado.

Salió. Allí no había nada como le informó.
Se acercó al camino de atrás y vio las famosas pisadas. Pidió a los nuevos agentes que
todos encendieran las linternas para iluminar bien el camino y poder seguir las huellas,
pero que al mismo tiempo estuvieran en alerta por si el secuestrador se encontraba por
la zona.

Anduvieron  hasta  dar  con  la  famosa casa.  Estaba todo  a oscuras, pero no  le  importó. 
Tocó primero despacio. En vista de que nadie le abría la puerta volvió a insistir esta vez
con toques más fuertes y seguidos.

—Agentes  de
policía.  Por  favor  abran  la  puerta.  Hemos  recibido  una
llamada
relacionada con esta casa. 

Nada. Ni un solo movimiento.
—
José y Javi  id  a la  parte de atrás  por  si  deciden  escapar.  Cualquier movimiento
apuntad sin disparar, en caso de que tengan un arma escondeos en algún lugar y nada de
haceros los valientes. Yo seguiré insistiendo por aquí, Kevin asómate en la ventana por
si observas algún movimiento.

Volvió  a tocar  esta  vez mucho  más  fuerte,  tanto que parecía  que iba  a tirar  la  puerta
abajo con dichos golpes.

—Abran la puerta, policías. Nada.—Seguía sin señal de haber alguien dentro—. Muy
bien, tú lo has querido —esto lo dijo más para él mismo que para su compañero quien
se sorprendió de ver lo que Carlos se disponía a hacer.

—Carlos, ¿Qué vas a hacer? 

—Está claro, ¿no lo ves?, voy a entrar. 

—Pero eso no sería ¿allanamiento de morada?
—
No.  Sería más  bien,  me  están  tocando  las  pelotas  y tengo  que hacer  esto  por  las
malas. Tú estate preparado y cúbreme vale. —Cogió la radio transmisora— chicos voy
a entrar, estad atentos por cualquier movimiento vale.

—Recibido. 

No sabía quién de los dos le había respondido. En ese momento le daba absolutamente
igual. Tenía que estar centrado y con los cinco sentidos en alerta.
Abrió  despacio  la  puerta iluminando  cada rincón con  su  linterna la  cual  sujetaba por 
encima de su otra mano con la cual apuntaba con su arma reglamentaria lista para ser 
usada en caso de tenerlo que hacer. La casa olía a viejo. Pero no era un olor a suciedad, 
sino a personas mayores. De hecho. Los sillones, la televisión, las mesillas, los cuadros, 
las figuras todo era viejo como de los años ochenta, incluso diría que de los años setenta
si  se apuraba en  arriesgar.  Kevin  iba  detrás  iluminando  los  rincones  que él  se dejaba
atrás. Actuaba y caminaba como él. Le halagaba ser un modelo a seguir.

Se dirigieron  hasta  la  cocina.  En  ella había  loza sucia  que parecía  reciente.  La mesa
tenía restos de migas de pan.
Sabía  que en  esa casa debía  haber  alguien  o  lo  estuvo hasta  no  hacía  mucho  tiempo
antes de llegar ellos. Llegó hasta un pasillo pequeño en el cual dedujo que la siguiente
puerta era el  baño  y a continuación  de esta  la  habitación  porque la  que quedaba justo
enfrente era la  salida a la  parte de atrás.  Desde adentro podía  observar dos  siluetas 
moviéndose en la más absoluta oscuridad. Sombras entre las sombras.

Cuando comenzó nuevamente a caminar, de la puerta de la habitación salió un hombre
mayor con una escopeta apuntándole.

—¿Quién  eres?,  ¿Quién te  ha dicho  que podías entrar  en  una casa ajena?,  eso  es  un
delito, te podría volar la tapa de los sesos ahora mismo y nadie podría detenerme porque
fue en defensa personal por intentar atentar contra mi mujer y contra mí.

En ese momento supo que aunque él estaba iluminando a un hombre muy mayor, este
no podía verlo con claridad a él y poder diferenciar que era de los buenos. Pero debía 
hacer las cosas con cuidado, ningún mal gesto porque las cosas podrían tornársele para
mal.

—Disculpe  caballero,  soy agente de policía,  podría encender  la  luz,  verá como  no  le
miento. 

—Aquí no tenemos luz, esta es la vida del pobre, ilumínese a usted mismo para poder 
verlo y creerle.
Cogió la linterna y primero se iluminó la cara en donde tenía la gorra puesta. Luego fue
bajando  poco  a poco  por  todo  el  uniforme  y lo  último  que iluminó  fue el  arma,  él 
también quería enseñarle que no estaba indefenso.

—Lo ve. Ahora me cree, ¿verdad? 

—Así que agente de policía. ¿No le  enseñaron que no puede meterse así como así  en 
casa de nadie sin ser invitado a entrar?, podría denunciarlo por ese acto.
—
Cierto.  Pero  mucho  peor  es  denunciarlo  por  resistirse a abrir la  puerta a un  agente
estando  al  tanto  de ello. Creo  que ya es  mayor  para pasar  unos  días  en  un  calabozo, 
¿usted  que cree?,  yo  no  tengo  problema  en  ponerle unas  esposas  y llevarlo  a la 
comisaria.

El hombre se lo pensó mejor. Bajó su arma. Regresó a la habitación y sacó una especie
de farolillo con una vela dentro. 

—¿Qué desean a estas horas de la noche? Puede bajar el arma agente, como comprobará
yo ya dejé la mía atrás. ¿O es que desea disparar a un viejo? 

—En caso de tener que hacerlo lo haría. —Se guardó el arma en su cartuchera— pero sé
que no será necesario, ¿cierto?
—
Cierto. ¿Y bien?
—Estamos buscando a un menor que ha sido secuestrado esta mañana. Nuestra fuente 
nos ha dicho que está o ha estado aquí, en esta casa.

— ¿Un menor?, no sé de qué me está hablando. 

—No lo sabe. De no ser así, no le importará que mi joven compañero eche un ojo por el
resto de la casa 

—Mi mujer está durmiendo. Sería una falta de respeto ante nuestra privacidad. 

—Es la opción que usted me está dejando ¿señor?—el hombre no le dijo cual era su
nombre, solo se limitaba a mirarlo fijamente a los ojos sin pestañear. 

—Está  bien.  Sí.  Aquí  está  el  pequeño.  Debía  asegurarme de que en  realidad  eran
agentes de policía de verdad. 

—Que pasa, ¿el uniforme no le parece bastante real para ello? 

—Ni  se imagina  la  de farsantes  que consiguen venir  para levantarnos el  dinero  de
nuestra pensión. 

Carlos dudo ante esa información. ¿Quién iba a llegar hasta aquí? 

Y  si  supuestamente  tenían  dinero  como  decía,  ¿Por  qué no  ponían  una red  eléctrica?
Miró para la televisión. Le hacía recordar a la televisión de su abuela siendo el niño.
—
El  ayuntamiento  se ha negado  a instalarnos una red  eléctrica.  Dice que saldría
demasiado caro ponernos solo electricidad para nosotros. Nos han ofrecido una casa con
más  lujos,  más  céntrica. Pero  esta  casa la  construyó  mi abuelo  y mi padre con  sus
manos. Nos pertenece tanto a mí como a mi mujer. Nadie va a quitárnosla.

El caso de los viejos pirados que piensan que la sociedad ha de adaptarse a ellos y no al 
revés. Regresó al verdadero tema por el cual estaban allí. 

—¿Y el pequeño? 

—Sí. Cierto. Voy a buscarlo. 

Kevin  miró  a Carlos.  Quería sentirse útil  ante la situación  aunque estaba totalmente 
acojonado. 

—¿Quieres que le siga?
Este veía una estupidez seguir al viejo. No podría escapar de allí por ningún lado. Todo 
estaba bien vigilado. No entendía para que seguir al hombre. Y aún así le daba pena ser
el novato sin tener algo de acción.

—Muy bien —recordó la escopeta del hombre— vigila que no coja la escopeta y
nos 
dé una sorpresa. 

Y el joven fue tras el viejo mientras este le hacía comentarios ofensivos. 

Se echó a reír. 

No podía creerlo. Por fin un caso que salía bien. Un niño aún con una vida por delante. 

—Imposible que lo secuestrase nuestro asesino. Ya hubiera estado muerto. 

Al  menos  perderse
la
cita
con
Sonia  no  había  sido  en
vano.
No  sabría
como 
recompensarle al haberla dejado plantada. 

—¿Qué coño me pasa?, no tengo porque deberle nada. Soy policía, este es mi trabajo, 
además no tengo nada serio con ella. 

Oía pasos de vuelta hasta él. 

Se levantó. Vio primero a Kevin seguidos por el viejo y por un niño abrazado al pie de
este último con miedo. 

El  viejo  se agachó  hasta el  niño  y le  habló  en  baja  voz.  De ser  cierto  que su  mujer
estuviera con él, no se había enterado hasta ahora de la situación. 

—Mira pequeño,  estos señores  han  venido  a buscarte. No  son malos,  ¿lo  ves?,  son
policías. Van a llevarte con tus abuelos. ¿No quieres volver a verlos otra vez? 

Entonces fue cuando el pequeño fue separándose poco a poco del hombre y comenzó a
dirigirse hacia Kevin. Este le esperaba con la mano extendida.
—
Ven. No te va a pasar nada. Te llevaremos de vuelta a casa y estarás bien. Todo se ha
acabado.

Carlos  observaba la situación  y estaba sorprendido.  El  chico  tenía maña con los 
pequeños, —señal de que tenía hermano/s más pequeño/s que él.

—Muy bien señor. Agradezco su colaboración y siento mucho el haber entrado sin más
en su casa. 

—Discúlpeme a mí por  no  hacer  las  cosas  bien desde el  principio,  pero con  alguien
persiguiendo a este pequeño, sabrá que toda medida es poca.
—
Lo sé.  Tranquilícese.  En  otra ocasión  me pasaré para ayudarlos  con  su  problema
eléctrico —era
lo  mínimo  que
podía  hacer
por  gente  que
se
había
arriesgado 
escondiendo a una víctima de secuestro.

—Muchas gracias. 

Y con esta despedida salieron fuera de la casa. Carlos llamó a los otros dos compañeros 
para que se unieran a ellos. 

—Todo ha terminado, regresemos al coche patrulla.
Estaba contento. Quería creer que ya lo malo pasó. Que todo el caso se había cerrado y
archivado,
pero
no  era
así.  Aún  se
encontraba
ese
hombre
ahí  afuera,  quizás
acechándolos, preparándoles una emboscada para poder acabar con su trabajo.

Debían  estar  pendientes, todavía muchísimo  más  que antes.  No  estarían  a salvo  hasta
llegar a la jefatura.
—
Escuchadme.  Aunque hayamos  rescatado  al  pequeño  esto  no  ha acabado.  Debemos 
llegar al coche pero no sabemos si el sospechoso ha regresado en busca del niño o no. 
Debemos cerciorarnos antes de realizar cualquier maniobra.

Javi  y Kevin  se ofrecieron  voluntarios  para inspeccionar  nuevamente el  camino  de
vuelta. 

Pasaron quince minutos cuando de repente oyó el sonido de su radioteléfono. 

—Aquí Kevin. Todo despejado. Repito, todo despejado.
Carlos cogió al niño, miró a José y los tres caminaron a paso raudo hasta llegar al coche.
Una vez dentro,  se sentó  en  la  parte trasera del vehículo  junto  al  pequeño  quien  tras
ponerse el cinturón, apoyó la cabeza en su regazo.

Carlos lo miró y comenzó a acariciarle la cabeza como si de su propio hijo se tratara. 

—Ya se acabo todo chiquitín. Volvemos a casa. 

Cuando ya habían partido del lugar hizo una llamada a Christian, pero saltó directa al 
buzón de voz. 

Volvió a guardárselo dentro del bolsillo y tumbó la cabeza hacia atrás. 

La noche había sido movida. No hubo enfrentamiento cara a cara con el secuestrador, 
pero aún así no fue fácil. 

El miedo al llegar de cómo podía encontrarse al niño era lo que más nervioso lo tenía.
Suerte que aquellas  personas  eran  buenas  y no tenían  nada que ver  con  el  hombre
porque de haber sido de esa forma ahora mismo tendría en sus manos un cadáver y no
un cuerpo con vida. Con respiración. Con latido de corazón.

Quería asumirse en un estado de duermevela cuando su teléfono comienza a vibrar. 

Era Christian devolviéndole la llamada. 

—Hey tío ¿dónde te metes? 

—Lo siento. Estoy aquí en urgencias con Anabel. 

—¿Y eso?, ¿ha pasado algo?
—
Ha pasado que ese hijo de puta ha entrado en mi casa. Ha pasado que ha maniatado a
mi mujer en nuestra cama. Ha pasado que podía haberla torturado, violado, o lo que es
peor, matado. Y todo mientras estamos siguiéndole la pista.

—¿Pero ella está bien?, ¿ha sufrido algún daño?
—
Según ella no. De todas maneras decidí traerla por si acaso. Ahora estoy en la calle
esperando  a que salga.  Me he puesto  nervioso porque quería entrar  pero  el  médico  se
negaba a recibirla sino era ella sola quien entraba. Discutí con el vigilante de seguridad. 
Y aquí me encuentro, tomando aire y calmándome. ¿Ya estas donde te indiqué?
—No.

—¿No porque no has salido, porque no has llegado, porque no has encontrado el sitio? 

—No porque voy de camino a la jefatura. El pequeño está sano y salvo. Al final estaba
dentro de la casa que me dijiste. Por suerte estaba bien protegido. 

—Eso quiere decir que por lo menos hemos salvado una víctima de tres. Menos mal. 

—Sí.  Ahora mismo  está  acostado  en mi regazo.  El  pobre ha tenido  un  día demasiado
difícil. Es normal que esté agotado. 

—Perfecto.  Por  cierto.  ¿Sabes  si  ha comido  algo de lo  que se encontraba en  la  bolsa 
dentro de la casa de madera? 

—Pues mira de eso quería hablarte. Cuando entré para ver si estaba allí, encontré a dos 
ratones muertos con la comida justo al lado de ellos. 

—Sí. La comida estaba envenenada. Lo tenía todo preparado para que de una forma u
otra muriera mientras él podía mantenerse ocupado en otros asuntos. 

—¿Quieres decir que el niño ha podido ingerir comida venenosa? 

—Me temo que es una posibilidad. Deberías llevarlo al Hospital-Materno Infantil para
que le hagan un buen chequeo.
—
Muy bien —tapó  el  teléfono  con  la  mano  y le  anunció  a Kevin  que se dirigiese
directamente al Materno— voy a avisar al jefe de las buenas noticias y que se encarguen 
los de centralita de avisar a los familiares del pequeño para que vayan hasta allí.

—Bien. ¿Has avisado a Lucia de todo esto? 

—No  tengo  porque hacerlo.  Oye,  yo  no  soy niñero  de nadie,  además no  tengo  su 
número de teléfono y no quiero molestarla. 

—Carlos,  ¿Qué te  pasa?,  ¿Por qué tienes  tanto  coraje  a la  mujer?,  sabes  que lo  está
pasando mal por lo de su hijo.
—
¿Y  por  eso  ha tenido que ocuparse de esto  con  nosotros?,  ¿no  era mejor que se
quedase rehaciendo su día a día en su puesto?

—No  lo  mires  desde ese punto  de vista.  Imagínate  ser  tú  el  afectado.  ¿No  harías  lo 
mismo?

Durante unos segundos ambos permanecieron en silencio total.  

—Oye Christian.  Voy a avisar al  jefe.  Ya estamos  llegando,  te  mantendré informado 
vale. Avísame de lo que el doctor le diga a Anabel. Adiós. 

Tras  esto  colgó.  Era mentira el  estar cerca del  lugar  habiendo  salido  hace nada desde
donde encontraron al pequeño. No dejó ni que su compañero se despidiese. 

Llamó  a su  jefe quien  nada más  saber  de la  buena nueva era quien  se encargaría de
poner en aviso y demás protocolos. 

Tuvo la tentación de saber que estaría haciendo Sonia a esa hora. 

Miró  su  estado  en  el  wassap  y vio  que la  última vez que hablo  fue cuando  hablaron 
ellos. 

No sabía cómo podía compensarla por anular la cita. 

Volvió a hacer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para poder pensar mejor. 

El efecto fue al instante. 

Decidió ser caballeroso y llamarla:
-Buenas noches Sonia. Siento mucho de verdad haber  pospuesto nuestra cita. Créeme,
tenía unas ganas locas por verte otra vez. Pero mi trabajo es así de impredecible. Quizás
sea por  eso  que mi mujer  se haya cansado  de esta  vida.  Si  no  estás  muy enfadada y
cuando  escuches  este  mensaje  quieres  seguir  en contacto  conmigo,  tengo  una noticia 
para un artículo tuyo. No te diré nada, creo que así tendré más oportunidad de quedar
verdaderamente. Que descanses y tengas dulces sueños. Saludos.

Ahora si que se guardó el móvil una vez más. Cerró los ojos. Y se dejó arropar por un
tranquilo descanso con el sueño como almohada y la calma como manta.

CUARENTA Y UNO

Lucia se despertó medio sonámbula en busca de su teléfono.

Primero  lo  escuchó  dentro  de su  sueño,  dentro  de su  psique,  en  la  lejanía.  Pero  al 
despertarse escuchó que era verdad. Que estaba soñando en la realidad. Lo que maldecía 
era no recordar donde lo había dejado por la noche-ni siquiera recordaba para que lo usó 
en  aquel  momento —las  pastillas  la  tenían  siempre atontada, pero eran  las  únicas 
capaces de hacerla dormir en tantos metros cuadrados de soledad y silencio.

Tuvo  que golpearse con la  pata  de la  cama  en  el  dedo  meñique de su  pierna derecha, 
chocarse contra la  pared  y resbalar  saltando  los  dos  últimos  escalones  bajando  para
descubrir que el sonido procedía de la mesita del salón.

No veía bien el nombre sin sus gafas de vista
—otra búsqueda del tesoro pues justo allí
no las tenía— aunque pudo entender que ponía Christian. Aún sin ser él el responsable
de despertarla de un sueño agradable decidió coger la llamada pues algo urgente debía
de ser.

Intentó  sonar  serena pero  su  lado  adormilado  fue quien  contestó  al  teléfono  con  un 
bostezo: 

—¿Sí?, ¿diga? 

—Buenas noches Lucia, ¿te he despertado?
¿No  era lógico  que con  esa voz de camionera estuviera durmiendo? Se enfurecía con
aquellos  que por  ejemplo  te  has  cortado  y te  preguntan,  ¿te  cortaste? Eran  obvias 
algunas cosas y aún así no estaba con un buen humor como para discutir.
—No pasa nada ¿¡Christian!?—sonaba mas a pregunta que a afirmación— ¿ha pasado 
algo malo?

—Sí y no. ¿Por cuál quieres que comience? 

—Dame la mala a ver si me termina de despertar. 

—La mala noticia es  que nuestro  sospechoso  ha entrado  en  mi casa estando  durante
hora y media a solas con mi mujer. 

Pues  sí  era verdad  que la  despertó  de golpe.  Ya no  solo la  había  sorprendido  a ella.
Ahora era el turno de él. 

—¿Le ha hecho algo malo a tu mujer? 

—Por  suerte no. Unos  simples  rasguños  en los  antebrazos  y los  pies,  nada que no  se
quite con pomadas. De todas formas, el susto sigue reflejándose. 

—Cuanto lo siento. Cualquier cosa estoy disponible a cualquier hora ¿de acuerdo? 

—Muchas  gracias. Ahora es  cuando vienen  las  buenas  noticias.  Carlos  ha salvado al 
pequeño del secuestro de esta mañana. 

—Dirás el de ayer por la mañana. 

—Bueno. No me he acostado todavía por tanto mi día aún no ha acabado. 

—Bueno.  Esa son  buenas  noticias,  por  fin  parece estar la  suerte de nuestra parte ¿Y 
cómo dieron con el lugar exacto? ¿Te visitó su…?
—
No,  tranquila.  El  niño  está  en  buen
estado.  Me
visitó  solamente
en
sueños 
indicándome  a donde debía  de ir,  bueno,  eso  y guiándome por  mi corazonada.  Por 
suerte en ese aspecto todo ha acabado. Ya esta noche podemos dormir tranquilos.

—Pues sí. Ya necesitábamos otro descanso. ¿Y qué se sabe de nuestro amigo?
—
Al darle la noticia de que el pequeño había escapado salió corriendo de mi casa. No 
sé a dónde se dirigió  porque Carlos  me  comentó  que por allí  ni  por  los  alrededores
estuviese a simple vista.

—Mejor  porque de caso  contrario  podría haber  ocurrido  alguna desgracia.  Podía 
haberme avisado y le hubiera ayudado encantada.

—¿Él tiene tu número de teléfono? 

—Se lo di ayer por cualquier cosa que pudiera pasar contase conmigo. A parte, somos 
compañeros, así estaríamos comunicados. 

—Se le habrá pasado por alto, quizás pensó que estarías dormida. 

La
voz
de
Christian  parecía
distante,  lo  cual  le  hizo  pensar  a
ella
que
estaba
escondiéndole algo, pero decidió pasarlo por alto. 

—Debe ser  eso.  En  fin.  ¿Necesitas  ayuda en  algo?,  ¿quieres  que vaya a la  comisaria
para arreglar algún papel? ¿Voy a tu casa?...  

—Nada.  Por el  papeleo no  te  preocupes,  ya mañana solucionamos  ese tema.  Por  lo 
demás ya está todo solucionado. Puedes volver a dormir. Hasta mañana. 

—Vale.  Hasta  mañana,  que descansen,  cualquier  cosa avísame por  favor,  tendré el
teléfono encendido cargando ¿entendido? 

—Entendido. Gracias. Adiós.
—Adiós.

CUARENTA Y DOS

El despertador sonaba como si una banda de música estuviera en la habitación. 

¿Por qué todas las mañanas le daba a todo menos al dichoso aparato para que la dejase
dormir cinco minutos más?
Entonces  es  cuando  Sonia  recuerda que si  suena a esa hora es  porque,  o se pone las 
pilas, o se queda gastada sin hacer nada y preparada para hacer amigos en la gran cola 
de parados/as que hay en la isla.

Se sentó  en  su  cama.  Se estiraba mientras  bostezaba.  Intentaba limpiarse los  ojos 
legañosos.  Encendió  la  luz y por  fin  hizo  callar  a ese escandaloso  aparato  de los  mil
demonios.

Odiaba a muerte a LEVI HUTCHINS de Nuevo Hampshire en Estados Unidos allá en
el año 1787. 

No  recordaba cuantas veces  había  tenido  que buscar  su  nombre hasta  aprenderlo  de
memoria.
Sin más remedio, se puso de pie, se quitó el pijama y en ropa interior se dirigió hacia la
ducha. Puso el agua tibia para que su cuerpo se acostumbrase a ella y poco a poco fue
girando la manecilla hasta casi tener abierta en su totalidad el agua caliente. Necesitaba
ese abrazo que le quitase el frío de la mañana cual se colaba en su casa por debajo de la
puerta y a través de los  cristales de sus ventanas en formas de lagrimas como si  estas 
llorasen toda la noche por no permitirles ser arropada y protegerlas del mal tiempo en el
exterior.

Una vez quitado el frío y vestida para ir a trabajar. Puso la sandwichera para hacerse dos
buenos sándwiches de jamón y queso juntos con un buen café con leche calentito.

Mientras  ambos alimentos  cumplían  la  función  de calentarse,  encendió  el  móvil  y
comenzó  a secarse el  pelo  con  el  secador  mientras  se peinaba sino  tendría un  pelo
rebelde durante todo el día, difícil de domar por muchos intentos a los que acudiese.

Tras poner el código pin y esperar a que llegase la cobertura, sonó el microondas y la 
sandwichera también  hizo  su  típico  “clic” para anunciar que ya terminó  de hacer  su 
cometido.  Mientras  se dirigía  hacia  la cocina nuevamente,  un  mensaje  le  llegó  a su
teléfono.

Esta extrañada miró de quien se trataba cuando de repente vio que era de Carlos. Le dio
a la tecla de borrar y lo ignoró. 

Se había propuesto no interferir con él en lo más mínimo y así sería.
Se sentó en la mesa para desayunar. Todavía le quedaban cuarenta minutos para coger 
la  guagua e ir  a trabajar.  Tenía  como  mínimo  veinticinco  minutos para degustar  bien
toda la comida y no comer con prisas como hacía al principio.

Mientras saboreaba el sándwich recién caliente 
—se estaba quemando la boca pero aún
así quería seguir comiéndolo— tuvo la curiosidad de escuchar el supuesto mensaje que
éste le había dejado a ella. ¿Estaría arrepentido de verdad?, ¿le habrá pasado algo malo?

Cogió el teléfono simplemente por saber nada más de que se trataba el mensaje. 

No le llamaría. 

No le mandaría ningún mensaje o wassap. 

Solo era saber por saber y con la misma borrar el mensaje de su buzón de voz. 

Llamó  al  número  y puso  el  modo  manos  libres  para escucharlo  mientras  seguía 
desayunando pues necesitaba ambas manos libres para ello.
Buenas  noches  Sonia.  Siento  mucho de verdad  haber  pospuesto  nuestra  cita. Créeme, 
tenía  unas  ganas  locas  por  verte  otra  vez.  Pero  mi  trabajo  es  así  de impredecible. 
Quizás  sea  por  eso  que mi  mujer se haya  cansado  de esta  vida.  Si  no  estás  muy
enfadada  y cuando  escuches  este  mensaje quieres  seguir  en  contacto  conmigo,  tengo 
una noticia para un artículo tuyo. No te diré nada, creo que así tendré más oportunidad
de quedar verdaderamente. Que descanses y tengas dulces sueños. Saludos.

Le dio al botón de borrar el mensaje. 

—Vaya. No eres el único con problemas señor agente, aquí todos tenemos nuestra cruz
que cargar.
¿Con  quién  estaba hablando? ¿A  Carlos  directamente?,  ¿a su  teléfono como  si  él
estuviese escuchándola a través del suyo? No. Hablaba con su yo misma, la única con 
quien podía discutir de todo y sobre todo a sabiendas que no le contestaría cosas que no
quería escuchar.

Entre tanto pensamiento no se había dado cuenta que había acabado de desayunar. 

Puso la loza dentro del fregadero para lavarla junto con la de la cena. 

Se recogió el pelo, cogió su bolso y salió corriendo de su casa con el tiempo justo para
cerrar la puerta con llave, cruzar la calle y coger la guagua a tiempo.
Una vez dentro comprobó que iba repleta de gente como siempre: la señora con sus dos
hijos  sentados  cada uno formando  una escalera uno  encima del  otro, el  hombre que
siempre leía varios periódicos, los alumnos de vete tu a saber qué instituto en el cual no
aprendían  nada,  pero  que los  padres  con  tal  de no  tener  que aguantarlo  los  seguía 
mandando;  buscó  algún sitio  libre—aunque con  la  gente de pie imaginaba que no 
encontraría ninguno— sin embargo lo intentó. El único que estaba vacío era al lado del 
señor corpulento que siempre daba olor a sudor. —No entendía si era porque siempre se
le  iba  antes  de tiempo  o porque no  sabía  la  existencia  de ese artilugio  tan  importante
llamado desodorante—. Se sentó intentando respirar pequeñas cantidades de aire. Cogió 
su teléfono y decidió responder a la llamada con un wassap.

Carlos poli

Últ. Vez hoy a las 01:20

Hola Carlos, lo siento anoche tenía el móvil apagado y fue hace unos minutos cuando
he escuchado tu mensaje
La mañana la tengo ocupada pero a las dos puedo dedicarte media hora, estaré
comiendo sentada en la parte alta de la estación de san Telmo o a las siete de la tarde
con la condición de que me lleves a mi casa.

Tú decides

p.de. si hoy no te presentas a ninguna de las dos horas no te molestes en hablarme
más 

Entendido

Sonia 

Respiró hondo y lo envió. 

Enchufó sus cascos al teléfono y puso su carpeta de música. Le quedaban como mínimo
veinte minutos de trayecto.

CUARENTA Y TRES

Eran las seis de la mañana.
Un  fuerte ruido  de calderos  chocando, sartenes colocándose encima de la  encimera, 
puertas que se abrían y cerraban, ruidos de cubiertos o útiles de cocina golpeando platos 
o bol de cerámica.

Cuando  se viró  al  lado  contrario  descubrió  que su  mujer  era la responsable  de todo
aquel alboroto. 

Decidió que era hora de despertarse-aunque le quedaba perfectamente cuarenta y cinco 
minutos más de sueño o al menos de cama. 

Se desperezó, bostezó y se puso en pie en busca de las zapatillas porque el suelo era lo
más parecido a un congelador.
Mientras se dirigía hacia el baño para evacuar toda el agua que bebió durante la cena y
lavarse la cara para despejarse, pensaba en todo lo sucedido anoche. Habían conseguido 
salvar a un  niño  de tres.  Todo  un  logro  contando  lo  mal  que lo  han pasado  estas 
semanas atrás. Por otro lado, el convencer a su mujer para ir a urgencias, la discusión
una vez estaban  allí,  el  silencio  que se oía  a gritos  en  el  camino  del  trayecto,  la  cena
sentados en sitios tan lejanos como los segundos intentando alcanzar ser horas, no darse
las  buenas  noches.  Ni  tan  siquiera mirarse.  Era el  ying y el  yang juntos  dentro  de la
misma persona.

De ahí suponía que estuviera haciendo todo ese ruido.
Seguiría el enfado y querría vengase despertándole mucho tiempo antes de su hora.
Por  costumbre pasaba por  delante de la  puerta de la  habitación  para comprobar  que
permanecía  cerrada.  Pero  para su sorpresa estaba abierta.  Se extrañó.  Juraría que esa
misma noche comprobó todo y estaba bien cerrado ¿entraría Anabel para buscar algo?

Abrió  la  puerta y encendió  la  luz.  Todo  parecía  estar colocado  en  su  lugar  a simple
vista. La ropa colgada en sus respectivas perchas, la cartuchera con su arma dentro del 
mueble cerrado  con  llave por  seguridad,  la  carpeta  encima del  escritorio,  y la  carta
encima de la carpeta.

¿Una carta encima de la carpeta? 

No recordaba ese detalle ayer noche. No era de él. ¿Sería del asesino que la dejó ahí? 

Imposible. Cuando colocó todo en su lugar no estaba. 

La puerta abierta, una carta sospechosa. Tenía que ser cosa de Anabel.
La miró por ambas partes. No había ni remitente ni destinatario. Además, estaba abierta, 
no cerrada ni sellada. La abrió. Era una nota doblada en dos. No vayas a la cocina hasta 
que yo te avise.

Asique
al  final,  después  de
ignorarlo  toda  la
santa  noche,  después  de
crearle
nuevamente un vacio como si de nadie se tratase, tenía sorpresa. 

Sonrió. Le hizo tanta gracia que no pudo evitar reírse por lo alto. Al momento le sonó 
un wassap de su mujer. 

Mi mujer

Últ. Vez hoy a las 06:15

De que te ríes ¿? 

Acto seguido decidió contestarle: 

Que pasa… no puedo reírme acaso? ... está prohibido?

Mi mujer

En línea

Si te ríes por algo es! En fin tú mismo. Dame solo diez minutos y si eres hombre de
volver a repetir eso veras la que te espera 

Ahora se arrepentía de haber escrito eso ¿Seguiría enfadada?, ¿estaría de broma?, con
ella no podía saberse cuando ocurría una cosa o la otra sin estar presente.
Otro mensaje le sorprendió. Era de Lucia pidiéndole consejo por un asunto médico el 
cual el mismo respondió sobre la marcha que fuese a trabajar después de acudir a su cita
mientras lo justificase, que no habría problema.

Los diez minutos se le antojó ser una eternidad y la eternidad se le antojó ser el infinito. 
Sabía que algo con la comida estaría relacionado. Pero, ¿Por qué?, ¿sería una comida de
reconciliación?, ¿algún cumpleaños?, no —desechó la idea al instante porque de ser así
lo recordaría— y sin embargo allí se encontraba. Sentado en su silla de pensar. En su 
silla de trabajar. En la silla que ha tenido que aguantarlo horas de días de semanas, de
meses, de años mientras escribía a mano o a ordenador todo lo relacionado con su vida
laboral, fuese bueno o fuese malo. Fueran días laborales o festivos. Casi todos los días
terminaba o pasaba por ella. Más que una rutina era un ritual. Salvo que esta vez estaba
de brazos cruzados, esperando a que pasase el tiempo.

Y mientras se perdía como siempre en sus pensamientos sonó nuevamente un wassap 

Ya puedes venir sonrisas
Decidió  volver a guardar  la  nota  dentro del  sobre y dejarlo  nuevamente en  donde la 
había encontrado. Apagó la luz y cerró la puerta—esta vez sin llave porque dentro de
un rato tendría que regresar a ella.

Toda la casa se encontraba asumida en la más absoluta oscuridad salvo unas luces que
alumbraban  una pequeña parte de la  cocina.  Eran  luces  de velas.  Lo  sabía  por  el
contoneo que hacían por alguna racha de aire.

Entró en la cocina y vio una tarta de tres chocolates encima de la mesa con una vela con 
los números diecisiete y tres. 

—¿Qué significa todo esto?, ¿esta tarta?, ¿estás velas?
—
Tranquilo amor. Llevas semanas con la cabeza en otros asuntos más importantes que
este,  pero quería recordarte,  que en  el  día  de hoy hace diecisiete  años  que nos 
conocimos  y que unos  cuantos  años  después  nos casamos  en  la  misma  fecha.  De ahí
todo esto. De ahí el despertarme temprano para poder preparar todo esto antes de que te
marcharas a trabajar. También es mi forma de disculparme por todo lo ocurrido ayer. Ya
sabes  cómo  soy.  Me olvido  a veces  que estoy casada con  un  policía  que solo  intenta
protegerme, pero siempre he sido una mujer luchadora, no soy tan fácil de ganar.

—
Lo sé. Quizás me excedí al insistirte en ir a urgencias. Imagínate como me sentí nada
más ver tu foto. Sabiendo que ese mal nacido estaba aquí adentro, contigo, a solas. Ya
sabemos  de lo  que es  capaz.  Me volví loco  por  la  carretera intentado  llegar  lo  más 
rápido posible para poder cazarlo. No sabía si te había hecho algo de verdad o no. Todo
se acumuló y me hizo sentir una rabia la cual no podía dominar.

—
Te entiendo  cariño.  La verdad  es  que cuando  te  fuiste  tuve  un  mal  presentimiento.
Como si no estuviera cómoda en casa, sola. Después al ver que tenía razón sentí miedo,
muchísimo miedo, y no se lo demostré, pero las amenazas no iban contra mí sino contra
ti, y no podía permitir dejar que te pasara algo malo. También sabía que era pronto para
eso, sabía que podría haberte dañado, pero no que iba a matarte. Para él esto es un juego
y entre más tiempo dure el juego mejor.

—Eres la mujer más lista de todo el universo. 

—Bueno. Aprendí de ti, además, ya lo sabía. 

Y  entre risas  desayunaron  entre los  dos  media tarta  acompañado  de un  buen  café con 
leche cargado como acompañamiento. 

Christian  se duchó, se vistió  y se despidió  de su  mujer  recordándole  que cerrase la
puerta con llave y que lo avisara de cualquier contratiempo.
Salió. Revisó absolutamente cada rincón fuera de su casa. Comprobó que todo estaba en
orden y decidió ir caminando al trabajo. Se sentía contento y quería compartirlo con el
mundo entero aunque éste le regalase ráfagas aire frío contra su cara.


CUARENTA Y CUATRO

Las seis y media de la mañana. 

Lo sabía porque estaba mirando si tenía algún mensaje, wassap o llamada perdida.
No  era la  hora a la  que se había  despertado. Llevaría,  ¿media hora?,  ¿una hora? Era
difícil calcular la hora totalmente a oscuras tanto el exterior como el interior. Todavía 
seguía  durmiendo  en  la cama  de su  hijo  en  una posición  fetal  incomodísima.  Pero, 
¿Cuándo estaría preparada para dar el paso de hacer borrón y cuenta nueva?, ¿de volver
a su enorme cama para dormir a pata ancha y entrar en esta habitación para limpiar o 
para recordar los ratos que pasaba con su hijo ahí adentro?

Se levantó. Fue al baño para lavarse la cara con agua bien fría y poder espabilarse.
Fue directamente al salón. Encendió el televisor y lo puso en el canal 24h para más bien 
escuchar  las  noticias  mientras  comenzaba a prepararse el  desayuno.  Un  vaso  de leche
caliente con cola-cao y unas cuantas galletas integrales eran lo único que ahora mismo
le llamaba la atención.

Mientras la calentaba en el microondas se recogió el pelo en un moño.
Decidió encender el ordenador. Quería poner su correo al día porque llevaba tiempo que
no lo hacía —aparte, había recibido un mensaje durante la tarde de ayer como que por 
fin tenía el resultado de las pruebas a las que se sometió en el hospital— y sentía la gran 
curiosidad. Mientras pensaba en eso se tocaba la barriga.

En  lo  que se encendía su  portátil,  fue a por  el  desayuno.  Lo  dejó  en  la  mesa auxiliar
cerca del sofá y subió un poco el volumen del televisor para ver si se daba la casualidad
de que dijeran  el  caso del  pequeño  con  final  feliz—aunque ella no decidió  hablar
absolutamente nada, no eran de ese tipo de personas que buscan su momento de fama—, 
pero si saber la versión que podían haber contado del caso.

Mientras masticaba una galleta entera mojada en su cola-cao abrió la pestaña de google 
chrome,  y busco  en  favoritos  “Outlook”.  Ésta  se abrió  directamente  porque la  tenía
registrada para ello y no estar con el rollo siempre del e-mail y la contraseña.

Tenía unos veinticinco mensajes de correo. No  eran tantos como ella pensaba. Eso sí, 
uno o dos importantes y los demás correos inútiles que tan solo abultaban. 

Fue primeramente  a uno  que ponía:  resultado pruebas  servicio  canario  de salud
Hospital Doctor Negrín.
Lo abrió. Era un documento pdf. Lo descargó. Mientras tardó solamente dos segundos
en bajarse, su corazón latía a más de mil por hora. Era el momento de descubrir no solo
quien  era el  padre de esa criatura,  sino  también  contra quien estaban enfrentándose. 
Quien  sería ese hombre que estaba jugando  con  ellos  desde hacía  tiempo  y que debía
conocerlos muy bien. Ya no le importaba lo más mínimo conocer la realidad, porque la
realidad era que tendría a ese niño ella sola, sin nadie que la ayudase como había hecho
anteriormente con su hijo Armando. Él no podría quitárselo porque pasaría demasiado 
tiempo en la cárcel como para poder hacerlo.

Se abrió  directamente  el  documento.  Comenzó a leer  y a buscar  en  internet  todas
aquellas palabras que no comprendía.
Todo parecía estar bien 
—dentro de los límites— si estaba embarazada, eso la alegraba, 
pero  en  dicho  correo  también  tenía un  punto y aparte que ponía:  Señorita  Laura
Rodríguez Cárdenas es importante que pida cita para mi consulta cuanto antes mejor,
debo comunicarle unas cuantas cosas importantes. Atentamente DR.CABRERA.

Ese último mensaje la dejó preocupada, nerviosa. Fue hasta su bolso de dónde sacó la 
tarjeta médica para pedir cita por internet pues siempre era más efectiva que llamando al 
012 quienes podían darte cita para la próxima semana mientras que de esta forma podía
conseguir cita sino hoy, al día siguiente o al otro como mucho.

Puso  los  datos  necesario y comprobó  cómo  se encontraban horas disponibles en  este
día.  La primera de todas era a las  nueve y media.  La cogió  sin  pensárselo  dos  veces 
porque si no era ella, otro u otra se le adelantaría.

Le mandó un wassap a Christian para avisar de que si iba a trabajar debía de irse más
temprano o que iría después de su cita; este le comentó que fuera después de su cita, que
trajera el comprobante y que no se preocupase.

Del  mensaje de su  amiga sobre las  fotos  que le mandó  no  había ni  rastro  ¿se habría
olvidado  de ello?,  ¿estaría tan  ocupada que no había  tenido tiempo  para mirarlas?
Decidió  dejarle escrito  un  mensaje  preguntándole como  se encontraba y de esa forma 
disimularía porque lo más lógico era que ella le respondiera y comentase lo del caso.

Apagó  el  ordenador.  Terminó  de desayunar.  Se dio  una ducha de agua caliente  y
comenzó a limpiar un poco para hacer tiempo. Decidió ir a su centro de salud vestida de
calle-odiaba ir con el  uniforme  y que todo el  mundo  la  mirase seriamente-ya cuando
llegase tendría tiempo de vestirse e ir a trabajar.

*** 

Después  de esperar  su  turno  con  tres  personas antes  que ella,  entró  en  la  consulta 
cuando el doctor la nombró. 

—Buenos días Laura, siéntese por favor, ¿Cómo se encuentra?
—
Buenos  días  doctor.  Me encuentro  bien.  Las pastillas  que me recetó  son  mano  de
santo, me hacen dormir de un tirón aunque a veces me hagan despertar temprano, pero 
al menos estoy descansada.

—Vaya, me alegro de oír esa noticia ¿se preguntará porque la he citado urgentemente
sin darle indicios de información verdad? 

—No puedo negar que me puse nerviosa al leerlo, dígame, ¿pasa algo malo?
—
Me temo  que sí.  Pero antes  necesito  saber  algo  que no me  ha contado,  algo  muy
importante sobre esta criatura, ¿ha sido algo consentido?, me refiero, ¿lo buscaste o fue
algo inesperado?

—La verdad, fue algo… inesperado.
—Eso supuse. 

—¿Por qué lo dice?
—
Verás. No  sé cómo  explicarte esto.  Sabes  que antes de mandarte los  resultados 
lógicamente tengo que leerlos yo primero por si hay algún contratiempo, ¿me entiendes
no?

—
Entiendo  que sea normal  pues  ese es  su  trabajo.  Es  por  eso  que llevo muchos  años
viniendo a verlo  a usted, porque confío  en su criterio  y en su manera de tratarme. Lo 
que no entiendo es lo del contratiempo.

—
Vamos a ver. El contratiempo del que te estoy hablando sin dar más rodeos es que tu 
hijo o hija—todavía es pronto para saberlo con exactitud— posee células reproductoras 
masculinas de tres personas diferentes.

—¿QUÉ?,  ¿A  QUE  SE  REFIERE  CON
QUE  SON
DE
TRES
PERSONAS
DIFERENTES? 

—Pues a eso mismo. En otras palabra. Esa criatura tiene mezclado genes de tres padres 
diferentes, a lo que me pregunto, ¿Cómo es eso posible Lucia? 

—¿Cómo?, no lo sé. No se supone que ese es su trabajo, porque me lo pregunta a mí.
—
Se lo pregunto porque me gustaría saber cómo ha podido llegar a suceder. Sé que no
eres de las que le gusta ir contando su vida personal por ahí, pero necesito saberlo, ¿te
has acostado con tres personas al mismo tiempo Lucia?

—¡Pero por quien me ha tomado! No soy de ese tipo de mujeres.
—
Pues por muchas vueltas que le haya dado a la cabeza, no termino de explicar cómo 
ha podido  suceder  esto.  En  todos los  años  de mi carrera es  la  primera vez que me 
encuentro ante algo así. No tengo ni la más remota idea de que debo hacer.

—Escúcheme Doctor. No soy una prostituta ni me acuesto con hombres por dinero. Eso 
es realmente asqueroso. La verdad es que ha y otra razón para dicha explicación.
—
¿Y cuál es razón?, algo no me has contado Lucia, y tengo la ligera impresión de que
ese algo es la respuesta a todo esto. Por favor, te lo ruego, dame una explicación lógica.
Sabes que de esta consulta jamás saldrá ninguna información personal tuya. Confía en 
mí.

—Si confío en usted doctor. Pero es un tema que me ha costado asumir y ahora que por
fin lo he hecho no me gustaría volver a sacarlo a relucir. No tengo otra opción, ¿verdad? 

—Todavía  no he terminado  con las  malas  noticias.  Al  menos con esa información 
comprendería gran parte del problema que se te presenta.
—
¿Tan  grave es?—Éste  hizo  un  movimiento afirmativo  con  la  cabeza mientras 
apoyaba la espalda en su silla para mayor comodidad—. Está bien, se lo contaré. Hace
unas semanas fui víctima de una violación amarrada en la cama de mi propio hijo. Ese
hijo  de puta,  perdonando  la  palabra, se quedó  para regodearse de ello y antes de
marcharse me dejó una nota en la cual me decía que tendría su semen, pero también me
afirmaba que a lo mejor no era suyo propio sino de otros hombres de los cuales había 
robado  esperma en  la clínica fertilizante.  Al  principio  pensé que sería una broma. Un 
simple  juego  macabro  para fastidiarme.  Luego  me  hice ilusiones  con  un  nuevo  hijo  o 
nueva hija.  Hoy leo  y confirmo  que si  es  cierto, que me  encuentro  embarazada y que
finalmente ha jugado conmigo.

Su médico se quedó atónito, con la boca abierta y las manos sudorosas, entrelazadas la 
una con la otra. Era imposible creer en lo que acababa de escuchar.  

—Pero eso es imposible. En ese lugar hay cámaras, deberían haber detectado el robo de
esas muestras de semen ¿Cómo es posible que pasara eso y no fuese denunciado?
—
Quizás  porque tenía o  tiene a alguien  ahí  adentro  que se las  ofreció  sin  levantar
sospecha. Alguien que pudiese pasar desapercibida haciendo ver ante las cámaras como 
era algo rutinario.

—De todas formas ha jugado a ser dios. Deberías de denunciarlo. 

—Créame. Estamos en ello. Es la misma persona que asesinó a mi hijo. Más ganas que
yo no tiene nadie de atraparlo. 
—
Es una pena que una vez manipuladas las pruebas originales no sirvan para descubrir
quien,  o  en  este  caso,  quienes  son  los  padres  de ese bebé.  Deberá esperar  hasta  que
como mínimo tenga doce semanas de gestación.

—Podré esperar para ello el tiempo que haga falta mientras dé con ese hombre.

—Hay otra cuestión  más  importante.  Su bebé al  tener  diferentes  genes de diversas 
personas corre el gran riesgo de nacer con una discapacidad física o psíquica.
En  esta  ocasión  era Lucia  quien  se había  quedado  con  la  boca abierta.  No  esperaba
recibir nuevamente esa mala noticia. El riesgo era alto ya no solo por la situación sino
también por la edad de ella pues entre más mayor fuera peor se presentaría todo.

Decidió  no  afectarle pues  Armando  nació  de igual  forma  y aunque durante  años
pensaron que fue por culpa de su marido porque cuando joven fumase porros y demás
alucinógenos tuviera los  espermas dañados, ahora resultaba ser ella la causante quizás 
de ese problema-aunque ahora mismo  en  realidad  no  fuese ella directamente-pero  era
una teoría.

—Muy bien doctor. Asumiré las consecuencias. Espero recibir pronto noticias suyas.
—
Tranquila Lucia. Yo mismo me encargaré de llamarla para realizarle nuevas pruebas 
y poder  tener  todo  más  claro.  Ahora tengo  que pedirte que no  tomes  medicación  de
ningún tipo hasta nuevo aviso.

—Pero,  ¿Cómo  voy a dormir  sin  su  tratamiento?,  es  imposible,  créame,  ya lo  he
intentado y no ha dado resultado alguno.
—
Le recetare hierbas  medicinales  que tengan  el mismo  efecto.  Será mejor  que seguir 
dañando al feto. Lo que queremos es que salga bien de aquí en adelante, no ayudarlo a
que corra más riesgos, ¿me entiendes no?

—Claro que sí. Lo primordial es la salud de él o ella. 

—Perfecto. Bueno si no tienes más que decirme o necesites… 

—¿Puede hacerme un justificante para el trabajo?
—Claro cómo no.

CUARENTA Y CINCO

Por fin había llegado el seis de enero. 

El  gran  día  que pequeños —y no  tan  pequeños— esperaban  durante todo  un  año 
prácticamente.
Ruido  de cacerolas  retumbaban  en  la  calle avisando  del  gran  acontecimiento.  Y  sin
embargo a nadie le importaba porque este día solo era de felicidad, de ilusión, de ver a
todo  el  mundo  sonrientes,  ansiosos  por  saber  que se podía  esconder  dentro  de los
papeles de regalo que debajo del árbol de navidad aguardaban.

Una mujer mayor se despertó porque durante el paso de los años había ido perdiendo las 
ganas  de caminar  demasiado  tiempo,  perdiendo  el  gusto  a las  comidas,  perdiendo  la
memoria  e incluso  sus  incontinencias  las  cuales durante  unos  meses  hasta  ahora iban
siendo  muchísimas  más  frecuentes.  Sin  embargo su  marido  que se encontraba al  lado 
suyo en la cama estaba obsoleto, ajeno a todo el caos que comenzaba a escucharse en la
calle y dentro  de las casas.  Como  no  solía dormir  con  su  audífono  puesto  porque le
causaba molestias pues podía caer una bomba que él no es enteraba absolutamente de
nada.  

Ella decidió desperezarse para ir urgentemente al baño antes de que no llegase a tiempo
y se le escapase… encima. 

Una vez finalizada la  tarea y tras  lavarse las  manos  y la  cara se dirigió  hacia  la
habitación de su nieto.
La puerta estaba abierta, la cama deshecha y vacía, por lo cual supo enseguida donde se
encontraría. Lo raro era que no la hubiese despertado como otros años atrás.
—Ya va siendo mayor, dentro de poco será quien nos suba los regalos a la misma cama 
sin apenas hacer ruido para sorprendernos.

Un  niño  desinquieto.  Un  niño  demasiado  hiperactivo.  ¿Dónde están  los  saltos  de
alegría?, ¿Dónde están los gritos de euforia?, ¿Dónde están las carreras al ver cumplido
sus deseos?, ¿Dónde estaba todo eso y más? Porque solo había silencio. Absolutamente
silencio  y frío.  ¿No  había  apagado  su  marido  el aire acondicionado  anoche antes  de
acostarse?

—
Este hombre cada vez va de mal en peor. Cuando no se deja la televisión o la radio 
encendida, otro  día se deja  las luces también  encendidas,  que si  la comida  al  fuego 
mientras se pone a leer en el salón; ahora le tocaba el turno al aire acondicionado.

Iba a tener que volver a usar el juego de tarjetas que años atrás comenzó a usar contra su 
Alzheimer.
Fue
recomendación  de
su  médico.  Él  se
negaba
a
mandarle
un  tratamiento  de
medicación que solo aletargase durante un tiempo las secuelas de dicha enfermedad. Al 
contrario.  Prefería que todo  siguiese su  curso  tal  y como  debía  ser,  pero  con  una
pequeña ayuda como  ventaja.  Colocar  una serie  de notas en  todas  partes  que le
indicasen  a este  nada más  verlas  la acción  que debía  realizar  antes  de o tras  de hacer 
cualquier cosa. Tras dos años con eso fue su marido quien dijo que ya no le hacía falta
seguir con todo ese rollo de las tarjetas, que ya podía valerse por sí mismo. Y durante 
unos meses parecía ser cierto. Pero en las últimas semanas la cosa había empeorado.

Fue directamente al salón-no sin antes regresar al baño a por su albornoz de lana-y se
acercó hasta el aparato. 

—Qué extraño. Esta apagado. ¿De dónde viene todo ese aire tan frío entonces? 

Buscó por toda la casa y descubrió como todas las ventanas estaban abiertas de par en
par.
—
No me lo puedo creer. Este hombre está completamente loco, ¿Cómo ha podido dejar
todo esto así? Ahora mismo lo despierto y verá quién soy yo.

La mujer subió  las  escaleras rápidamente—lo que su cuerpo  digamos  consideraba
rápido—, llegó a su habitación y comenzó a llamar a su marido a gritos. Al ver que éste 
no respondía ante ello, se acercó y comenzó a moverlo.

—Despierta, viejo tonto, has dejado todas las ventanas sin cerrar. 

El  hombre por  fin  comenzaba a volver de nuevo  a la  vida,  eso  sí,  completamente 
enfadado. 

—Que pasa.  ¿Por  qué me  despiertas de esta  forma  mujer?,  ¿estás  loca?,  podrías 
haberme causado un infarto. 

—¡¿Un infarto?!. Algo así me vas a causar tú a mí con tus despistes algún día. 

—A ver, de que me he olvidado esta vez. 

—Y  encima lo  dices  con  sarcasmo,  como si  el asunto  no  fuese importante.  ¿Por  qué
crees que he podido despertarte? 

—No  lo  sé mujer.  Dímelo  de una maldita vez para solucionarlo  y volverme a dormir
unas cuantas horas más. Venga no seas tan pesada. 

—Te has dejado completamente todas las ventanas abiertas en la planta de abajo, de par
en par, como si nada, a merced de cualquier persona. 

—¿Qué?,  eso  es  imposible,  ¿Cómo  voy a dejarme  olvidada todas  las  ventanas  de esa
forma? Si me dices que fue una lo entiendo, pero ¿todas?, estoy seguro que no. 

—¿Tan seguro estás de lo que dices? 

—Por supuesto. 

—Está bien. Toma, ponte la bata y baja conmigo. 

—Oye.  Y,  ¿no  habrás  sido  tú  quien  las  ha abierto  tan  solo  para despertarme y
fastidiarme porque duermo más horas que tú?
—
Pero  como  se te  ocurren  esas  cosas,  además  no  encuentro  al  niño,  venga, sal  de la 
cama ya, a que esperas.

—Ya voy mujer, ya voy. Con lo a gusto que estaba yo sin tener que aguantar todo esto
de verdad.

—Pues no eres el único ya ves. 

Ambos bajaron las escaleras y desde el rellano comenzaron nuevamente a discutir. 

—Ves, ¿Qué te he dicho?, todas abiertas, no escapa ninguna.
—
Vuelvo a repetirte mujer que no he sido yo, anoche antes de dormir todo estaba bien
cerrado,  además  yo  estaba arriba leyendo  un  cuento  a Nicolás  para que se durmiese
mientras tú colocabas los regalos  debajo del  árbol asique en realidad es  culpa tuya de
que todas  las  ventanas  se quedasen  abiertas. Era cierto.  Él  se tenía que encargar  de
distraer  al  niño  mientras  ella se comía la  cena preparada para los  reyes  magos  sin 
olvidar los camellos también y colocaba todo en su sitio. ¿Qué?, te has quedado callada,
¿no crees que te deberías disculpar por todo este alboroto?

—Que disculpar, ni disculpar. Fue un simple fallo mío nada más. 

—Ah, o sea, si lo haces tú fue un simple fallo, pero si lo hago yo troy arde ¿no? 

—Anda,  no  seas  tan  melodramático,  ayúdame a cerrar  todo  y de paso  a buscar  a
Armando. 

—El  crio  tiene que estar  en la  cama durmiendo todavía.  ¿Acaso  lo  escuchas  con  su 
alboroto? 

—Ya he mirado  en  su  habitación  y no  está. Seguramente  andará escondido  por
cualquier rincón, búscalo, no seas gandul. 

—Gandul te voy a decir yo a ti. 

—¿Decías algo cariño? 

El  hombre
sabía
que
no  era
bueno
hacer
enfadar  a
su  mujer
o  ésta  estaría
recordándoselo durante como mínimo una semana entera sin descanso. 

—No mujer, no he dicho nada.
—
Ya. Eso me parecía a mí.
Mientras ella se dedicaba a volver a cerrar todas las ventanas, él comenzó a buscar al 
pequeño  por  toda la  casa.  Primeramente por  la cocina.  Nada,  todos los  roperos  se
encontraban vacíos. Tras ello dio paso al cuarto de baño pequeño. Tampoco, todo estaba
como  debía  estar  pero  quien  debía  estar  escondido  no  se encontraba allí  en  esos 
momentos.  ¿En el salón? Absolutamente nada de nada. Éste se dirigió hacia su mujer 
quien ya tenía todo cerrado.

—Vaya, este granuja se ha escondido bien esta vez, iré para arriba a ver si lo encuentro. 

—Déjate de jugar y encuéntralo que eres peor tú que él. 

—Con lo a gusto que estaba yo durmiendo, sin problemas. 

—QUE VAYAS A BUSCAR AL NIÑO Y DEJARTE DE BOBERIAS. 

El  hombre decidió  subir  las  escaleras  tragándose su  orgullo  y sobre todo su  respuesta 
para evitar males mayores.
Una vez arriba entró en la habitación de su nieto. Rebuscó entre las sabanas de su cama,
debajo  de ésta, dentro de su ropero, dentro de la cesta  de la ropa sucia. Y  seguía sin 
aparecer el pequeño.

En el baño grande no estaba ni detrás de la vasija, ni dentro de la bañera. 

—El último sitio que me queda es nuestra habitación. 

Lo dijo no para que su mujer lo escuchase, sino para que el pequeño estuviese preparado
para ser de una vez encontrado.
Sabía que en su cama no podía estar porque de ese paraíso  lo habían despertado a él.
Debajo  era también  imposible  porque estaba repleto  de cajas  aunque las  sacó  para
cerciorarse.  Ropa veraniega,  electrodomésticos,  cubiertos,  pero  ni  rastro del  pequeño.
Nada dentro del ropero, ni detrás del mueble de la tele, ni en las cortinas.

Algo raro estaba pasando. Decidió llamarlo. 

—Armando,  pequeño,  se acabó  el  juego  es hora de que salgas  de donde quieras  que
estés si no quieres que abra los regalos que te han dejado los reyes.
Silencio. Tranquilidad. Sinónimo de que verdaderamente algo extraño estaba pasando.
Decidió bajar para saber si es que en realidad había aparecido el pequeño y estaba junto 
a su abuela dándole una broma.

Pero cuando llegó su mujer seguía estando sola. Al ver que él bajaba solo comenzó a
asustarse: 

—¿Dónde está mi nieto? 

—No lo sé mujer, he buscado por toda la casa pero no lo encuentro. 

—Pero eso no puede ser, ¿no fuiste tú quien lo acostó anoche? 

—Sí.  Y  has  comprobado  como  su  cama esta deshecha.  Espera un  momento,  ¿no 
habrá…?
Y fue entonces cuando las dos personas mayores salieron a la calle a buscar al niño el 
cual pudo haber sido el responsable de abrir las ventanas para probar por cuál de ellas se 
podía  salir  mejor. Resulta  que uno de sus regalos  era un  helicóptero  teledirigido  y
probablemente decidiese salir para probarlo y no quería despertarlos tan temprano, eso
era lo que en realidad estaba pasando.

Buscaron por los alrededores de su casa, por toda la calle visiblemente, mezclado entre
los demás niños de la calle a lo mejor jugando. Pero nada. No había el menor rastro de
él.

Los dos regresaron nuevamente dentro de casa. La mujer se sentó en el sillón pequeño 
llorando, desconsolada por no saber que podía haberle pasado y más en estos momentos
del cual todavía no se había recuperado del susto de su secuestro. El hombre nervioso 
volvió  a revisar todas  las  habitaciones  concienzudamente sin  dejar ni  un  solo  rincón
habido y por haber sin ser visto. Pero tuvo el mismo resultado que la vez anterior.

Nada. 

La mujer llamó al hombre quien bajo rápidamente tropezando con sus zapatillas de estar
por casa. 
—
Mira esto.  No recuerdo  haber dejado un  regalo  para nosotros  y menos  tan  grande.
¿Has sido tú quien lo ha colocado?

—¿Cuándo  me  has  visto en  la vida colocar  algún  regalo  debajo  del maldito  árbol  de
navidad si siempre la he odiado?

Ella se puso las gafas de leer cerca. 

—Mira lo  que pone la  nota:  Para  abuelo  y abuela.  Gracias  por haberme cuidado. 
Aunque no lo hayáis hecho tan bien. Os quiere Nicolás. ¿Por qué habrá escrito algo así? 

—No creo que fuese el… debe de ser una broma. 

La mujer quitó el lazo, rompió el papel de regalo y abrió la enorme caja.
El día seis de enero una mujer se desmayaba cayendo al suelo tirando su propio árbol de
navidad. Al mismo tiempo un hombre al que se le empañaron los ojos con lágrimas dio 
tan  fuerte grito  despavorido  que los  vecinos  más  cercanos  vinieron  a ver  qué estaba
pasando.


CUARENTA Y SEIS

Eran las siete de la mañana y Anabel despertaba a su marido. 

—Arriba dormilón que ya llegaron los reyes.
Le encantaba esta  fecha.  Ella  era peor  que todos los  niños pequeños  de su  colegio.
Siempre desde niña era quien llamaba a todo el mundo para abrir los regalos de reyes a
la misma hora. No le importaba que se enfadasen por ello, al contrario, luego mostraban 
sus  caras  de felicidad  abriendo  los  presentes  y tras  eso  su  padre y su  hermana mayor 
regresaban  a la  cama para dormir  unas  pocas  horas más.  Sin  embargo su  madre se
quedaba con ella despierta para ayudarla a armar cualquier juguete que lo necesitase, o 
simplemente, para ver como ella jugaba con todos sus juguetes a la misma vez.

Ya de eso había pasado  perfectamente  veinte años  poco  más. Y seguía igual  de
ilusionada como en esa época. 

—Venga dormilón. Arriba. Arriba. Arriba. Arriba. 

—Vale,  ya basta.  Te escuché la  primera vez,  estaba esperando  que pasases  de mí y
fueras tú a abrir tus regalos mientras yo dormía un poco más. 

—Está bien, pues sigue durmiendo entonces. 

—¿Ahora que me has despertado pretendes que vuelva a dormir? 

—Por eso lo hago. Me encanta. Venga te espero en el salón. 

—Ya voy ansiosa.
Y mientras su mujer se dirigía rápidamente al salón. Él prefería pasar primeramente por
el baño a desahogarse y recibir el impacto del agua fría mañanera en su cara. Tras ello,
fue directamente  hasta  donde se encontraba ésta  quien  lo  estaba esperando  con  una
cámara de grabar en las manos.

—No, todos los años igual. ¿Tienes grabarlo?, ¿de verdad? 

—Deja de quejarte anda y comienza a abrir los regalos. 

Se
sentó  en  el  sofá
acercando  primeramente
todos
los  regalos  hasta  donde
se
encontraba. 

El orden en abrir los regalos fue el siguiente: 


Una tablet Samsung galaxy 4 de color blanca. 


Dos Cds recopilatorios: “AHORA” y “MAXIMA FM” 2015.  

 La saga de las películas de “Los Mercenarios”.  

 Dos pantalones de la tienda “Springfield”: uno vaquero y otro azul claro. 


Varias camisetas de colores: azul, amarilla, roja, verde y negra.  


Una afeitadora nueva—ya que la que estaba usando hacía varios meses que se
había roto. 

 Un reloj de la marca “Lacoste”. 

 Las colonias de “One Million” e “Invictus”. 


Un vale para realizar un circuito en el spa de la playa de Las Canteras. 

La verdad que él era muy sencillo. Nunca pedía nada para reyes  y se conformaba con
cualquier cosa que le comprasen-siempre dentro de sus gustos claro. 

Ahora le tocaba el turno a ella, a la más ansiosa del mundo entero. 

—Cambiemos las tornas. Me toca la cámara y a ti abrir los regalos. 

Estuvo unos cuarenta y cinco minutos abriendo todos sus regalos: 


Cortina de ducha, alfombra y cuadro con motivos lilas para el baño. 


La tapa de la vasija con unos gatos dibujados en ella.

Tres  pulseras,  un  collar y unos  pendientes  en  forma  de lagrima azul-regalo 
adelantado. 


Tres Dvds de películas de amor variadas. 


Los nuevos Cds de: Florence and machine y Los dos primeros de Enya. 


Un marco digital. 


Una tablet Samsung Galaxy 4-igual que la de su marido pero la de ella en color 
rosa. Un estuche de maquillaje. 


Dos perfumes: Lacoste rosa y One Million woman. 


Tres pares de zapatos: amarillo, morado y negro. 

—Te has  vuelto  loco  comprándome  cosas,  se supone que ambos contábamos  con  el 
mismo presupuesto. 

—Y así he hecho. Hay que saber que comprar amortizando el dinero. 

—Bueno,  si  tú  lo  dices.  Venga,  vamos  a desayunar  un  buen  chocolate caliente  y un 
trozo de roscón de reyes.
Mientras ella se dirigía a prepararlo todo en la cocina, él se había quedado recogiendo
todos los  papeles  de regalo  para reciclarlos  en su  respectivo  sitio.  Salió  afuera para
tirarlos en el contenedor correspondiente. Cuando entró vio que el roscón estaba en la
mesa del salón para partirse cuando estuviesen ambos sentados.

Ella ya traía los dos chocolates bien caliente pues desde lejos se podía ver el humo que
estos estaban soltando. 

—Umm.  Que ganas  de desayunar  dios  mío.  ¿A  que es  bonito  hacer  esto  con  el  árbol 
encendido y los regalos colocados delante de él? 

—Claro  que sí.  No todos  los  días  podemos  hacerlo.  Pero,  espera, todavía quedaba un 
regalo más. 

—¿Cómo?, no puede ser, juraría que todos los regalos estaban colocados en el mismo
sitio. No recuerdo haber puesto ninguno por detrás. 

—Pues ya ves, alguno se te escapó. 

Christian se acercó y lo trajo hasta la mesa. 

—No tiene nombre. Mío no es. 

—Pues mío tampoco porque no me suena. 

Éste lo comenzó a desempaquetar, abrió la cajita pequeña. Tanto su mujer como él se
quedaron paralizados, pálidos y con la boca abierta. 

No podía ser verdad.

CUARENTA Y SIETE

Apenas había conseguido dormir unas tres horas como mucho. 

Oía las risas  y los  gritos de los niños en la calle. También escuchaba lo mismo en las
casas de sus vecinos. 

¿Y en la suya? 

En  la  suya no podía  escucharse absolutamente nada. Allí no  había  nadie  con esa
intención. Con esa ilusión. Con esas energías. 

Tan  solo  estaba ella. Sentada en su  sofá. Leyendo  el  típico  libro  de autoayuda que lo
único que hacía era todo menos ayudar precisamente. 

A estas horas ay su hijo hubiera estado despierto, abriendo sus regalos, desayunando y
olvidándose de todos para perderse en su mundo de juegos.
Sin embargo este año, todos esos juguetes de la lista que ella misma hizo mientras su 
hijo le iba dictando fueron a parar a los más necesitados. Ahora él no podía utilizarlo,
pero  si  era verdad  que aquellos  quienes  no  podían  permitírselo  este  año tendrían  una
oportunidad.

Le dolía con toda su alma tener que hacerlo, pero, ¿Qué más podía hacer con ello? No
podía regresar a las tiendas pues simplemente le darían un vale como intercambio. ¿Y
para qué? ¿En quién iba a volver a gastárselo? No tenía nadie.

Eran  las  tristes  primeras  navidades  dentro  de esas  cuatro  paredes  después  de haber
pasado por lo mismo cuando su marido murió.

Al  mismo  tiempo  tenía una nueva ilusión dentro  de ella.  Una nueva criatura que este 
año  no  disfrutaría
de
estas  fechas,  pero,  que
si  dios  quería,  dentro
de
un  año
exactamente si lo haría.

Ese era su aliento. Su fuerza. Sus ganas de volver a darlo todo al cien por cien.
Se puso de pie para dirigirse a la cocina en busca de algo para desayunar-probablemente
un trozo de queque de plátano que compró el día anterior en la panadería—y un vaso de
zumo frío de melocotón cuando de repente tocaron en su puerta.

—
Ya comienzan a venir tu tío con tus primos. Ahora mismo no quiero que sepan de tu
existencia pero muy pronto lo sabrán y se ilusionaran por ti, bueno… por ambos quiero 
decir.

Fue directamente  hasta ella y abrió.  Para su  sorpresa no  era ni  su  hermano  ni  sus
sobrinos sino su vecina. 

—Buenos días Lucia, ¿Cómo estás? 

—Buenos  días  Marta,  pues  bien,  aquí  empezando  a
ocuparme
de
la
casa
para
distraerme.
—
Eso  es  bueno.  Me siento  algo  violenta  haciendo  esto,  pero  no  quise despertarte
anoche.  Mi  hijo  Brian  me  dio  este  regalo,  dice que fue un  hombre,  que creía haberlo
visto otras veces aquí, ¿tu hermano podría ser? Y le entregó esto para dártelo a ti.

Espero que lleguen a ser iguales que estos. 

—Vaya gracias por guardármelo hasta hoy. 

—No hay de que, si necesitas algo dímelo ¿vale? 

—Muy bien, muchas gracias Marta y felices reyes. 

—Y a ti tam… gracias. 

La mujer se fue con la cabeza agachada como si tuviese la culpa de algo.
Odiaba que la gente siguiese haciendo eso con ella, pero tenía que morderse la lengua, 
en estos momentos no estaba para discusiones ni nada por el estilo. No era sano ni para
ella, ni para su bebé.

Se sentó en la silla de la cocina y observó bien el paquete. 

Papel de regalo de angelitos, una cinta de un color turquesa y un lacito dorado encima. 

—Este hombre es tonto, ¿Por qué no vino hoy directamente a dármelo en persona? 

Comenzó a abrir el regalo y comprobó que podía haber dentro del paquete. 

Algo se movía, no era nada de cristal ni de metal; apenas pesaba unos cuantos gramos.
Abrió la solapa por un lado, luego por el otro y…

CUARENTA Y OCHO

Eran cerca de las siete y media de la mañana y no tenía sueño. 

Se dirigió hasta el salón y encendió la pequeña lámpara de la mesilla al lado del sofá. 

La casa seguía tal cual y como se la había dejado su hermano. 

Nada de árbol de navidad, ni figuras, ni decoración. 

Ahora era un hombre separado con una niña pequeña a la que pasarle una manutención. 

Además, este no iba a ser su casa fija, solo era algo temporal. 

Encendió  el  ordenador  portátil  de éste  para seguir  con  lo  que había  dejado  la  noche
anterior, buscar un piso cómodo y no demasiado caro. 

Solo necesitaba el espacio justo para una sola persona pero con una habitación de más 
para cuando tuviera que llevarse a su hija el tiempo que le asignasen. 

Fue al baño para despejarse un poco el cansancio de no hacer nada el cual se le notaba
en la cara.
Fue nuevamente al ordenador, puso la contraseña y fue directamente hasta la página en
la cual se había quedado mirando lugares cercarnos tanto a su trabajo como a su casa. 
No  lo  entendía.  Si  ambos vivían  en  la  casas  de éste  de toda  su  vida,  ¿Por  qué era él 
quien  tenía que buscarse una casa?,  ¿Por  qué no  era ella quien  lo  hacía? Pero  luego
pensó en su pequeña, en que ella tenía su custodia y no quería verla vagar por las calles 
en busca de un cambio, alejándola de sus amigos y su entorno. La única condición que
él  le  había  impuesto  a su  ex-mujer  era que no  podía  meter  a vivir  ni  a pasar  fines  de
semanas a ningún otro hombre pues la casa estaba a su nombre y no iba a permitir que
ningún gorrón estuviese en ella a sus anchas.

Le permitía rehacer su vida, pero siempre fuera de esas cuatros paredes.

No podía quejarse. Él ya llevaba unos cuantos días viéndose con Sonia. Asistiendo los
dos a citas de unas cuantas horas, pero luego cada uno en su casa. Ambos eligieron esa
decisión  por  lo  pronto,  querían  ir con  pasos firmes  antes  que correr  y tropezarse para
volver a caer en las redes de la soledad nuevamente.

Solían verse cuando cada uno tenía la agenda medio vacía. Iban al cine, algún pub para
tomar alguna copa, paseaban, jugaban  al billar—donde ella era una fiera jugando sin
apenas perder ninguna partida—, etc.

Creía  que estaban  predestinados.  Que sus  caminos  se cruzaron porque el  destino  lo 
quería así.
Aunque no tuviese la ilusión de la navidad, o  mejor dicho,  de los  reyes,  le  tenía  un
regalo a ésta preparado, al igual que tenía los de su hija quien pasaba sus primeros reyes
sin estar el presente viéndola abrir los regalos.

Miró  su  teléfono  para ver  cuando  había  sido  la  última vez que Margaret se conectó  y
para su sorpresa solo hacía cinco minutos de ello. La llamó para saber a qué hora podía 
llevarle los regalos a su hija, contestándole ella que cuando él lo dispusiese, que la niña
estaba despierta y preguntando por él.

Quedaron en verse en media hora, tiempo justo para vestirse, coger el coche y aparecer 
allí.  Le daría los  regalos,  esperaría a que los  abriese y tras  eso  regresaría nuevamente
aquí.

Pero  mientras  se
vestía,  alguien  abría
la  puerta
y éste  asustado  cogió  su  arma
reglamentaria y salió directamente al pasillo apuntando hacia la entrada. 

—Eh, que haces, estás loco, baja esa arma, por dios. 

—Alejandro, pero, ¿Qué haces aquí? 

—Para tu información vivo aquí, ¿lo recuerdas?
—
Eso ya lo sé idiota, me refiero a que haces aquí y ahora, ¿no se supone que llegarías la 
próxima semana?

—Sí.  Ha ido  todo  tan  bien  que no hacía  falta quedarme más  tiempo  del  necesario. 
Además, echaba de menos mi cama. Uno ya no tiene el cuerpo para tanto cambio. Y tú 
que, ¿ya te has…?

—Sí, hace unos días que oficialmente estoy separado. 

—Lo siento  tío.  Oye sabes  que puedes quedarte aquí  todo  el  tiempo  que necesites,  la
cama es demasiado grande, cabemos los dos.
—
¿Y tener que soportar tus ronquidos que parecen un terremoto?, ni lo sueñes chaval. 
Ya estoy buscando otro sitio de alquiler, no te preocupes, dame solo unos días más y me
marcharé.

—Que conste que la decisión las has tomado tú no yo.
—
¿Y  ese regalo?,  no  me  digas,  querías  agradecer a tu  hermano  pequeño  que haya
cuidado  tan  bien  de tu casa vaciándote nevera y despensa de comida, gastando  tu 
champú y gel de baño, tu pasta dentífrica, etc. Gracias por el detalle, eres todo un amor, 
pero no tenías que hacerlo.

—Esas  serían  tus  ganas  enano.  No  lo  sé.  Acabo  de llegar  y estaba justo  delante de la 
puerta. Interpreto que sea para ti por lo que la nota pone.
Toqué
en  la  puerta  con  la  esperanza  de
encontrarte  despierto  y
entregártelo 
directamente  en  mano,  pero  no  pudo  ser.  No pasa  nada.  Felicidades.  Espero  que te 
guste.

—Imposible. Si le dije que la vería esta tarde. 

—¿Qué la verías?, asique ya tienes nueva jugadora en el campo eh pillín. 

—No es lo que parece, solo somos amigos.
—
Lo  mismo  decías  de Margaret  y nueve meses después  ya estabais  casados.  Oye no 
tienes que darme explicaciones, tranquilo, me alegro de que intentes rehacer tu vida con
otra persona.  Lo  único que te  pido  es que no cojas  a la primera de turno,  piénsatelo 
antes de hacer nada serio, ¿entendido?

—Que sí. Ya no soy aquel chiquillaje de hace años. Ya soy alguien maduro. Tengo los 
pies en la tierra. 

—Ok, eso espero. Bueno. ¿No vas a abrirlo?
—
Estas mas ansioso tú de lo que en realidad lo estoy yo. Venga desesperado. Además
acompáñame a ver a la niña así tengo una escusa para salir cuanto antes de allí y no ver 
a…

—Vale. Me voy a dar una ducha que estoy molido ¿vale? 

—Ok.
Mientras Alejandro se dirigía al baño, Carlos regresaba nuevamente a la habitación, se
sentaba en  la  cama  donde dejó  su  arma justamente a su  lado  y comenzaba a abrir el 
regalo.

—Qué raro, no me dijo que fuese a venir tan temprano, ¿Por qué lo habrá hecho? 

Rompió el papel salvajemente llevándose lazo inclusive. La caja era pequeña-poco más 
que la palma de su mano-y no pesaba absolutamente casi nada. 

Abrió directamente el regalo el cual al ponerse rápidamente de pie se le cayó al suelo.  

—AGHHHHH. 

En ese momento aparecía su hermano con una toalla amarrada alrededor de su cintura. 

—¿Qué pasa Carlos?, ¿a qué ha venido ese grito?
Entonces vio como éste estaba prácticamente en la parte de arriba de la cama mirando 
fijamente el suelo como si no hubiera percatado de que él estaba allí. Miró hacia donde
miraba Carlos y al igual que él, profirió un grito de desesperación.


CUARENTA Y NUEVE

Queridos Christian, Carlos y Lucia:

¿Cómo se han portado los reyes con los tres?

O mejor dicho, ¿Cómo os habéis portado durante este año?

Como  habéis  visto  yo me he portado  mal.  Por  eso me han  dejado  carbón.  Pero 
tranquilos, que ha sido del dulce.

Lo  siento,  ¿queríais que os  guardara  un  trozo?  Que egoísmo  por  mi  parte,  me lo  he
comido todo.

En fin.

¿Os han gustado mis regalos?

Decidí mandaros uno  a cada  uno porque no soy tan  mal  persona  como en  realidad
creéis de mí.
A ti cristina. Los ojos. El espejo del alma. Me gustaron para nuestro hijo y la verdad, 
nadie mejor que tú para recibirlos. Míralos todos los días por favor, me gustaría ver un 
buen resultado en nuestro pequeñín. Por cierto, pronto te haré una visita para ver que
tal estáis.

A  ti Carlos.  La  nariz  y las  orejas.  ¿A  que son pequeñitas  y tan  bonitas?  Te las  he
decidido regalar porque eres como un perro. Olfateas y escuchas, siempre tan atento a
todo para encontrar lo que te propones. Por eso nadie mejor que tú para ser el receptor 
de dichos sentidos. Aprovéchalos como quieras, me da igual.

Y tú me querido Christian.
A ti te reservé lo mejor.
La lengua. El órgano no solo importante como aislante de todos los sabores del mundo,
ni como provocadora de saliva cuándo la boca se queda seca, sino también la causante
de que podamos hablar sin dificultad porque ¿de qué nos sirve las cuerdas vocales si 
ésta  dejase  de existir?  Sería  algo  difícil  comprender  las  palabras —ojo,  no  he dicho 
imposible sino difícil, no te vayas a confundir—. Sé que no te servirá de mucho tenerla,
pero es un órgano que me encanta sobre todo cuando su dueño la usa para darme…
placer.

Sé que ninguno os quedareis con los regalos y la verdad es una gran pena.

Y aunque no os interese saber los detalles de mí trabajo, os lo contaré de igual forma.

Cuando  Christian  llamó al  teléfono  de su mujer—por  cierto,  ¿Cómo  se encuentra?,
comprobaste que no le hice daño alguno— me dijo que el pequeño se había escapado.

Era  algo  que no  quería asumir.  ¿Podía  haber  fallado  por  primera  vez?  ¿Era  posible
eso? ¿Llegaba el momento de terminar tan pronto el juego?
No  quería  creerlo.  No  podía  creerlo.  Contaba  con  el  tema  del  agujero presente  en
aquel lugar, pero jamás lo había visto como un contratiempo en mis planes. Quizás si 
me hubiese esforzado en taparlo, a fecha de ahora todo hubiera sido más simple, más 
fácil, menos doloroso para el pequeño.

Sé que si hubiera sido de esa forma, cuando llegaseis alguno de ustedes allí, ya podría 
haber  sido  demasiado  tarde  para  ambos: él  estaría  muerto  y ustedes  con  un  nuevo
cadáver al que enterrar.

Pero  no.  Ya  me había  costado  al  principio  convencerlo  de venirse conmigo  sin  que
montase algún espectáculo para llamar la atención de los que estaban presentes allí.
Cuando  por  fin lo  tenía a  solas en  la casa,  sabiendo  que nadie  lo  escucharía  gritar.
¿Quién  iba  a  pasar  con su  coche por  la  zona  y escucharlo  con  el sonido  de varios
coches pasando al mismo tiempo? 

Nadie.

Absolutamente nadie.
Totalmente nadie.

Era  una  muerte  perfecta.  Saber  que no  podía  hacer  nada,  y sin  embargo,  tener  la 
oportunidad infinita de ser salvado por algún agraciado.

¿Lo mejor quizás?

La comida.
Yo hubiera preferido que muriese a través de algún golpe de calor. ¿No suele pasar eso
con las  personas mayores  en  cualquier  lado  en  donde haya  demasiados  grados  de
calor? Pues esto era igual, salvo que en vez de poner a un anciano decrepito, preferí 
poner  a un menor.  En vez  de adelantarle a la muerte el  trabajo  de llevarse a alguien
próximo, simplemente le ofrecía la oportunidad de acortar una vida y regalársela. Y ahí
estaba esa nevera con dos botellas de agua y dos bocadillos. Cada bocadillo con una 
pequeña  dosis  de veneno  de serpiente traída  desde Nuevo  México  por un  pariente. 
Ingerirla en gran cantidad primero hubiera paralizado el cuerpo del pequeño dejándole
funcionar solo los sentidos restantes pudiendo: escuchar, ver, oler, saborear, pero ¿el
qué?, pues eso mismo, la muerte. La zorra de la guadaña haría el resto, yo solo soy el
conducto por donde pasar nada más.

Pero no.

Fallé. Erré. Perdí ante un niño de seis años.

¿Y pensabais que iba a dejar que todo se quedase así?

No. Que va. La partida debía continuar.
Mientras  regresabas  a  casa  Christian,  yo  iba  directamente  hasta  el  lugar.  Pero  el
jodido viejo no me abría la puerta. Nunca pensé que fuese tan fuerte. En realidad nunca 
pensé que existiese alguien  tan  cerca  para  serte  sincero.  Entonces  llegaste tú  Carlos
con la patrulla junior. Vaya panda de payasos. Jugando a los detectives. De verdad. No
sé quién de los cuatro era peor, pero, ¿quieres escuchar cual es mi respuesta?

Eso me temía. 

Mejor que no.
Hiciste algo que ni por asomo se me hubiese ocurrido.
Allanamiento de morada. Y eso que lo había hecho en otras ocasiones ¿verdad Lucia?,
¿verdad  Christian?  Pero  sin  embargo,  no se me ocurrió  en  ese momento.  Estaba
nervioso. No veía bien como podía retomar las riendas de mi destino.

Pero dejé que te lo llevases. Total. Le tenía destinado otra muerte totalmente diferente y
más macabra por así llamarla aunque para mí solo fuese un simple juego. La primera
vez  que realizaba  este  juego  clara.  Yo  os observe de muy cerca,  más  de lo  que
realmente te imaginas. Pero con la astucia de no dejar marca cercana de ello.

Tuve durante unos minutos a tus lameculos a tiro. 

Bang. Bang.

Un disparo certero a la cabeza de cada uno y dos gilipollas menos en el mundo.

Pero no. No iba a romper las reglas. Ya eran demasiado mayorcitos para mis gustos. 
Quizás en otro momento pueda incluirlos en la partida, por lo pronto paso.
Y hablando  de pasos.  Estuvimos  a  tan  escasos  metros,  tú  pasando por  la  cabaña 
corriendo  con  el  menor cogido  en  brazos y yo  sentado  montaña  atrás viéndolo  todo
como si estuviera en el cine.

Sabía que después de aquello el niño iría al Materno Infantil. Christian estaba al tanto
del envenenamiento y conociéndolo, estaba segurísimo de que te lo contaría e insistiría
en que lo llevases hacia allí.

Solo  tuve que correr  hasta  mi  coche aparcado  en  el  arcén  contrario  con las  luces  de
emergencias  puestas.  Fue
simplemente  subir  al  coche y daros  seguimientos  una
distancia prudencial.

Una vez allí solo esperé a que saliera el niño con los abuelos y los seguí.

No se percataron de mi presencia.

Ya  tenía  mi  objetivo.  Tenía  mi  próximo  movimiento.  ¿Por  qué no  aproveche ese
momento justo?

Veréis.  Necesitaba  un  día  importante.  ¿Y qué día  es  más importante  que la  noche de
reyes a la vuelta de la esquina?

Fue coser y cantar.

Una ventana abierta. Una oportunidad para entrar y esconderme. Aguantar a que todo
estuviese despejado y listo.

¿Lo mejor del trabajo?, hacerlo con la puerta abierta de los viejos.

Sedé al niño para evitar ruidos. No os imagináis lo rápido que suelen ser una de esas 
inyecciones. No pasó ni tres minutos y estaba completamente dormido.
Aunque no lo creáis yo también tengo mi corazón humano. ¿Cómo iba a descuartizar al
menor dejándolo que lo viese todo?, ¿Qué gritase de dolor y sufrimiento?, no soy tan
inhumano.  Comencé a  cortarle  esas  hermosas piernitas  marcadas  por  caídas en
diferentes superficies —y las culpables de haberle permitido escapar—. A continuación
le  tocó  el  turno a  sus  preciosas manos,  una  lástima  que no  las  aprovechase en  mi 
cuerpo cuando tuve el momento, pero bueno, las usé una vez acabé el trabajo (eso sí, 
me encargué de lavarlas después claro). ¿Qué me quedaba?, pues por último separar la
cabeza del torso. 

Finalmente solo tuve que limpiarlo todo bien a fondo. Llevarme las sábanas cubiertas 
de sangre.  Volver  a  hacer  la  cama y a  desarmarla  acto  seguido.  Y empaquetar  cada 
cosa en una caja diferente.

No os preocupéis.
No repartí por ahí los miembros cortados. Al contrario. Se los regalé a los viejos. Fue
más bien por cortesía. Por haberme permitido descubrir en donde vivían y por dejarme
entrar.

Bueno. Y esto es todo. Espero no haberos quitado mucho tiempo de vuestras… labores, 
o mejor dicho, tiempo para salir a buscarme.

Nos volveremos pronto porque recordad.

NO PODRÁS ENCONTRARME.
Un saludo. 

CINCUENTA

Era esa misma mañana. 

La misma mañana en la que ese hombre descuartizó completamente a Nicolás, el niño
superviviente a su secuestro. 

La misma mañana pero con unas horas más tarde de diferencia.
Mientras el mundo estaba ajeno a la noticia, celebrando el día festivo, había dos familias 
que sufrían esa gran pérdida. No estaban solos. En el tanatorio también se encontraban 
ellos tres.

Christian. 

Carlos.  

Lucia. 

No lloraban, pero sí que sufrían de la misma forma. 

Christian  estaba acompañado  de su  mujer.  Carlos  lo  estaba con  Sonia.  Lucia  no.  Ella 
estaba sola, pero junta a Anabel. 

Carlos aprovechó el momento para presentarles a su “pareja”.
—
Chicos se que éste no es el momento ni el lugar, pero quería presentaros a Sonia. Ella
es  periodista y es  quien  maneja  el  apartado  de los  sucesos  en  el  periódico  “La
Provincia”.

Christian fue el primero en hablar:
—Vaya, así que tú eres la responsable de esos artículos tan buenos. Me alegra conocerte
en persona, solo te pido un favor, no preguntes nada a nadie ¿vale?, ya te pondremos al 
día para que escribas tu siguiente artículo.

—
No te preocupes, no he venido movida por el trabajo, vengo a darle mi más sentido
pésame  a la  familia y como  acompañante  de Carlos. —Tanto  Anabel  como  Lucia  la
saludaron  con  dos  besos  presentándose
por  ellas  mismas—.  Oye
Carlos,  voy
a
acercarme un momento adentro para presentar mis condolencias, no me tardo.

—Perfecto, te espero aquí ¿vale? 

Ésta se fue con una pequeña sonrisa. Él se viró hacia su compañero. 

—Tío, pero ¿de qué vas?, ¿a que ha venido ese comportamiento?
—
Bueno. No lo dije con mala intención. Ella es periodista y aquí tiene un buen artículo.
¿Te creías que iba a dejarla?, ¿Qué podría agobiar a los padres o abuelos del pequeño
con sus preguntas solo por trabajo?, además, acabas de separarte y ya vas por la calle
con nueva pareja, veo que no pierdes el tiempo.

—Oye, voy a dejarte una cosa clara, lo que haga o no con mi vida personal es asunto 
mío, ¿te enteras?,  

Lucia fue quien tomó esta vez la palabra. 

—Chicos, este no es el lugar para entablar dicha conversación. Comportaos por favor, la
gente nos está mirando. 

—Tú te callas la boca, solo estás aquí porque no fuiste capaz de proteger a tu hijo y te
pesa la conciencia por ello no sirves ni como policía ni como madre. 

Ésta se acercó hasta él y le dio una fuerte cachetada. 

—Que sea la  primera y última vez que vuelves a decir  eso. No  pienso permitir  que
tipejos como tú me humillen porque les da la gana.
Esta vez fue Anabel quien se interpuso entre los tres:
—¿Pero qué os pasa a los tres?, ¿estáis locos o qué?, no estamos en la calle si no en un
velatorio,  comportaos  entonces  como  tal  y dejad  el  espectáculo  para cuando  estéis 
afuera.

Carlos  enseguida  se puso  furioso  a causa de la  ira por  la  cachetada recibida,  pero  fue
Anabel quien cobró por ello. 

—Ninguna mujer me dice lo que debo o no debo hacer ni en donde ni con quien. 

Christian fue directamente hasta él y le hubiese golpeado de no ser porque su mujer lo 
sujeto del pecho. Fue ella quien volvió a tomar el asunto por su propia mano.
—
Si no te interesa lo que ves te invito a marcharte, eso sí, si te vas a quedar respeta a
toda esta gente que llora por la muerte de un niño, el mismo que tú fuiste a salvar, el 
mismo  al  que tú llevaste hasta el  hospital dormido  en  tu  regazo,  no lo  hagas  por la 
familia si no quieres, pero si hazlo por él.

—¿Sabéis una cosa?, podéis iros al infierno todos, yo me voy.
Buscó  con  la  mirada a Sonia.  Se acercó  hasta  su  oído  para susurrarle unas  palabras  y
con la misma se fueron no sin antes ella girarse de espaldas y despedirse con la mano de
ellos tres.

Christian  salió  hacia  la pequeña terraza donde se encontraban  sobre todo  hombres 
fumando y manteniendo charlas pues seguro que son los típicos casos en los cuales no 
se veían desde tiempo atrás y por desgracia de la vida, éste sitio les ha vuelto a unir.

Anabel quiso ir detrás de él, pero Lucia la sujetó suavemente del brazo frenándola. 

—Lo siento. Ha sido culpa mía, no debí haber hecho lo que hice, los nervios me jugaron
una mala pasada.
—
No tienes que disculparte por nada. ¿Sabes?, se lo tiene bien merecido por machista, 
yo hubiese hecho  lo  mismo  en  tu  lugar.  Ahora voy a buscar  a Christian  antes  de que
piense que estoy enfadada con él, es demasiado sensible en estos temas.

—¿Te acompaño?
—
Preferiría ir sola sino te importa. Si hay más gente delante no me dejará convencerle
de lo contrario.

—Muy bien. Estaré en la cafetería, necesito una manzanilla para calmarme, los nervios 
son malos para mi em… para poder después dormir.

Anabel  se marchó pensativa.  ¿Qué habría querido  decir  con  “em”? se quitó  la  idea
directamente, su mayor preocupación era encontrar ahora a su marido. Hizo la primera
búsqueda superficial  por la  gente  apoltronada en aquel  sitio  tan  pequeño.  No  tuvo  la 
suerte que quería. Bajó las escaleras, no podía haber ido muy lejos.

—¿Dónde te has metido Christian? 

Lo dijo tan bajo, pero había tenido efecto. Nada más terminar de bajar las escaleras lo 
encontró, dentro de la capilla, absolutamente solo de rodillas ante el altar.
Dio toda la vuelta entrando al recinto nuevamente. Entró en la capilla intentando hacer 
el  menor ruido  posible  y se sentó a unos dos  bancos  por detrás  de éste.  No  lo  podía
creer. Estaba rezando.

—
Por  favor  dios.  Vuelvo  a repetírtelo.  Necesito  que me  ayudes  a encontrar  a este 
hombre antes  de que siga  cometiendo  más  asesinatos  tan  atroces  como  el  de Nicolás,
Armando  o  Samira.  No  puede ser  posible que tú  permitas  que estas  criaturas  hayan 
sufrido de esa forma.  No te pido que lo mates,  solo  quiero tenerlo delante de mí para
poderlo atrapar y encerrarlo de por vida. Que la gente pueda salir a la calle sin miedo. 
Que
los  niños
vuelvan 
jugar  en  los  parques  sin  tener  sus  madres  que
estar
constantemente vigilando cada rincón para que no se lleven a sus hijos y corran con la 
misma  suerte.  Me devolviste  a la vida con  un propósito,  ayudarte,  pero  ahora soy yo
quien te pide esa ayuda. No me falles.

Al acabar se hizo la señal de la cruz, se puso de pie, se dio la vuelta comenzó a caminar 
hacia la salida cuando descubrió a su mujer sentada allí, observándolo con lagrimas en 
los ojos. Sorprendido, se acercó hasta ella.

—¿Qué haces aquí? 

—¿Acaso  no  está claro?,  estaba buscándote, esperando  que no estuvieras  cometiendo 
una locura.
—
Bueno. Creo que en parte esto es una locura. Yo. Hacía años que no rezaba ni pedía 
nada a… bueno… al de ahí arriba.

—Es la primera vez que te veo hacerlo. Ha sido bonito verte ahí. No por el mero hecho 
de lo  que estabas  pidiendo,  sino  a quien  estabas  recurriendo.  Sabía  que en  lo  más
profundo de ti creías en esto.

—
No  sé que más  hacer.  Ni  a quien  más  recurrir.  He agotado  todas las  posibles
soluciones terrestres, por eso acudí a ÉL, para que me echase un cable como yo lo hago
mandando las almas hasta su SER. Por cierto, siento haber armado todo ese follón ahí
arriba.

—Tranquilo.  Todos  siguieron  con  sus  cosas  nada más  iros  tú  y Carlos.  Yo  tampoco 
debería haber entrado en el trapo ¿sabes?
—
Al  contrario.  Has estado  fenomenal  frenándolo  todo  sin  necesidad  de violencia,  sin 
elevar la voz, sin insultos. Solo como una persona verdaderamente podía haber actuado.
Ojala  tuviera tu  paciencia,  las  cosas  me  irían  mejor,  al  fin  y al  cabo fui  yo  quien
comenzó toda la discusión.

—Diste un punto de vista nada más. Una opinión. Fue Carlos quien no la quiso ver o 
recibir. 

—¿Y Lucia?, ¿se ha ido?, ¿Cómo está? 

—Vamos, puedes preguntárselo por ti mismo.
Ambos  salieron  de la  capilla  y pusieron  rumbo  hacia  la  cafetería donde estaría  Lucia.
Para su sorpresa en ese momento Carlos y Sonia salían de allí. Tuvo la oportunidad que
estaba buscando para disculparse por lo ocurrido.

—Oye Carlos yo…
—
No. Déjalo. No intentes venir ahora de mártir porque no te pega. Piensas que todo se
puede solucionar con un simple perdón y una palmadita en el hombro y ¿sabes?, estoy
harto de lo mismo una y otra vez. Mañana hablaré con el jefe, dimito de mi puesto en
este caso. Os dejo el camino libre a ti y a esa… a Lucia. Ya no tendréis que verme y lo 
mejor es  que no  tendré que veros  a los  dos.  Acepto  tus  disculpas  y yo  también  las 
ofrezco tanto a ti como a ti Anabel. Perdí los papeles.

—
Yo comencé todo.

—Lo sé. No voy a negártelo, pero bueno, a lo hecho pecho. Seguiremos viéndonos por 
la Jefatura. Pero ya las cosas no volverán a ser como antes, quiero que tú sigas por tu
lado y yo seguiré por el mío. Adiós. Suerte en la caza de ese asesino. Espero recibir al 
menos la noticia de su encierro, créeme, me haría bastante ilusión.

Nada más  acabar,  se dirigió  hacia  la  salida,  sin  mirar  atrás,  con  Sonia  agarrada de la 
mano de él. Subía la pequeña cuesta dirigiéndose lo más probable al coche pues los dosporque Lucia vino junto con él y Anabel en el mismo coche—aparcaron fuera justo uno
delante del otro.

Ellos decidieron  seguir  y entraron  en  la  cafetería.  Allí en  la  zona de la  terraza se
encontraba Lucia  tomándose su  manzanilla,  perdida  en  su mundo.  Anabel  vio  como 
Christian quería dirigirse hacia ella.

—Vete anda, habla con ella, yo pediré unos cortados y unos bocadillos vale. 

—Te quiero. Siento no decírtelo tan a menudo. Pero es la verdad. 

—Yo también te quiero. Ahora nos vemos.
Y  tras  un  beso  corto  pero  intenso,  ella se dirigió  hacia  la  barra mientras  él  caminaba
hasta la terraza en busca de Lucia quien lo había visto llegar. Fue él quien tomó primero 
la palabra.

—¿Cómo estás? 

—Mejor. Un poco más calmada. ¿Y tú? 

—Bueno. He estado rezando en la  capilla, algo  que desde pequeño  creo que no hago,
¿puedo decir que estoy bien? 

Ésta sonrió. 

—Podemos decir que sí. Carlos se ha disculpado, al igual que yo. Ha dicho que sale del 
caso. 

—Sí, acabo de tropezarme con él antes de entrar. Estamos solos los dos.
—
Lo  siento.  Quizás  si  no  le  hubiese abofeteado,  hubiera seguido  con  nosotros  en  el 
asunto.

—No te arrepientas de nada, recuerda, si Lucia no me llega a frenar le hubiese partido la
cara allí mismo, por ella… y por ti.

—Gracias. 

—Es  verdad  que tres  eran  mejor que dos.  Pero  no  vamos  a rendirnos.  Seguiremos 
adelante. Acabaremos con todo esto pronto. Y sobre tu… tema, ¿Qué tal vas?
—
Pues no muy bien. Hay veces que me molesta y me duele muchísimo la espalda. Pero 
es  lo  más  normal.  La semana que viene ya tengo  cita para comenzar  a hacerme las 
pruebas para ver cómo va todo.

—Oye, cualquier cosa que necesites… 

—Lo sé. Gracias. 

—¿Interrumpo algo importante? 

Anabel llegó justo en ese momento. 

—No, siéntate. 

—Oye Lucia te traje este bocadillo para ti también. 

—Oh, no, vaya cuanto lo siento. No deberías de haberte preocupado. No tengo hambre. 

—No me importa si no tienes hambre. Tienes que comértelo y punto. Además, creo que
hay alguien más que lo necesita, incluso más que tú. 

Christian y Lucia se quedaron mirando fijamente al otro. ¿Cómo lo había descubierto?,
en teoría nadie había dicho nada.
—
Vamos. No hagáis como quienes no saben de qué estoy hablando. Tienes que ser más 
cuidadosa hablando Lucia. Fuiste tú antes quien me lo dio a entender cuando me dijiste
“em”… y no terminaste de hablar saltando con otra palabra diferente.

—Ésta es mi mujer. Es mejor policía de lo que nadie jamás podrá ser. 

—Vaya eso  es  un  halago,  pero  basta de charla, se nos  van  a enfriar  los  bocadillos. 
Adelante, comamos.

CINCUENTA Y UNO

Al  día  siguiente del  entierro  del  pequeño  volvieron  a reunirse en  una misma  sala: 

Christian, Carlos y Lucia. 

No  estaban  allí  para trabajar juntos  como  había  quedado  bien  claro  dos  días  antes.
Estaban allí porque su Jefe lo había solicitado urgentemente.
Por el momento estaban los tres sentados: Christian y Lucia juntos en un extremo de la
mesa de reuniones.  En  el  otro  extremo  y con el  móvil en  la  mano  estaba Carlos 
ignorando la existencia de ellos.

El silencio parecía cortar como cuchillas afiladas, como cuchillos recién afilados, como 
un punzón de hielo. 

Tres personas. Una sola habitación. Ni una sola palabra.
En  ese momento  Christian  desapareció  metafóricamente de allí.  Ya no  se encontraba
sentado  en  la  sala  de reuniones.  No.  Ahora se encontraba en  una carretera aislada del
mundo  simplemente  por una valla bionda. Él  estaba sentado en  ella,  esperando  a que
llegase alguien, pero ¿Quién?

De repente  y como por arte de magia todo y cuando a su alrededor se movía se había 
detenido completamente.
Un niño cruzaba el puente dirigiéndose hasta él. Saltó la valla, y comenzó a caminar. Se
dirigía  hacia una serie de edificios  aislados  completamente —como  si  la  sociedad  los
hubiera puesto en ese lugar en concreto para no pertenecer a ellos—. Se puso de pie y
comenzó a caminar siguiendo al menor. Esta vez no era un simple niño pequeño, debía 
tener entre diez y trece años. Alto para su edad. Moreno de piel, pelo corto castaño, ojos 
avellana. Iba entretenido con su móvil seguramente mandando wassap con sus amigosquizás una novia que tenga escondida, pues su sonrisa es muy delatadora. Estaba ajeno a
su presencia. Aunque recayendo en el recuerdo de cuando saltó la valla, lo hizo al lado
de él y ni tan siquiera lo miró de reojo.

Aún  así,  seguía manteniendo  la  distancia  por prudencia.  Toda había vuelto  a la
normalidad.  Los  coches seguían  sus  trayectos,  las  nubes  caminaban  en el  cielo  con
dirección sur.

Y de repente, algo atrapó al chico y se lo llevó saltando una pequeña ladera. 

No le dio tiempo de reaccionar al instante, pero segundos después se echó a correr hasta 
el lugar en sí.
Al  fondo de esa ladera se hallaba ahora un  niño  tirado  al fondo.  De su  cabeza
comenzaba a salir  un  charco  enorme de sangre.  Lo más  probable  era que estuviese
muerto. Era imposible sobrevivir a tal caída  y sobre todo con tanta pérdida de sangre.
Pero, el niño abrió los ojos.  Lo miró a él directamente. No sabía porque pero con eso 
solamente parecía estar pidiéndole ayuda.

—
Ya bajo  a ayudarte,  no  te  muevas,  llamaré a una ambulancia. —Tanteó  todos sus
bolsillos con tan mala suerte de no tener el teléfono encima en ese momento. Por suerte
recordaba que el chico tenía el móvil y aunque era imposible que hubiese sobrevivido al 
golpe, tenía que intentarlo—. A ver como llego hasta él.

En ese instante una voz llegó hasta él mientras unas manos lo agarraban. 

—Tranquilo, yo te ayudo a ello. 

Lo habían tirado. Caía a una velocidad impresionante. Estaba a punto de chocar contra
el suelo, encima del chico quien lo miraba llorando, con miedo. Y chocó contra él. 

—NOOOO. 

—Carlos agárrale las manos para que no se haga daño.  

—Voy. 

—Lucia traiga agua por favor sin azúcar. 

—Entendido.
—Christian, tranquilízate, estas aquí, en la sala de reuniones con nosotros. 

—NOOOO, ÉL ESTA ARRIBA, NO ME PUEDO MOVER 

—Christian  fue tan  solo  una visión,  ahora estas  aquí  en  la  realidad.  Cálmate.  Respira
hondo adelante. 

Uno. Dos. Tres. 

Comenzó  a respirar  lentamente.  Ya no  había  ladera,  ni  tierra,  ni  chico  medio  muerto, 
ni… asesino.
Nada más  abrir los  ojos  vio  la  cara de su  jefe. Estaba realmente  preocupado.  Tuvo
mareo al intentar sentarse de golpe por lo cual volvió a tumbarse no sin antes comprobar
cómo Carlos lo sujetaba.

—¿Por qué estas agarrándome las manos? 

—Intentaste tirarte por la ventana. Incluso ibas a comenzar a autolesionarte, ¿te parece
una respuesta convincente? 

—Vale. 

—Christian. ¿Qué has visto?, ¿Qué te ha pasado para que llegases intentar… suicidarte?
—
Fue él  quien  me empujó.  Primero  lanzó  al  muchacho  y cuando  yo  quería buscar  la
manera de bajar  a ayudarlo,  me  agarró  y tiró haciéndome caer  encima de su  cuerpo
medio muerto. Estaba paralizado, lo veía en la parte alta de la ladera, riéndose de mí y
yo no podía moverme.

—¿Dónde?
—
En la carretera, no sé cómo se llama la zona exactamente, creo que tiene que ver con
Almatriche, es justo en la rotonda que sale de Siete Palmas dirección Autopista sur por
la GC-310.

—
Muy bien.  Lo harás  cuando  finalice la reunión.  Si  ya te  encuentras  mejor,  daremos 
comienzo  sin  más  demora. —Christian  y Lucia tomaron  asiento  en  los  mismos sitios
donde estaban. Carlos se puso frente a éste, y el Señor Suarez en su lugar de siempre—. 
No  hará falta nombrar porque estamos  aquí  reunidos ¿verdad? —el  silencio  que
habitaba esa sala fue quien le dio la respuesta a su pregunta— pues vayamos al grano. 
Carlos ha firmado hoy su baja quedando fuera del caso. ¿Es eso cierto?

—Sí. 

—¿Quieres exponer los motivos a tus compañeros? 

—Con  el  debido  respeto  Señor,  ambos compañeros  ya saben  los  motivos  de mi
decisión.
—
Perfecto, esto ira más rápido de lo que yo pensaba. ¿Alguno de ustedes tiene algo que
decir antes de dar el caso como finalizado?—Ninguno de los dos dijeron nada. ¿Para
qué?, ¿no se habían dicho todo ya en su momento aunque este no fuese justo en el lugar 
donde debería de haber sido?, ¿no se habían odiado durante un breve tiempo dañándose
para siempre?

—Yo solo quiero pedir perdón por mi comportamiento en el lugar. 

Fue Lucia quien prefirió romper el hielo.
—
Escúchenme todos. Es verdad que estoy enfadado, por decirlo de una manera suave, 
con los tres. Les he
puesto una falta de carácter leve en sus expedientes por escándalo 
público  la  cual quedará de por  vida en  ellos.  Según  Carlos, después el  asunto  quedó 
arreglado en dicho lugar y me parece bastante bien. Pero aún así, eso no les exculpa de
vuestro delito. Sin más rodeos, a partir de éste momento quedáis ustedes dos solos en el
caso eximiendo al agente Carlos de cualquier implicación en él directa e indirectamente.

>>Por otro lado, niego a la señorita Sonia Ramírez a ser partícipe de cubrir las noticias 
relacionadas  con  el  caso en  sí.  En  caso  contrario me  veré en  la  obligación  de ponerle
una amonestación  monetaria y en  caso  de persistir  podrá ser  detenida por  un  periodo
mínimo de quince a treinta días y el despido inminente de su puesto de trabajo.

—ESO NO ES JUSTO. 

—¿Le está levantando la voz a un superior agente?
—
Disculpe, pero, no veo porque la señorita Sonia no puede realizar su trabajo.
—En  ningún  momento  la he destituido  de su  puesto  ni  su  cargo.  Simplemente  le  he
dicho que ya no podrá cubrir lo que pase de aquí en adelante en el caso. Usted  ya no 
pertenece a él, por lo cual, no veo porque debe pertenecer ella.

—Pero…
—
Es mi última palabra y doy por finalizada la reunión. Vuelva cada uno a su puesto de
trabajo —el Señor Suarez se levanta, se acerca hacia la puerta— que tengan un buen día
—y se marchó.

—Esto es cosa tuya ¿verdad? 

Carlos solo tenía los ojos clavados furiosamente en Christian. 

—Yo no he dicho nada. Ya sabes que el jefe llevaba tiempo detrás de ella. ¿No fue a ti a
quien mandó a averiguar eso? 

Éste estaba totalmente callado, con la cara llena de furia y la respiración entrecortada. 

—Pues esto no se va a quedar así. Si tengo que llevar a ese… al jefe a juicio lo haré,
pero mi… Sonia no dejará de hacer su trabajo. 

—¿Y cómo va a conseguir la información si has decidido dejarnos? 

Ésta vez su enfado fue dirigido hacia Lucia. 

—Tú te callas. No tienes que dirigirte a mí para nada. No eres nada. 

—YA BASTA.  No  perteneces  a este  caso,  ahora márchate  y déjanos  hacer nuestros
trabajos tranquilos. 

—Podéis pudriros en el infierno. Ojalá que ese hijo de puta dejé en paz a los niños y lo
tome con ustedes. No me importaría dejar de veros por aquí. 

Y tras esto salió dando un portazo dejando a Christian y Lucia de pie. 

Éste cogió su chaqueta, abrió la puerta y salió sin decir nada. 

Lucia le  siguió  a paso  ligero  para poderlo  alcanzar  logrando  hacerlo  prácticamente 
llegando al coche patrulla.
—
¿A dónde vas de esa manera?
—¿Vamos?, estoy bien, mi urgencia no es por lo sucedido en la reunión, mi urgencia va
en que quiero llegar y buscar el sitio en sí de mi visión. Quiero estudiarlo bien a fondo.
Sube.

Y ambos se dirigieron hacia la GC-310en busca de la famosa carretera independiente de
la sociedad gracias a una valla bionda.
Lucia intentaba calmarlo hablando  con  él.  Él mismo  tenía un  sonido  de fondo  que no
escuchaba con claridad pero que entendía y respondía. Pero en su mente la realidad era
la gran decepción que se había llevado de su compañero de años atrás. Siempre habían
sido como hermanos. ¿Y ahora? Ahora no eran absolutamente nada, ni siquiera amigos, 
ya no existían un tú y yo. Solamente un yo. Por otro lado, ¿no ha tenido una tregua entre 
un niño y otro?, ¿Por qué actúa esta vez tan rápido?

—Christian. Hace rato que el semáforo ha cambiado a verde. Los demás coches llevan
tocando el claxon desde hace rato. 

—Oh. Lo siento. 

Puso el indicador y se apartó hacia el lado derecho de la carretera. 

—A  VER SI ESPABILAS.  ¿TE  CRÉES  QUE  POR  LLEVAR  UNIFORME  TE  DA
DERECHO A HACERNOS A LOS DEMÁS PERDER EL TIEMPO?
Y muchas más quejas habían recibido de los coches a los cuales había formado una cola 
monumental.  No  entendía al  ser  humano.  Si  uno  realizaba una acción  los  demás  eran 
como corderos siguiendo al perro guía. Sin embargo, si nadie dice nada, todos esperan a
que sea otra persona quien comience.

Prácticamente ya estaban  en  Siete Palmas.  Quizás  algo  más  lejos  de donde deberían,
pero prefirió terminar de hacer el camino a pie. Al aire fresco. Bajo la fina lluvia. 

Los dos caminaron durante unos diez minutos antes de llegar al sitio en concreto.
Una vez allí ambos pasaron a la urbanización que estaba allí. Decidieron separarse para
cubrir mayor totalidad  visual  buscando  algo  ocurrido,  pero,  ¿había  ocurrido  algo
verdaderamente?

No  lo  tenía claro.  No  sabía  si  era el  momento.  ¿Habrá pasado  ya?,  ¿estará pasando?,
¿pasará más tarde? Y  si  es  ésta última opción, ¿Cuándo  sería?,  ¿hoy?,  ¿mañana?,
¿pasado mañana?

Una cosa si tenía clara. Y era que, estaban en dicho lugar. 

Por desgracia para ellos, no había absolutamente nada sospechoso.
Tampoco podían ir tocando en todas las puertas de cada edificio porque les llevaría días 
encontrar  una supuesta  pista—eso  solamente  con  la  descripción  verbal de una visión
suya—. Nadie quitaba que el chico viviera en dicha zona, pero, nadie tampoco quitaba
que no viviese en dicha zona. ¿Y si iba a visitar a alguien en concreto?

Algo pasaría, pero, no tenían pruebas de cuando.

CINCUENTA Y DOS

—¿Estás seguro que quieres subir solo hasta tu casa? 

—¿Vas a acompañarme hasta arriba para luego bajar tú solo? ¿Con lo cagueta que eres? 

—Eh, no soy un cagueta, le tengo respeto a los lugares poco o no iluminados. Deberías
de hacer lo mismo.
—
Eres  un  exagerado.  ¿Cómo  crees  que bajo  para coger  la  guagua e ir  al  cole? Me
conozco toda esa zona ya de memoria.  Además  corriendo llego  antes que tú a la tuya
que está justo detrás de la calle principal.

—¿Nos apostamos algo? 

—Quien llegue antes a casa llamando a la del otro para corroborarlo pedirá una cita a
Marta mañana. 

—Trato hecho. 

—Está bien. Lo haremos a la cuenta de tres, ¿vale?, ¿preparado? 

—Preparado. 

—Uno. Dos. Y… tres.
Cada niño tomó su camino como alma que llevase el diablo. Marta era una compañera
de clase que siempre ha estudiado  con  ellos  desde pequeños  y de quien  cada uno 
siempre ha estado enamorado, pero que nunca han tomado el paso de decírselo.

Esa era la oportunidad de conseguirlo.
Sería de él segurísimo.
No  tenía tantos  impedimentos  para llegar  a su  casa.  Su  amigo  lo  tenía un  poco  más
difícil. Un paso de peatón con semáforo. Unas escaleras infinitas para bajar. Subir seis
plantas  utilizando  nuevamente las  escaleras  porque no  tenía ascensor. Sin  embargo  él 
solo tenía que pasar los tres primeros edificios. Abrir la entrada. Subir tres peldaños y
abrir la puerta de su casa desesperadamente para coger el teléfono para llamar a la casa
de éste y comunicarle a su madre que ya estaba en su casa sano y salvo.

No  miraba hacia  atrás.  Y  aunque lo  hiciese,  ¿a quién  iba a mirar en  esa carretera
completamente  solitaria  en  la  que para coincidir con  alguien  puede pasar  semanas  e
incluso meses? No solo tenía ganas de llegar por ganar la apuesta, también tenía ganas
de ir  al  baño  urgentemente  pues  se había  atiborrado  a demasiado  chocolate y ahora
necesitaba desahogarse de ellos. Y ahí estaba. A escasos metros del primer edificio.

—Oye muchacho, ¿podrías ayudarme?, creo que me he perdido.
—
Oh  no.  Hoy no  por  favor. —El  comentario  lo  dijo  en  tan  bajo,  sin  embargo,  sin  la 
existencia  apenas  de ruido  por  la  zona podía  escucharse incluso  el  aleteo  de una
mariposa—. Verá tengo un poco de prisa, lo siento.

—
Es solo un momento, te lo ruego, intento llegar hasta ésta zona y no sé cómo salir de
aquí para dirigirme hasta ella. No tengo dinero para pagarte, pero si  varias tarrinas de
helado que para mi desgracia hace rato que dejaron de estar congeladas.

Estaba asombrado.  ¿Tarrinas  de helado  por  indicar  simplemente  un  camino? Podía
permitirse perder quizás uno o dos minutos. El semáforo de la casa de su amigo siempre
tardaba una eternidad en ponerse verde para cruzar los peatones.

—
Está bien, —comenzó a acercarse hasta el hombre—. ¿A dónde quiere ir? La salida
de aquí no tiene pérdida, por donde mismo subió para llegar aquí tiene que bajar. ¿Hacia
dónde exactamente quiere llegar?

—Pues quiero llegar justo hasta aquí. 

El niño lo miró sorprendido.
—
Verá señor, resulta que ya está aquí, pero, ¿Qué intenta buscar exactamente? porque
como verá, aquí no hay absolutamente nada.

—Vaya. Que estúpido soy. Bueno, tendré que volver por donde he venido. Aquí tienes
tu gratificación. ¿Quieres abrirlo ahora?

—No,  la  verdad  es  que ya he comido  y tengo  el  estómago  un  poco  revuelto  por  eso
tengo un poco de prisa. 

—Bueno, pues me temo que eso no va a ser posible. 

—¿A qué se refiere? 

—Simplemente que de aquí no te vas a ninguna parte, ¿no lo entiendes? 

—Mi casa está aquí al lado y yo ya me voy, adiós. 

En ese momento el hombre agarró fuertemente al niño del brazo mientras con la otra le 
tapaba la boca.
—
Como  grites  te  corto  el  cuello.  Como  te  resistas  te  rompo  el  cuello.  Cualquier  cosa
que hagas  sin  que yo te lo  ordene te  rompo  el  cuello.  ¿Me has  entendido?—El  niño
asintió  simplemente  con  la  cabeza—.  Perfecto.  Ahora
te  inyectaré
este  líquido
transparente que digamos  te  relajará hasta  quedarte dormido.  Quiero  que visites  a
alguien, que lo llames y le digas que venga hasta aquí, vamos a ver  que considera más 
importante.

—¿A quién tengo que buscar?
—A un amigo que está desesperado porque nos volvamos a ver.
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—Ya ves. 

—No me lo puedo creer. Asique era cierto. 

—Encima ha pensado que fui yo quien le dijo al jefe el tema de Sonia. Habrase visto,
como si no tuviera ya encima mierda como para seguir metiéndome más. 

—Pobre chica.  No  debe culpa  de nada. Ha estado  en  el  lugar  y el  momento  menos 
oportuno.
—
Ya lo  sé.  Pero  hace tiempo  que el  Señor  Suarez va detrás  de su  pista y fue
prácticamente él quien se lo puso en bandeja. Él muy cerdo ha decidido denunciarlo en 
caso de ella no poder seguir realizando sus tareas.

—
Vamos a ver. Entiendo los dos puntos de vista no voy a meterme a defender ninguno
de los  bandos.  Tú  jefe se ha pasado  extremando  el  asunto,  pero  también  hay que
reconocer que ella es demasiado explicita en sus artículos. Lo ha contado todo con pelos
y señales, como si estuviese presente en el proceso.

—Bueno.  Supuestamente  Carlos  entregó  un  sobre con  hojas  escritas  narradas  por  el
asesino. ¿No te parece sospechoso que eligiese a ella para narrar sus asesinatos? 

—Hombre, visto así es como si tuvieran algo en común.
—
Pues es algo que deberemos descubrir. El problema va a ser acercarse hasta ésta sin 
que Carlos se entere y monte uno de sus nuevos espectáculos.

—Os deseo la mejor de las suertes. Creedme, la necesitareis de verdad. Bueno, pues ya
tengo todo preparado para la dichosa acampada que tantos quebraderos de cabeza me ha
dado. ¿De verdad que estarás bien aquí tú solo?

—
Por  favor. Ya me conoces,  no hay quien  se acerque a mí sin  yo enterarme. —Pero
Anabel no sonrió ante la broma de su valentía. Al contrario. Recordó lo sucedido a ella
aquél día en el cuál su marido debería haber sido la víctima y no ella. Él vio reflejada
ese momento en su cara—. No tienes que preocuparte cariño, estaré bien, te lo prometo.

—Está bien, me marcho que tengo que ser una de las primeras en llegar y ya voy con
retraso. Te quiero. Cuídate mucho. 

—Yo  también  te  quiero. Ten  mucho  cuidado  tú  también  allá arriba.  No  seas  patosa  y
vengas escayolada.
—
Jajá, muy gracioso. Recuerda, no tendré cobertura por lo cual no podremos estaremos 
incomunicados,  pero  no  del  todo.  Aquí  tienes  el  teléfono  de la  granja.  No  quiero  que
llames para chorradas, solo si es algo verdaderamente urgente, nada más.

—Que sí. Lo mismo te digo. Llámame y estaré ahí en un santiamén. 
—
Si  ni siquiera sabes  dónde está  el  lugar.  Tuve que perder  medio  día  de clases  para
descubrirlo  incluso  yo  porque está  bien  escondido.  Bueno  me  voy que ahora si  es
verdad que llego súper atrasada. 

—Adiós. Que se diviertan. 

—Lo haremos. Y tú que por fin des caza a ese hombre de una maldita vez. 

—Nadie mejor que yo desea eso.
Y tras muchos besos acercándose hasta el coche de ella. Mas besos mientras entraba en
el. Otros tanto mientras bajaba la ventanilla y se abrochaba el cinturón y unos cuantos
más mientras se despedían por fin cada uno iba a estar una semana separados del otro.

Era algo que ninguno de los dos quería pasar en estos momentos, pero era bien cierto 
que su mujer era profesora y tenía su trabajo, sus obligaciones le gustaran a él o no.
Con las prisas su mujer había olvidado dejar comida hecha. Y aunque él también era un 
experto en la cocina, no tenía ganas de enfundarse el delantal y pasarse una hora entre
fogones y barullo de cosas esparcidas por todas partes. Prefirió pedir unas pizzas pues
Lucia había sido invitada por él a comer a su casa. La cuidaba como una hermana. Se
sentía en  la obligación  de hacerlo  y más  ahora que venía una pequeña criaturita  en 
camino.

Se sentía muy a gusto en su compañía sobre todo gracias a la unión del trabajo.
Pero todavía faltaban cuatro horas para que ella hiciera acto de presencia allí. Decidió
meterse en  el  ordenador,  en  la  página  oficial  de la  jefatura y buscar  el apartado  de
desaparecidos. Puso el filtro y buscó las desapariciones de los últimos treinta días.

Allí
ya
no  se
encontraban  la
de
los  tres
menores  que
en  su
momento  fueron
pertenecientes a este apartado para después pasar a formar parte de asesinados.
Buscaba y observaba lentamente cuando de un menor se trataba. Cuando la desaparición 
era de un  adulto,  simplemente lo  pasaba rápido.  La situación  era la  misma  tanto  para
unos como para otros, pero para él, últimamente tenían prioridad los menores-y no por 
decisión propia, sino porque alguien lo había decidido de esa manera-.

No tuvo éxito alguno con el chico de su visión. 

Amplió la búsqueda unos tres meses más atrás, aunque tenía claro que no encontraría
nada. 

Se estaba volviendo loco. 

Sabía quién iba a ser la víctima. 

Sabía quién iba a ser su asesino. 

Sabía el lugar donde iba a ocurrir el suceso. 

¿CUÁNDO  OCURRIRÍA?,  ¿CUÁNDO  COÑO IBA  A LLEGAR  ESE MOMENTO
TAN ANSIOSO? 

Ya tuvo una pequeña esperanza cuando habían salvado a Nicolás. Y el resultado fue un 
descuartizamiento atroz.
¿De qué les  servía salvar  a esos  niños si  luego les  esperaría una muerte muchísimo
peor? ¿Merecería la pena hacerles pasar por ese mal trago? ¿Debería dejar que las cosas 
ocurran como deben ocurrir y esperar a que sea el asesino quien vuelva a buscarlo a él y
terminar con ello en ese momento?

¿Qué era mejor, el remedio o la enfermedad? 

Lo peor de todo. 

¿Cuándo terminaría el remedio, de ser esa la elección? 

No  sabía cuál era la finalidad  de ese hombre. Los  niños que necesitaba matar.  Las 
familias que debían sufrir por sus actos. 

Volvió a la realidad por el simple sonido de un wassap. 

Carlos compañero

En línea

Sé que no estoy dentro del caso

Sigo manteniendo firme mi decisión

Solo quería avisarte de que he visto por Triana a un viejo amigo tuyo

Enrique Muñoz Mendoza

Lo recuerdas? y encima acompañado de un menor comiéndose un helado.
El chaval tendrá entre 10-13 años no creo que más ni menos, moreno, delgado ojos 
avellana, pelo moreno. No sé si podría ser el chico de tu visión ni me interesa, eso es 
asunto tuyo y de tu compañera.

Adiós.

p.de. no hace falta que respondas a este mensaje, no pienso leerlo. 

Era mejor hacer lo que éste le decía. No quería empeorar más la situación de lo que ya
lo estaba. 

¿De qué le sonaba ese nombre?
Fue directamente a google y puso ese nombre. 

Quedó enmudecido —más de lo que en todo este tiempo había estado—. Por fin sabía 
en donde había escuchado ese nombre. 

*** 

Habían pasado siete años desde que oyó por primera vez ese nombre. 

Llevaba tan  solo  dos  meses  de servicio  cuando hacía  servicio  junto  con  su  anterior 
superior. 

La historia era la siguiente:
Enrique  fue un hombre soltero,  pobre pero  humilde  trabajador  como peón  de obra
durante  prácticamente toda su  vida  desde su juventud.  No  constaba de haber tenido 
pareja durante todo ese tiempo. Vivía en el mismo edificio de su madre y su hermana
pequeña en  una humilde  casa del barrio  de Pedro  Hidalgo. Recién cumplido  los
veinticinco  años,  su  madre fallece y deja  como heredera de la  casa y su  dinero  a la 
hermana ya que él vivía en un piso independiente al de ellas. Ésta vendió el piso  y se
marchó  a vivir  al  extranjero  junto  con  otro  chico  el  cual  la  metió  en el  mundo  de la
droga y terminó  prostituyéndose y siendo  asesinada por  una de sus  compañeras de la 
calle. Quedó absolutamente solo hasta que conoció a la que seis meses después sería su
mujer  “Melania  Quintana Rivero” hija de los  dueños  de una multinacional  alemana
importantísima. Ella estaba forrada de dinero y él—como cualquier otro oportunista la
sedujo—. Pero ahí no acaba la historia. Ella nunca quiso darle un hijo porque ya tenía
un  varón  adolescente  de una relación  anterior. Tras  dos  años  de casados  y con  un
terrible tumor  maligno  en  la  cabeza,  Melania fallece y deja  toda  su  fortuna  al  hijo, 
dejándole a él fuera del testamento.

Enrique no soportó otra humillación como esa y fue entonces cuando a punta de pistola
obligó  al  muchacho  a darle todo  el  dinero.  Una vez éste  le  entregó  su  fortuna,  él  le 
disparó dejándolo muerto en su casa e intentando escapar fuera del país.

Fue allí. En el aeropuerto donde Christian y su anterior jefe lo capturaron metiéndolo en 
la  cárcel  por  un  periodo de quince años.  A  los  cuatro  años  y por  buena conducta  y
colaboración fue puesto en libertad.

Durante tres años año y medio estuvo acosándolo, amenazándolo y demás cosas hacia 
su  persona.  Hasta  que un  simple  día  ya no  volvió  más  a saber  de él  hasta  que le
comunicaron su fallecimiento-, o mejor dicho, hasta hoy.

***
—
Por  fin  lo  tengo.  Ya podemos  encerrar  a ese hijo  de puta.  Es  el asesino.  Ha vuelto
para vengarse nuevamente de mí tras no haberlo conseguido en el pasado. Pero, ¿Dónde
estará viviendo ahora?, ¿Cómo puedo seguirle la pista sin que me descubra y así tener 
las pruebas suficientes de que es a él a quien llevamos persiguiendo todo este tiempo?

No  podía  meterlo  en  la cárcel  sin  tener  pruebas  de su  delito  e iría a por  todas  para
conseguirlo. 

Volvió a mirar en internet a ver si podía conseguir nuevos datos de Enrique: perfiles en 
redes sociales, algún currículo laboral, etc. 

No obtuvo el éxito que deseaba. 

Se acercó un momento hasta la comisaria. Todavía tenía dos horas como mínimo antes
de que Lucia llegase a su casa. 

Una vez dentro se encontró con su jefe quien quedó sorprendido de verlo allí. 

—Christian, que sorpresa, ¿no se supone que es su día libre hoy?, ¿Qué está haciendo
aquí? 

—Vera, señor, tengo que darle una noticia. Pero preferiría que fuese en privado si no es
molestia. 

—Iba hacia mi despacho, acompáñame.
Ambos  caminaron  hacia  el  lugar  aunque
el
Señor  Suarez
tuviese
que
hacer
primeramente una parada en la oficina de uno de sus compañeros para dejarle una serie
de carpetas  que debía  ordenar  por  fechas.  Pobrecito.  Se compadeció  del  muchacho, 
tenía seis carpetas y tan solo ocho horas para hacer el trabajo o tendría que llevarse la
tarea a casa y acabarla allí.

Una vez dentro, fue él quien cerró la puerta.
—Bueno, pues tú dirás. Qué es eso tan importante de lo que quieres hablar. 

—Sí. ¿Le suena de algo el nombre de “Enrique Muñoz Mendoza”?
Durante unos segundos su jefe comenzó a buscar ese nombre en lo más profundo de su
memoria pues sabía que de alguien reciente no podía tratarse. En algún rincón de su caja 
de recuerdos encontró un vago pensamiento de esa persona.

—Creo que sí. ¿No fue ese uno de los primeros asesinos que detuviste mucho antes de
tu accidente? 

—Exacto. Para ser más precisos fue mi “primer” detenido nada más a entrar a formar
parte de este cuerpo. 

—Bien. ¿Y a que se debe el honor de tener esta charla sobre dicha persona? 

—Durante  un  tiempo
estuvo
constantemente
acosándome
y
demás  hasta  que
desapareció y nos llego años después el informe de su muerte. 

—Ya a tanto no llegó, pero algo me suena sí. 

—Pues resulta que Carlos acaba de verlo hace un rato paseando por Triana. 

—Pensé que había quedado claro que él ya no se encontraba dentro del caso ni directo 
ni indirectamente. 

—Lo sé. Él también volvió a recordármelo. Simplemente me lo dio como nuevamente
sospechoso. 

—A  ver  si  me  aclaro.  ¿Me estás  diciendo  que ese hombre al  cual  dieron  por  muerto
ahora está vivo y se pasea por la calle como si nada? 

—Más o menos, algo así. Pero ahí no acaba todo. Resulta que estaba paseando con el
chico (o uno muy similar) al de mi visión. 

—Eso quiere decir…
—
Eso quiere decir que podríamos tener a nuestro asesino por fin. Éste era el fallo que
tanto estábamos esperando señor.

—Pero  no  tenemos  certeza de que sea ninguno de los  dos.  ¿Y  si  es  alguien  que se le
parece?, ¿y si es casualidad?

—Lo  siento  señor,  pero esto  no  puede ser  casualidad.  Es  la  señal  que tanto  andaba
buscando y que por fin he encontrado. 

—Sabes que sin pruebas no podemos volverlo a detener. 

—A eso venía. 

—¿Venías a buscar las pruebas aquí?, no te sigo. 

—Vengo a buscar su dirección. Si está aquí tiene que tener una dirección concreta ¿no? 

—Bueno, en teoría así debe ser. 

—Pues ese será mi primer paso. Voy a entrar en la base de datos para ver donde vive y
dirigirme hacía allí ya mismo. 

—Está bien. Entra desde mi ordenador para que no pierdas más el tiempo. 

Y así lo hizo. Entró, buscó en el historial del hombre su dirección y… 

—No. Mierda. Oh, perdón. No puede ser. 

—¿El que no puede ser? 

—La última dirección de la cual se hace constancia es su antigua dirección, la primera
en la que comenzamos a investigarlo hace años. 

—No sé de qué te extrañas. ¿No habías dicho que llegó en su momento un informe de
su muerte? 

—Sí. 

—Pues ahí tienes tu respuesta. Alguien muerto no necesita tener dirección en concreto
salvo su tumba. Te espera un gran reto. Estás enfrentándote a un fantasma. 

En ese momento su jefe se despidió de él deseándole suerte mientras volvía a su trabajo. 

Christian se marchó de allí con el único dato que en su tiempo ya poseía. 

Intentó probar suerte, total, ¿Qué tenía para perder salvo seguir dando palos de ciego?
Mientras conducía hacia su destino, decidió hacer algo totalmente arriesgado. 

Un tono. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Buzón de voz.
—
Carlos  sé que no  quieres  saber  nada del  asunto  y mucho  menos  de mí.  ¿Podrías
decirme si sigues viendo a ese tal Enrique por donde estés? Y de ser así, ¿en qué zona
exactamente?, te agradecería esos únicos datos.

Colgó. 

La cosa pintaba mal y sabía que la respuesta no iba ser agradable precisamente. 

Tardó media hora en llegar a su destino.
Bajó  del  coche.  Sus  únicas  armas  eran:  una libreta  de notas,  un  bolígrafo  y su  propio
cuerpo en caso de ser necesario, pero ¿sería todo lo necesario para enfrentarse a él? Lo 
único que podía hacer en ese momento era probar suerte cruzando los dedos.

Se encontraba ante  la  puerta que siete años  atrás  le  dio  un  pequeño  empujón  para
labrarse un buen futuro. 

Antes de llamar a la puerta, la vibración de su móvil le hizo frenar en seco. 

Carlos compañero

En línea

Te pedí no saber nada más del asunto e insistes

No soy tu niñera ni tu lacayo ni el de nadie

Para tu información no estoy ya en Triana y me suda totalmente si ese “Enrique”
sigue allí o no

Eso es asunto tuyo
El jefe me ha llamado pidiéndome que regrese al asunto, lógicamente volví a decirle
que no y que si volvía a insistir pensaba pedir un cambio de puesto a cualquier otra
comisaria.

No me toquéis más los cojones con eso
Si vuelvo a recibir una llamada o un solo mensaje tuyo te prometo que no volveré a 
ser tan amable.

ADIÓS. 

Sabía la respuesta. —No quizás de esa forma, pero si algo similar. 

Guardó  su  teléfono  y se centró  en  lo  que debía. Llamó  al  timbre.  Pasado  un  minuto
volvió a insistir dos veces más. 

Disponía regresar al coche cuando una mujer mayor abrió la puerta. 

—Disculpe joven, ¿es usted quien ha insistido llamando al timbre? 

—Siento molestarla señora. Estoy buscando a un viejo amigo y lo último que supe de él 
es que vivía aquí. No sé si seguirá haciéndolo. 

—¿Conoce a mi hijo?, ¿le ha visto? 

—Sí. Enrique y yo tuvimos una buena amistad hace años atrás. 

—¿Enrique? No conozco a ningún Enrique 

—¡Oh¡ no la entiendo, yo pensaba que… 

—Mi hijo se llama Borja. Hace cinco años me dijo  que iba a casa de su novia. Desde
ese tiempo no he sabido absolutamente nada de él. 

—Cuanto lo siento. ¿Cuánto tiempo hace que está viviendo aquí? 

—Cinco años, los mismo que mi hijo lleva fuera de casa sin explicación alguna. 

—Por casualidad no sabe a dónde se mudó el antiguo propietario de esta casa. 

—Siento no serle de gran ayuda, pero quien la compró fue mi marido. Probablemente el 
supiera algo. 

—¿Se encuentra en casa su marido en estos momentos?
—
Me temo que no querido.
—Está bien, ¿podría dejarle mi tarjeta para cuando él llegue pueda ponerse en contacto 
conmigo si no es molestia?

—Me temo que tampoco podrá ser posible. 

—¿Tardará mucho en regresar?
—
Falleció  hace tres  años.  Vivo  aquí  completamente sola,  salvo  cuando  viene una
asistenta para ayudarme con  la  limpieza y la  comida.  Por  el  resto  de tiempo,  estoy
completamente sola.

—¿No ha estudiado entrar dentro de una residencia para personas mayores?
—
¿Moverme de mi casa?, para nada. En cualquier momento podría regresar mi hijo y
no encontrarme aquí. Siento no haberle sido  de gran ayuda, ¿desea alguna otra cosa?,
¿desearía entrar  a tomar una taza de té  con  pastas?,  me  las  ha traído  mi hermana de
Italia, son bastantes sabrosas se lo garantizo.

—Quedo agradecido por la invitación, pero en estos momentos  no  podrá ser, debo de
regresar al trabajo, quizás otro día aceptaría encantado su grata compañía. 

—Por supuesto, vuelva cuando quiera, mi casa es su casa. 

—Adiós y muchas gracias por dedicarme su tiempo. 

—No tienes que dármelas, la agradecida soy yo por recibir visita de vez en cuando. 

Con una sonrisa en la cara, la mujer cerró la puerta y Christian puso rumbo al coche.
Sentía mucha pena al ver como una mujer tan mayor se encontraba en una soledad tan 
absoluta.  No  entendía como  su  hijo  la  había  abandonado  de esa forma. Y  encima la
única compañía de la cual disponía la ha dejado por desgracia también sola.

Recordó cuando su hermano se marchó a Madrid a estudiar y su madre había quedado 
sola  también.  Tardó  muchos  meses  en  asumir  su  soledad  dentro  de aquellas  paredes, 
pero por suerte consiguió levantar cabeza y mantenerse ocupada.

Tenía dos llamadas perdidas de Lucia.
Informó a ella que tardaría una media hora en llegar pero que podía esperarlo dentro de
casa con la llave que él le cedió —con permiso de su mujer claro está— en caso de tener 
que necesitar usarla, y ésta, era una de esas necesidades.


CINCUENTA Y CUATRO

El día terminó de transcurrir con tranquilidad.
Hacía poco  más de una hora que Lucia  se había ido  a su  casa porque comenzaba a
sentirse incomoda. El embarazo no estaba yendo como ella deseaba y de vez en cuando
empezaba a recibir pequeños pinzamientos en la zona lumbar, pero que, al encontrarse
en  este  estado,  no podían  inyectarle ningún  calmante.  Su  única solución  era calor  y
reposo. Se encontraba preocupada porque si  ya estaba así desde el principio, no sabía 
cómo sería la recta final de ello.

Christian la mantuvo al día de todo: del descubrimiento y del mensaje de Carlos sobre
su  primer  detenido.  La similitud  del  menor que lo  acompañaba con  el  menor de su 
visión  en  la  sala de reunión.  Del  descubrimiento  inexistente  de una nueva dirección
relacionada con dicha persona. De la nueva propietaria de la única dirección existente
de esa persona.

Durante toda la tarde ojeaba el estado de su mujer para saber si se había conectado  a lo 
largo del  día,  pero  para su  infortunio,  su  última conexión  fue cuando  le  aviso  que ya
partían rumbo a su acampada.

No podía hacer nada con los nuevos datos obtenidos. 

Sabía que “Enrique” era su asesino al cien por cien. 

Y aún así le seguía ganando con gran ventaja.
Ninguna pista de donde encontrarlo, de saber sobre su próximo movimiento, aunque si
sabía  quién iba  a ser  su nueva víctima.  SU  HIJO.  Pero,  si su  memoria no  le  fallaba
nunca tuvo constancia de que fuese padre—padrastro y asesino al mismo tiempo si—, 
pero no padre propio, de sangre.

Y no solo eso.  

Tenía a la víctima y el lugar donde iba a realizar su crimen. 

Y aún así, seguía dejándole con las manos vacías sin poder saber cuándo actuaría. 

La balanza estaba equilibrada—aunque por ahora tenía más puntos los malos que los
buenos—, pero se encontraban a la misma altura. Ni más ni menos. 
Se pasó el resto de la noche leyendo pues tan solo le quedaban unas quince hojas para
terminar de leer por fin el libro que llevaba unos cuatro meses leyendo, pero que dada
las  circunstancias  de las  últimas  semanas  no  había  tenido  ni  tiempo ni  ganas  de
entregarse a él como si fuera una gran prioridad.

Y por fin lo había conseguido. Por fin logró ponerle punto y final.
La gran duda era. ¿Por dónde seguir ahora? ¿Debería seguir con sus novelas policiacas?
¿O  sería
mejor  ponerse
nuevamente
a
resolver:  crucigramas,
sopas  de
letras, 
autodefinidos, sudokus y demás pasatiempos intelectuales?

—Ya tendré mañana tiempo de decidirlo. Ahora lo mejor será dormir. 

Apagó la luz. Apartó la sábana y la colcha con las piernas porque se sentía demasiado 
acalorado. Y cerró los ojos para perderse en la gran oscuridad de la verdadera oscuridad.
Le dolía el trasero de estar sentado. Abrió los ojos y de repente se encontraba otra vez
en aquella carretera. Era imposible. Todo estaba ocurriendo de la misma manera que el
día  anterior  en  la  reunión  con  su  visión.  Solo  que esta  vez era todo  un  sueño.  Los
mismos coches,  la  misma gente esperando  en  la  parada de la  guagua,  él  en  el  mismo
punto exacto con la misma ropa inclusive. Y allí estaba el muchacho. Corría para poder
llegar  sin  ser atropellado.  Volvió  a pasar  a su lado.  Ya lo  sabía.  Seguiría  su  camino
como si no estuviera presente.

>>Para su  sorpresa no fue así.  No continúo caminando. Al  contrario.  Se quedó 
totalmente paralizado, a su lado. Christian lo observó más detenidamente, sin embargo 
no  recibió  la  misma  acción.  El  chico  no  lo  miraba en  ningún  momento.  Pero  si  había 
abierto  la  boca para decirle algo  y con  las  lágrimas  que comenzaban  a correr  por  sus 
ojos sabía que no sería algo bueno:

—
Tienes que ayudarme. Él me ha dicho que te buscase. Al principio no sabía a quién 
debía encontrar hasta que te vi a ti ahora. Supe que eras tú a quien me ordenó buscar. 
Dice que si  no  vienes  en  menos  de una hora,  será mejor que llames  a tus  amigos  los
forenses porque será demasiado tarde.

Se despertó de golpe bañado en un sudor tan frío como el hielo de su congelador. 

Se vistió con lo primero que encontró dentro de su ropero. Cogió las llaves de la casa y
del coche y fue directamente hacia donde iba a ocurrir todo.
Durante  mucho  tiempo,  criticó  a Carlos  su  manera de conducción.  Pero ya se había 
visto  en  unas  cuantas
ocasiones  realizar  su
misma  maniobra.  Era
algo  que
verdaderamente le urgía. Ya pagaría cualquier multa que le llegase y como no era con el 
vehículo  patrulla  pues  no  constaría
como  sanción  en  su  expediente —algo  que
procuraría no volver a recibir si quería tener suerte y poder seguir trabajando.

Túnel  de Julio  Luengo. Carretera antigua de Fernando  Guanarteme.  El Cardón. Las
Torres.  Las  perreras.  Hoya Andrea.  Y  fin  del  trayecto.  Aparcó  el  coche en  la  misma 
parada
de
guagua
y
subió  caminando  hasta
la  valla
bionda  donde
ha
estado 
metafóricamente sentado sin  haber  estado  presente.  Debía  llamar a Lucia para que lo 
ayudase cuanto antes pues ella estaría en cinco minutos ya que se encontraba a escasos 
metros de aquí. Eran dos contra uno y de esa manera podían igualar la partida. Pero al
momento le vino la imagen de su bebé no nato y el peligro al cual quedaría expuesto y
lo desechó.

Se tocó la cintura en busca de su arma reglamentaria. 

—Mierda. Con las prisas no la cogí. 

Estaba completamente desarmado. 

Estaba completamente solo.
¿Estaba destinado ese a ser su fin?
Le hubiese gustado despedirse de su mujer aunque fuera a través de un simple mensaje, 
pero era imposible. Donde ella se encontraba estaba incomunicada. Tampoco era la hora
adecuada para hacer una llamada de emergencia al lugar-y aunque hubiera querido, no 
tenía anotado el número de teléfono en su móvil.

¿Y Carlos? 

¿Sería capaz de no ayudarlo y dejarlo morir en ese lugar? 

De un  cien  por  ciento,  tenía  un  cero  coma  un  por  ciento  de ganar  el  enfrentamiento 
contra el asesino y salvar al muchacho. Algo demasiado difícil. Pero no imposible. 

Pasó al otro lado y se encaminó hacia lo que parecía un coche aparcado. 

Tomó nota mental de la matricula y el modelo para usarlo más tarde—en caso de que
saliese de allí con vida. 

Una vez en el coche miró por las ventanillas. Nada de nada.  

Se asomó a una especie de ladera-la misma por la cual habían tirado al muchacho y acto 
seguido a él. 

Allí estaba colgando el muchacho de una cuerda. Estaba sujetado a través de ella por la 
zona de las muñecas. Pero, ¿sujetado desde donde?
—
Yo  que tú  no  me  movería o  suelto  la  cuerda. —Por  fin  lo  tenía a su  espalda.  El 
momento  que tanto  estaba esperando.  La ocasión  que llevaba casi  un  mes  intentando
encontrar.  Pero por  desgracia tenía la cuerda en  una mano  y una pistola  en  la  otra—. 
Tranquilo. Quiero que poco a poco vayas subiendo las manos hasta ponerlas detrás en tu 
nuca.  Eso  es,  sumiso,  como  a mí me  gusta  aunque algo  mayor  para mis  verdaderos 
gustos. Por suerte ya me desahogue con el chaval. Menudo polvo tan rico que le eché
mientras  dormía.  Sin  quejas.  Sin  moverse.  Las  posturas  que yo  quería.  Todo  un 
maquina. Me pregunto si despierto hubiese sido igual.

—Eres un hijo de puta, ¿lo sabías? 

—Si me pagaran por cada vez que me han llamado de esa forma, hoy en día no tendría
la necesidad de trabajar. ¿Qué te cuentas?, ¿Qué tal tu mujer? 

—Mejor de lo que tú te crees. 

—Ya lo veo. Se ha tomado una buena semana de vacaciones dejándote solo. 

—¿Cómo sabes tú eso? 

—Lo sé. ¿No te basta con eso?, deberías tener cuidado con lo que se habla por la calle,
nunca se sabe quien está rondado por los alrededores 

—¿Dónde estabas metido durante todos estos años “Enrique”? 

—¿Qué? 

—¿Pensabas que no iba a descubrirte?, ¿Qué podrías pasearte por la calle sin que no te
reconociesen?, yo también tengo mi manera de seguirte y encontrarte. 

—No sé de qué me estás hablando. 

—No te hagas el sorprendido ahora. Intentar matar a tu propio hijo. Me das asco. 

—Bueno. Míralo por el lado positivo. El sentimiento es mutuo. Hay cosas que escapan 
de tu inteligencia. Lo bueno es que ya lo descubrirás. 

—¿Qué debo descubrir?
—
Todo  a su debido  tiempo.  Eso  sí  sales de aquí  con  vida claro.  Aunque lo  mejor de
todo  es  que de esa forma  puedo  consolar  a tu  mujer  en  tu  propio  funeral.  Disfrutaría 
muchísimo de la situación.

Christian encolerizó tras esa imagen y lo amenazó: 

—Si vuelves acercarte a mi mujer te juro que te mato. 

En ese momento el hombre dejó caer un poco más de cuerda. 

—NO. PARA. 

—¿Te he dado permiso para que bajases las manos de la nuca? 

—No.
—
Pues ya estas tardando en volver a colocarlas. Y si vuelves a quitarlas sin yo darte la 
oportunidad de hacerlo, quizás suelte la cuerda completamente.

Se hizo el silencio hasta que el muchacho comenzó a despertarse y a forcejear aterrado 
por verse colgado ante el vacío y solamente de manos.

—Acércate hasta ahí  y cálmalo de alguna manera o me veré en la obligación de tener 
que desistir en mantenerlo con vida.
Christian lo miró con tanto odio que de haber tenido su arma con él hubiese vaciado el
cargador  en  su  cuerpo  sin  importarle absolutamente  nada.  Pero  por  el  momento  no
podía dárselas de héroe. Se acercó hasta la loma y vio como el chico estaba desesperado
por salir de ese lugar con la muerte tatuada como nombre.

—
Oye,  chico,  ¿me  escuchas?—el  muchacho  miró  hacia arriba llorando.  Por  lo  que
pudo  comprobar, éste  se había  orinado  encima del  horror tan grande que estaba
sufriendo en estos momentos—. Necesito que me hagas un gran favor. Tienes que dejar
de moverte si quieres seguir con vida, ahora no puedo ayudarte como yo quisiera pero te
prometo  que lo  haré aunque necesito  que tú  también  colabores.  Estás  por  ahora a
“salvo”.  Solo  debes  quedarte quieto  y todo  pasará rápido.  Cuando  menos  lo  esperes
volverás a estar aquí arriba y podrás regresar a tu casa sano y salvo. Confía en mí. Hasta 
ese momento no se había fijado que de su brazo izquierdo manaba filamentos de sangre
como que algún cuchillo, navaja u objeto punzante interactuó sobre él.

El chico sabía quién era él. En su mirada se podía ver. Desistió de su lucha por la vida. 
Confiaba en él.
—
Vaya. Qué bien os preparan en la academia. No me lo digas, ¿psicología?, por cierto
le he dejado a tu “chico” nuestro mensaje porque recuerda, he sido yo quien ha querido 
que nos viésemos.

—Humanidad. Es una palabra de la cual tú careces de significado. 

—Oh, no, el poli bueno va a hacer llorar al hombre malo. No me hagas reír. 

—¿Puedo saber que tienes en mi contra?, ¿Por qué me atacas de esta forma?, ¿Por qué
matas a esos niños solo para llamar mi atención?
—
¿Crees que hago esto para llamar tú atención?, ¿tan importante te consideras?—esa
pregunta lo hizo rabiar más por lo cual soltó un poco más de cuerda quedándole apenas
cuatro vueltas más para estar suelta por completo—. Para tú información, para mí solo
significas una sola  cosa.  Muerte. ¿Quieres saber  en realidad  el  porqué de éste odio 
mortal hacia ti?, ¿hacia tu persona?

Silencio.  

Para romperlo  el  hombre volvió  a soltar un  poco  más  de cuerda.  Tres  vueltas  quedan
para el punto y final. Tenía que elegir bien sus palabras. Su jugada. 

—Te he hecho  una pregunta  y si  en cinco  segundos  no  obtengo  una respuesta,  estará
solo a dos vueltas de caer y que la madre naturaleza haga su trabajo. 

—Sí. 

—¿Cómo has dicho? Es que suelo tener el oído mal cuando me hablan en baja voz. 

—SÍ.
—
Eso está mejor. No entiendo porque la gente es tan masoquista y si no les amenazan
nunca están contentos. Bueno. Mi historia es larga, muy larga y no tengo tanto aguante 
para sujetar la cuerda todo ese rato.

—Pues entonces déjame que la sujete yo y tomate tú tiempo.
—
Jajaja. Claro que sí y de paso te doy mi arma también. Al menos sabes sacarle el lado 
gracioso al asunto. Aunque no sé cuál es el motivo por el que lo haces. En fin. Como te
iba diciendo, la historia es larga pero ahí te va un resumen: yo lo tuve todo y tú me lo 
arrebataste; me dejaste sin nada.

—Oye yo era nuevo en todo esto. Fuiste tú quien verdaderamente cometiste el crimen.
—
¿Qué yo  cometí  qué?—La rabia volvió  a apoderarse del  hombre quien  con  un
movimiento rotatorio de su muñeca dejó la cuerda a tan solo una vuelta nada más—. El 
único culpable de todo fuiste tú por estar en el lugar y el momento menos indicado.

—Seguía órdenes. 

—¿Una de ellas era joderme la vida para siempre? 

—No fue mi intención, te lo prometo. ¿Pero qué podía hacer yo? 

—¿Quitarte de mi camino?, ¿dejarme vía libre nada más?
—No podía. Iba en contra de las normas.
—
Pues  éste  es  el  resultado  de tu  acción.  Me llamas  asesino  siendo tú  el  verdadero 
asesino.  De no  haber  estado  allí  aquel  día, de yo  poder  haber llegado  a tiempo  a mi
destino,  nada de esto  podría haber  pasado.  Incluso  no  nos  hubiéramos  conocido.  No
hubiésemos estado hoy en día tan vinculados, tan ligados, tan unidos.

—
Bueno, ya me tienes. Acabo conmigo en éste momento. Si la única forma que tengo 
para que dejes por fin de matar a ningún niño inocente es así, prefiero que lo hagas ya. 
Aunque me  gustaría  que me  dieses  la  oportunidad  de hacerlo  como  se debe,  como
verdaderos hombres. Una lucha cuerpo a cuerpo, sin ningún tipo de arma.

—¿De verdad es eso lo que quieres?, ¿me estás dando la oportunidad de poder acabar 
contigo haciéndote pagar el dolor acumulado de tantos años? 

—Eso es lo que te estoy dando a elegir. Mira, mis manos están completamente vacías.
¿Podrás hacer lo mismo con las tuyas? 

—Como desees.
En ese momento soltó el arma y la cuerda al mismo tiempo. Esta pasó rápidamente al 
lado  de Christian  quien por  inercia fue corriendo  tras  ella sujetándola en  el  último
momento.  No  tenía la  fuerza suficiente para mantenerse de esa forma  durante  mucho 
rato  más.  La cuerda le  había  quemado  las  manos  y el  tacto  del  esparto  de ésta  seguía
dañándoselas. Había hecho contrapeso hacia atrás para poder ir subiendo la cuerda poco 
a poco sin que se le resbalase. No entendía porque de pronto sus manos comenzaban a
sudar dificultando más la labor.

El hombre comenzó a acercarse hasta él apuntándole con el arma.
—
No  logro  entenderte.  Primero  me  dices  que quieres  una lucha cuerpo  a cuerpo,  que
me desarme. Y cuando por fin logras tocar mí… corazón y darte ventaja, vas y te pones
a salvar la vida de alguien que ni tan siquiera conoces.

—Ayúdame por favor. Déjalo que se marche a su casa y terminaremos esto como debe
ser. 

—No  veo  por  qué debo hacerlo.  ¿Quién  te  dio el  papel  del  jefe en  ésta  operación?
Además  sabes  que no  podría dejarlo  con  vida,  ¿o  no  recuerdas  el  regalo  de reyes  de
Nicolás? Hubiese sido mejor en navidad, ¿no crees?, en el día de Santa Claus; al menos 
hubiera sido  en su  honor, 
por  su  nombre me refiero.  Bueno,  creo  que ya con  esto 
estamos en paz.

—¿En paz?, ¿Qué vas a hacer?
—
Cumplir tu deseo, —este le puso las manos en la espalda—. Hacer esto mano a mano
como tú querías. —Y tras esto lo empujó haciéndolo caer al vacío con el chico a escasos
metros  de él—.  Mi  conciencia  quedará por  fin  tranquila para siempre al  no  tener  que
usar  ningún  tipo  de arma,  pero  sobre todo  al  saber  que sufrirás  una muerte dolorosa,
como cuando me mataste de la misma forma en el pasado.
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